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    Para ti que estás leyendo esto y me has dado la oportunidad.

     Para ¨ mi gordito¨ y mi familia.

    

     Yesebeth, gracias por ser siempre un amor de persona conmigo.

     Celia y Celinés , gracias por regalarme parte de su tiempo

     y ayudarme en todo. Son un sol.
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    ¨ Bastante sufrí como para arrojarme a otro abismo … ¨
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     Jamás creí que me sentiría así de nuevo.

    Se suponía, según todos esos cuentos de hadas que en algún momento me leí, que era un ¨ vivieron felices para siempre ¨.

    Vaya tontería, eso en la vida real no existe, siempre cuando creemos que ahora si las cosas van a marchar bien, algo pasa y todo se va directo a la mierda.

    Estoy molesta con la vida, con esa mierda que llamamos destino, incluso estoy molesta con Nick.

    ¿Por qué se fue?

    Pudo resistir, pudo luchar más y quedarse conmigo, con su hija. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Criarla yo sola? ¿Qué le iba a enseñar?

    

    Los medios me tienen harta, en verdad estoy enfurecida de que ni siquiera en momentos así puedan respetar mi privacidad.

    El teléfono no deja de sonar, así que me levanto y lo jalo tan fuerte que arranco el cable, al menos dejará de sonar.

    No falta mucho para que Miranda suba a despertarme. Estuve dando vueltas sobre la cama hasta las seis de la mañana y cuando al fin pude dejar el insomnio a un lado , tuve un sueño.

    

    

    Me gustaba que la iglesia fuera del tipo renacentista. Me gustaba la zona en la que se encontraba y me gustaba la sensación que recorría mi cuerpo; felicidad pura.

    No era yo la que pisaría el altar en espera de ser desposada, sin embargo, me sentía feliz, llena de ilusiones.

    Un auto se detuvo enfrente de mí y cuando la puerta se abrió, sonreí al ver a Nicole bajar.

    Había mucha gente, todos estaban esperando para verla entrar a la iglesia pero al parecer, todos ignoraban que yo estaba ahí.

    

    — Luce hermosa ¿Verdad?

    Me giré casi de inmediato, esa voz era inconfundible.

    — ¿Nick? ¿Qué haces aquí?

    — ¿Por qué te sorprende? Es la boda de mi hija — dijo con esa sonrisa que siempre me había encantado.

    — Pero tú… — bajé la mirada — Te extraño.

    — Yo también te extraño y mucho.

    Las lagrimas invadieron mis ojos.

    Un nudo se formó en mi garganta, las palabras no salían.

    — Vamos, quita esa cara y ve detrás de tu hija.

    — Pero tú…

    — No te preocupes por mí.

    Quise arrojarme a sus brazos para pedirle que no se fuera, para decirle la falta que me hacia, cuanto lo amaba pero desapareció, simplemente se esfumó.

    

    Recuerdo que abrí los ojos y el nudo aún se sentía . Había un hueco en mi pecho y tenía muchas ganar de llorar. Se sentía como si hubiese sido la noche anterior la que había pasado en la delegación brindando mi declaración.

    Cuando llegué a aquel lugar todo era muy confuso, era como si todo hubiese sido un sueño, un mal sueño pero la sangre en mis manos y mi ropa, me decían que era real. Y dolía.

    Cuando la ambulancia llegó, Nick ya no respiraba , había muerto.

    Su cuerpo pesaba más que nunca, muy en el fondo espera que abriera los ojos que el paramédico gritara — ¡Está vivo! — entonces yo lo abrazaría y todo estaría bien, pero no fue así.

    Les costó mucho trabajo arrancarlo de entre mis brazos, no quería soltarlo. Necesitaba sentirlo, lo necesitaba.

    Cuando los paramédicos lograron arrancármelo fue como si me quitaran una parte de mí. Me miré en mis manos y en cada parte de mí había sangre de Nick.

    Me dejé caer sobre mis rodillas y me quedé ahí como si no pudiese hacer otra cosa.

    Los paramédicos cubrieron el cuerpo de Nick mientras adentro se escuchaban los gritos de Lorena.

    No tuve que culparla por lo que había pasado , pues ella misma declaró, ahora gritaba y decía amarlo.

    Sé que tal vez otras personas hubiesen querido írsele encima pero yo ni siquiera tenía fuerzas maldecirla.

    Aún pasaba por mi mente la imagen de Nick desvaneciéndose enfrente de mí.

    Los policías la tomaron de ambos lados y salieron de ahí, entonces el ruido de afuera se hizo más fuerte.

    

    — Señora ¿Se encuentra bien? — dijo uno de los paramédicos — Señora.

    Me giré para verlo.

    — ¿Qué?

    — ¿Se encuentra bien?

    — No— dije sin mirarlo.

    — ¿Está herida?

    — No.

    — Es mucha sangre, voy a revisarla.

    El paramédico me hizo caminar hasta una silla y comenzó a revisarme poco a poco pero era como si yo no estuviese ahí.

    Comencé a llorar de nuevo, Nick no merecía morir, era yo quien tenía que haber recibido esa bala. Era yo la que tenía que estar muerta y no él.

    A fuera se escuchaba mucho ruido, las personas gritaban y el flash de las cámaras estaban presentes. Todo el mundo hablaba, entraba y salía y tomaba fotos del lugar.

    — Señora, necesitamos que salga de aquí. Oficialmente es una escena del crimen — me dijo un hombre que llevaba un gafete en el pecho.

    Asentí.

    Me ayudó a salir de la casa y comenzamos a caminar en dirección a la ambulancia. Todo estaba cercado y habían muchas personas detrás de la cinta amarilla. De pronto, las luces de las cámaras comenzaron a aparecer. Los reporteros no habían tardado nada en llegar. Todos comenzaron a aventarse y a hacerme preguntas, gritaban.

    Quise correrlos a todos, gritarles que se fueran, maldecirlos , quería que respetaran mi dolor , mi perdida pero no tenía energía para nada de eso.

    Me senté en sobre la ambulancia.

    Uno de los detectives se acercó a donde yo estaba.

    — Señora, tengo preguntarle por su hija.

    No había pensado en Nicky.

    — La tiene mi cuñada — me llevé las manos al rostro — debo llamarla para avisarle.

    Quise levantarme pero el detective me detuvo.

    — Necesitaremos los datos para llamarla y necesitaremos que usted vaya a la delegación para que le tomen su declaración.

    — Pero mi hija…

    — Nosotros nos encargaremos de ella.

    — Pero yo…

    — Debe calmarse y hacer lo que le pedimos. Le prometo que su hija va a estar bien.

    Asentí.

    

    Me hicieron caminar hacia una patrulla y después subir en ella, por supuesto que las fotos no faltaron.

    No recuerdo en qué momento les di los datos de Miranda, sólo sé que ella llegó a la delegación, aproximadamente, media hora después que yo.

    Su mirada y su caminar, estaban llenos de dudas.

    

    — Dinna.

    La miré y la abracé fuertemente.

    Comenzamos a llorar.

    — ¿Estás bien?— me preguntó mirándome con lastima.

    — ¿Y Nicky?

    — Está con Robert, no te preocupes por ella.

    — No es justo — le dije entre lagrimas — ella iba con la idea de matarme a mí, no a él.

    — Eso ya no importa.

    — Si importa — bajé la mirada — Él se atravesó…

    — Tienes que ser fuerte.

    ignoré aquella frase.

    — No te prometo mucho.

    — Nicole necesitará que lo seas.

    A grandes rasgos le conté lo ocurrido, ella me miraba con lástima y eso me mataba. Mis manos temblaban y mi voz se entrecortaba a cada momento. No es una labor fácil recordar la escena en que el amor de mi vida fue asesinado. En la que creer que pudiste hacer más pero no lo hiciste, prácticamente te culpas por no hacer lo necesario para salvarlo.

    Mi móvil no paraba de sonar, estaba segura de que eran reporteros, siempre era así. Siempre inmiscuyéndose en cosas que no debían, siempre lucrando con las tragedias de las personas.

    No recuerdo qué hora era, sólo sé que estaba oscuro cuando me pasaron a una habitación para tomar mi declaración.

    Tomé asiento temerosa, recordar era duro.

    Habían dos hombres frente a mí, ambos me miraban detenidamente.

    

    — ¿Qué fue lo que pasó, señora?

    — Ella disparó.

    — Necesito que me cuente todo a detalle — hizo una mueca — Por favor, trate de recordar.

    Asentí.

    Tragué saliva y respiré profundamente.

    — Estábamos en casa viendo una película — suspiré — Miranda, perdón. Mi cuñada se había llevado a nuestra hija para darnos una tarde a solas — bajé la mirada — Veíamos películas cuando llamaron a la puerta y Nick se levantó para abrir — dolía recordar — Lorena entró y comenzamos a discutir.

    — ¿Conocía a Lorena?

    — Si, ella trabajaba para Nick.

    Uno de ellos anotaba parte de lo que decía.

    —¿Por qué discutieron?

    — Nick la había despedido — miré mis manos — Ella decía estar enamorada de Nick— No podía decirles todo , debía pensar bien que cosas iba a decirles y qué cosas iba a omitir — Ella estaba molesta , estaba obsesionada con él , tanto que empezó a atacarme.

    — ¿Le hizo daño en algún momento?

    — No, Nick la despidió antes de que eso pasara.

    — ¿La amenazó antes?

    — Peleamos un par de veces pero nunca nada que llegara a golpes, sin embargo, Nick buscaba proteger a nuestra hija.

    — ¿Y después?

    — Cuando ella entró le dijo a Nick que él la había ilusionado — bajé la mirada — No sé en qué momento sacó un arma de su bolso y me apuntó — aclaré mi voz — me disparó — Un nudo se formó en mi garganta — Nick se puso enfrente y lo vi cerrar los ojos e ir al piso — comencé a llorar — Me arrodillé y ella comenzó a llorar también.

    — Señora, debe calmarse.

    — Es que…

    — Señora, por favor.

    Limpié mis lagrimas y tragué el nudo en mi garganta.

    — Lo siento.

    — ¿Ella intentó dispararle a usted después?

    — No lo sé, sólo me quedé con Nick.

    — Ella y él…

    — No tenían una relación, al menos no actualmente — me apresuré a responder.

    — ¿Anteriormente?

    — Cuando yo lo conocí, si.

    Asintió.

    — La señora está declarando ¿No ha olvidado contarnos nada?

    — No — tragué saliva — No que recuerde.

    — ¿Qué puesto desempeñaba la señorita Lorena?

    — Era secretaria de Nick.

    — O sea que pasaban mucho tiempo juntos ¿No es así?

    — Si.

    — ¿Está usted segura que no tenían una relación?

    Quise gritarle que se fuera al infierno.

    — No, Nick no era así.

    — La señora estaba alcoholizada ¿Lo notó?

    — Estaba extraña pero no sabía las razones. Decía incoherencias.

    — ¿Cómo qué?

    — Cosas sobre que en su pasado, ella y Nick eran uno sólo — mentí.

    — ¿Por qué dijo que Nicholas la despidió?

    Me miraba.

    — Porque tuvimos una discusión anteriormente, ya se lo dije.

    — Bien —Anotó algo — Necesitaremos tomarle algunas fotos y tomar algunas muestras ¿Está bien?

    — De acuerdo.

    Mentí pero era necesario. Si Lorena hablaba, pretendía que todos la creyeran una loca. Necesitaba cubrir lo que Nick hacía.

    

    

    

    Miranda entró a mi habitación y yo fingí dormir.

    Estaba de espaldas a la puerta.

    — Dinna, despierta — fingí no escucharla — Dinna, despierta.

    Abrí los ojos.

    — ¿Qué hora es?— le pregunté sin girarme.

    — Las nueve. Acaban de llamar, van a llevar el cuerpo de Nick a la funeraria.

    Hice una mueca y me giré para verla.

    — Gracias.

    Me levanté de la cama y caminé hacia el baño.

    Podía sentir la mirada de Miranda pero traté de ignorarla.

    Con mucho trabajo me puse bajo el chorro del agua, no sentía la temperatura de la misma.

    Sentía un inmenso cansancio, de ese que no se quita durmiendo , de ese que sólo se siente en el alma.

    Cuando terminé de bañarme sequé mi cabello y me envolví en una toalla.

    Me miré en el espejo, tenía ojeras y los ojos rojos y hundido.

    Cuando salí del baño, Miranda extendía las cobijas sobre mi casa. Ella estaba igual de destrozada que yo, pero al igual que otras veces, alguien tenía que parecer y actuar como el fuerte y esta vez, le tocaba a ella.

    

    — ¿Y Nicole? — le pregunté a Miranda.

    — Está con Robert.

    — ¿Está bien?

    — Si, no te preocupes.

    — Le debo la vida a Robert — dije sin ánimos.

    Miranda intentó sonreír.

    — ¿Necesitas ayuda?

    — No. Prefiero que llames a la funeraria para ver si todo está en orden.

    — Ya lo hice, todo está bien — me miró con lástima — Vístete, te espero abajo.

    Comenzó a caminar para alejarse.

    — Miranda — volteó — ¿Crees que haya reporteros?

    — Si, es lo más seguro.

    Asentí.

    — De acuerdo.

    Cuando salió de la habitación, di un gran respiro. Era como si intentara que con eso, todo se arreglara.

    Abrí el armario y busqué un vestido negro. Escogí uno poquito abajo de las rodillas y un saco para cubrir mis brazos. Me maquillé sólo un poco, sobre todo para no parecer demacrada pues estaba claro que no había descansado. Habían pasado dos días de la muerte de Nick, la autopsia era necesaria así que tuvimos que esperar para poder velarlo.

    Las fotos no faltarían, no tenía duda de que el lugar estaría lleno de reporteros pues tenían un don para aparecer en los lugares menos indicados.

    Habíamos preferido que todo se hiciera en la funeraria pues no necesitábamos reporteros inmiscuyéndose en asuntos más a fondo. Ahora más que nunca, en lo que Nick estaba metido, debía permanecer oculto.

    En la televisión la noticia de la muerte de Nick era la bomba y no sólo eso, ahora se decía que yo tenía una maldición. Hombre que me amaba, hombre que terminaba muerto, incluyendo a mi padre.

    

    ¨ Pareciera que una maldición ronda la vida de la exitosa empresaria Dinna Marshall, pues a partir de la muerte de su padre, ha tenido que soportar otras dos muertes; sus ultimas parejas.

    Como recordaremos, su difunto exesposo fue asesinado por deudas de juego y ahora Nicholas Wesner, con quien no contrajo matrimonio pero procreó a su única hija , fue asesinado a manos de Lorena Ruiz, su asistente personal, misma que se presume estaba enamorada de él.

    El cuerpo del occiso fue trasladado al Instituto de Ciencias Forenses para practicarle la autopsia y se espera que esta noche, sea devuelto a sus familiares para recibir un velorio digno.

    Gracias a los acontecimientos, se dice que hombre que ama a Dinna Marshall , es el mismo que muere y aunque muchas personas duden de que dicha maldición exista, se empieza a tener muy malos comentarios respecto si es o no, una mujer de confianza …¨

    

    Junto a la nefasta nota del periódico aparecía una foto mía. La habían tomado, justamente, cuando caminaba hacia la ambulancia.

    Yo aparecía llena de sangre y en mi rostro se reflejaba la desesperación, la tristeza, todo. La persona que había aprobado dicha nota era una insensible, la peor persona del mundo.

    Cuando terminé de cambiarme bajé a la sala. Miranda y Nora me esperaban.

    Cuando me acerqué a donde estaban, Nora no me miró pero no hice mucho caso. Compartíamos el mismo dolor y entendía que no debía ser fácil saber muerto a otro de sus hijos, por eso mismo, no me acerqué a ella para saludarla y tampoco le dije nada, entendía perfectamente que quisiera estar sola.

    

    — ¿Nos vamos? — preguntó Miranda.

    — Si.

    Suspiré.

    Afuera de la casa se suponía ya no había reporteros, se suponía que en el momento que liberaron ¨ la escena del crimen ¨ se habían ido todos pero alcanzamos a notar las luces de algunas cámaras.

    Miranda ayudó a Nora a subir al auto y yo me senté en la parte de atrás.

    El camino se hizo eterno. Permanecí hundida entre pensamientos, suposiciones y recuerdos. Realmente dolía.

    Al llegar a la funeraria los empleados de la misma nos hicieron entrar por otro lado, así evitábamos las cámaras y un alboroto tremendo. Alrededor de la reja que rodeaba el estacionamiento, habían muchos reporteros.

    El lugar era sobrio, se sentía el frío y la amargura de la muerte. Estar ahí me recordaba la muerte de mi padre, me había dolido mucho pues era mi padre pero este dolor era diferente, quemaba. Esta vez no estaba Nick para abrazarme, para asegurarme que todo estaría bien, para consolarme y hacerme sentir querida.

    

    Pasaron casi treinta minutos cuando comenzaron a llegar algunos familiares y amigos, sobre todo amigos.

    Todos me abrazaban con aquella mirada de lastima que tanto odiaba. Me brindaban sus condolencias seguido de ofrecerme su apoyo para cualquier circunstancia.

    No era que yo fuera una mal agradecida pero todo eso no me ayudaba, todo eso me hacía sentir mal y débil, sobre todo vulnerable.

    Me sorprendió ver a Cesar ahí, llegó solo y se acercó hasta donde yo estaba. Su mirada me parecía mucho más sincera que la de los demás.

    

    — Hola — me abrazó — ¿Necesitas ayuda?

    — Gracias por venir.

    — Nick se convirtió en un buen amigo.

    Asentí y suspiré.

    — También lo fuiste tú para él.

    Cesar hizo una mueca.

    — ¿Necesitas ayuda con algo?

    — No, los de la funeraria se van a encargar de todo.

    — Si necesitas algo, avísame.

    — Gracias.

    — Por cierto, allá afuera hay muchos reporteros.

    — Lo sé — suspiré — Trataremos de que no entren.

    — Bueno. Andaré por aquí por si me necesitas…

    — Gracias.

    

    Recorrí aquél lugar.

    Fui abrazada tanto, que llegó un momento en que quería estar sola.

    Robert llegó junto con Nicky, no era que me gustase que la pequeña viera a su padre ahí pero ¿Qué podía hacer? Nada. No la había visto desde el día del incidente así que al verla, la cargué.

    — Hola, mi amor — acaricié su mejilla — Te he extrañado.

    Besé su frente.

    — ¿Necesitas algo? — preguntó Robert.

    — No — lo abracé — gracias por cuidarla.

    — Es mi sobrina y la amo. Sabes que haré lo que necesiten.

    — Gracias — intenté sonreír — Eres un amor.

    — ¿Ya trajeron a Nick?

    — Lo estás vistiendo y no sé qué tanto — hice una mueca — Ya no deben tardar.

    Nos quedamos en silencio contemplando el lugar. Definitivamente, odiaba estar ahí.

    Cuando Miranda se acercó a mí, supe que era el momento. Su rostro lo decía todo sin necesidad de una sola palabra.

    — Ya van a traerlo — me dijo.

    Sentí un nudo en la garganta que no me dejó hablar, así que me limité a asentir. Mi cuerpo se había vuelto hielo.

    Mas tarde volteé hacia la entrada y pude ver a dos hombres cargar el ataúd mientras otros dos acomodaban el sitio en el que lo pondrían.

    Todos se quedaron en completo silencio cuando aquellos hombres atravesaron la sala con el ataúd en hombros. Lo bajaron con mucho cuidado y lo acomodaron justo al centro de aquella sala.

    Los hombres me miraron y asintieron como si me brindaran el pésame.

    Mis manos estaban heladas y sentía un enorme hueco en el estómago. No quería acercarme y ver el cuerpo, pero a la vez necesitaba hacerlo.

    Le pedí a Robert que cargara a Nicole y la sacara de ahí. Era pequeña y no entendía nada, pero aun así creí que lo mejor era que no presenciase aquella escena con su padre dentro de una caja.

    Con un caminar pausado, llena de dudas y luchando contras mis miedo y ganas de salir corriendo de ahí, me acerqué al ataúd.

    Miré al interior detalladamente.

    Nick estaba maquillado, tanto que parecía sólo dormir , no como cuando lo arrebataron de mis brazos.

    Acaricié su rostro lentamente, posiblemente iba a ser la última vez que lo hiciera.

    Cerré los ojos y bajé la mirada intentando contener el llanto.

    — Te amo — susurré — despierta amor.

    Sentí como que algo oprimía mi pecho, algo que apenas me dejaba respirar.

    Miranda se acercó y me abrazó, la escuché tragar el nudo en su garganta.

    Sé que no era fácil para ella volver a pasar por esto, ver a su otro hermano en una caja, ver a su madre así, recordar la vez que su padre murió.

    — Mi madre quiere verlo — me dijo.

    La miré con los ojos cristalinos.

    — Claro — tragué saliva — las dejaré a solas.

    Estaba claro que no estarían a solas pues mucha gente nos observaba pero sabía perfectamente que al momento de mirarlo, era como si nadie más existiese.

    Me alejé cuando Nora se acercó, en su mirada se veía el intenso dolor por el que estaba pasando. Era la tercera vez que se acercaba a un ataúd para ver a un ser querido adentro de una caja de madera sin chiste.

    Acarició el rostro de Nick con delicadeza pues parecía frágil al tacto. Yo era madre y no podía siquiera imaginar como se sentía perder a un hijo, no quería.

    

    — ¿Por qué , Nick?— dijo entre sollozos.

    — Mamá…

    — Fui muy dura con él.

    — Mamá — la abrazó Miranda — Vamos a sentarnos de nuevo. Ven.

    — ¿Por qué también él?

    — Ven, mamá. Volvamos a nuestro lugar.

    Nora asintió y acarició el rostro de su hijo una vez más, después Miranda la ayudó a volver a su lugar.

    Creí que Nora se alteraría pero tal y como había mencionado, no era la primera vez que pasaba por algo así.

    Permanecí a un costado del ataúd varias horas, era como si lo estuviese protegiendo de algo, sin saber en realidad de qué.

    Ya no esperaba que Nick despertara y me abrazara pero algo me hacía querer estar ahí aunque dolía.

    Cada que alguien llegaba me abrazaba y seguido de ellos miraban el ataúd. Recuerdo que bajé la mirada tantas veces como pude, no quería ni podía presenciar aquella mirada llena de lástima de los asistentes.

    

    — Debes descansar un poco — me dijo Miranda — Anda, ve a sentare un rato.

    Quise decirle que no pero insistiría y yo terminaría aceptando de cualquier manera, así que me limité a asentir .

    Cuando caminaba hacia una de las bancas, me desvié a dónde estaba Nora.

    — Nora, si quieres ir al auto a recostar…

    — No , gracias. Aquí estoy bien.

    — De acuerdo.

    Intenté sonreírle y alejarme de ella.

    Por instinto miré hacia la entrada, un par de personas iban llegando.

    De inmediato reconocí a uno de ellos, se llamaba Caín y era uno de los hombres de Abraham. Conocía al otro que lo acompañaba, lo había visto antes pero no conocía su nombre.

    No conocía el motivo por el que habían asistido pero tampoco quise preguntarles, no era el momento ni el lugar y tampoco tenía ganas.

    Se quedaron a lado de Cesar un buen rato, no supe en qué momento se marcharon.

    

    Durante un par de horas más recibí a gente que no conocía y otras que hubiese preferido no asistieran, como Frida.

    Llevaba un vestido negro y un saco muy parecido al mío. Al entrar se quitó los lentes oscuros y enormes que llevaba sobre su rostros intentando cubrir sus ojeras y los ojos rojos. Me costó trabajo aceptar que en verdad parecía dolida.

    Se acercó a mí con dudas, estoy segura que era un momento igual de incómodo para ella.

    — Siento mucho lo que pasó — me dijo.

    — También yo.

    — ¿Necesitas algo?

    Al parecer ninguno ahí conocían otra pregunta.

    — No, gracias.

    Me miró con lástima y la odié por eso.

    — Voy a … — señaló hacia el ataúd.

    — Claro.

    Se acercó al ataúd. Pude ver que su mirada era diferente a la de los demás, parecía más sincera. Susurró algunas palabras que no pude escuchar y una lagrima rodó por su mejilla. Acarició el rostro de Nick con ternura y comenzó a llorar.

    Miranda y yo nos acercamos.

    — Lo siento, yo… — nos miró — perdón.

    — No pasa nada — dije tratando de parecer sensata.

    — Yo… Le hice mucho daño.

    — Eso ya no importa — dijo Miranda.

    — Lo sé y me duele que sea así.

    Asentí y Frida se alejó. Caminó hacia donde estaba Nora y la abrazó.

    Sentí extraño que mejor a ella la abrazara y no a mí, era increíble que a pesar del tiempo que había pasado, siguiera tan distante de mí.

    

    El resto de la noche luché para no quedarme dormida. Estaba agotada y fastidiada de tanta gente.

    Robert se había llevado a Nicole a su casa para que pudiera dormir y yo le agradecí por ello, realmente me quitaba un peso de encima.

    Bebí mucho café y salí un par de veces a lo que era el jardín del lugar para poder respirar aíre fresco y librarme de algunas lagrimas acumuladas. Afuera aún se encontraban algunos reporteros.

    Por la mañana una de las empleadas del lugar nos avisó que el autobús para llevarlos a todos al panteón estaba en camino, por lo que saldríamos de ahí aproximadamente, una hora después.

    Minutos antes de salir de ahí, me acerqué al ataúd de nuevo, quería mirar el rostro de Nick por última vez. Tal vez era Masoquismo pero necesitaba hacerlo, quería guardarlo en mi memoria así, pareciendo dormido y no lleno de sangre. La melancolía me invadió y no pude retener las lagrimas, no me importó que todos me vieran, me rompí a llorar.

    Iba a extrañarlo, habían pasado a penas un par de días y ya me hacía falta, se sentía que había pasado una eternidad sin él.

    Salimos de ahí en grupo.

    Miranda nos llevó a Nora y a mí en su auto, algunas otras personas subieron al autobús pues la funeraria pidió que se llevaran el menor numero de autos posibles, ya que el problema era en dónde estacionarse allá.

    Robert nos alcanzó allá, Nicky al verme quiso que la cargara. Cesar y otros tres amigos de Nick cargaron sobre sus hombros el ataúd desde la entrada del cementerio hasta el sitió en que sería enterrado.

    Al llegar al lugar bajé a Nicole y la tomé de la mano para que no fuera a correr. Sus amigos bajaron poco a poco el ataúd, después, los hombres que trabajaban en el panteón lo metieron al hueco.

    Sentí que no iba a poder con eso, traté de retener las lagrimas por Nicky, no quería asustarla , sin embargo, se me escaparon algunas.

    

    — Es hora — dijo Miranda.

    — Lo sé — sentí un nudo en la garganta— Lo sé.

    Miranda miró a los hombres y asintió, estos comenzaron a arrojar la tierra hacia el interior del hueco. Uno a uno los asistentes arrojaron flores, en su mayoría blancas , al interior. Yo no lo hice, no creía que eso cumpliera alguna función pues realmente me parecía algo superficial.

    Nora permanecía en silencio, a su costado estaba Frida. Miraban y lloraban en silencio.

    Me sentí un poco molesta, Nora prefería hablar o llorar con cualquier otra persona que no fuera yo y a toda costa, evitaba cruzar palabra conmigo. Al parecer jamás iba a perdonarme el haber lastimado a Liam.


    
      
    


    — Dile adiós a papá — le dije a Nicole inconscientemente. No supe porqué lo hice y me lamenté después.

    — ¿Papá…?

    Asentí.

    La abracé fuertemente y agradecí su poca edad, no podría haberla visto experimentar ese sufrimiento que me invadió cuando yo perdí a mi padre.

    

    Cuando la tierra cubrió por completo el ataúd, una a una cada persona fue abandonando el lugar, algunos se despidieron y otros no, eso era lo de menos.

    Volvimos a casa en silencio.

    Nicole se había dormido en el auto y lo agradecí pues no estaba de ánimos para jugar con ella, de hecho no estaba de ánimos para hacer cualquier cosa.

    Todos se marcharon, todas esas personas volverían a sus vidas, dejarían a Nick en el olvido y yo, se suponía que tenía que hacer lo mismo, aunque no estaba muy segura de que eso ocurriera.


    
      
    


    

  


  
    

    2

    

    

     Las siguientes dos noches fueron difíciles. Creo que fue cuando más sentí la ausencia de Nick, la ausencia de su cariño.

    Caminé hacia su habitación.

    

    — Hola, mi amor — intenté sonreírle a Nicky.

    Ella estaba sobre su camita.

    — Mamá — me dijo.

    — Ya te puedes ir, Diana.

    — Gracias, señora. Mañana llegaré a buena hora.

    — Por favor.

    Diana tomó sus cosas y salió de ahí en silencio, estaba consciente de que no era momento para más.

    —Ya es hora de dormir — le dije a Nicky.

    Busqué en uno de los cajones el mameluco que, todavía, a veces le ponía para dormir, sobre todo cuando hacía frío.

    Al abrir el segundo cajón, encontré el mameluco de balón que Nick le había comprado.

    Reí con un nudo en la garganta y los ojos nublados.

    

    — Papá — dijo Nicky cuando terminé de cambiarla y la arropé.

    Besé su frente.

    Me costó trabajo tragar el nudo en mi garganta.

    — Papá… No vendrá a arroparte — dije con miedo — pero de ahora en adelante lo haré yo.

    — Papá — repitió — Papá, leche.

    Sonreí.

    Nick era quien solía darle el biberón por las noches a Nicole y al parecer ella se había acostumbrado a eso.

    — No hay papá — acaricié su rostro — Tendrás que conformarte conmigo.

    

    Después de dormir a Nicky me metía a bañar.

    Al salir me vestía y me quedaba sentada a la orilla de la cama un buen rato. Acariciaba el lugar en que Nick dormía, era como si esperase sentirlo.

    Me acostaba y me abrazaba a su almohada, ésta aún conservaba su aroma y parte de la calidez de su cuerpo.

    Mis ojos se llenaban de lagrimas y no quise contenerlas, lloré todo lo que contuve días antes.

    


    
      
    


    Para Miranda fue difícil ver a Dinna en aquella situación.

    Sabía lo mucho que su hermano y ella se amaban y era evidente que a Dinna le dolía su partida.

    El día que pasó todo, ella tenía a Nicole en su casa junto con Robert. Se suponía que esa noche Nick le iba a proponer matrimonió a Dinna, pues oficialmente era viuda y podía volverse a casar. Aún guardaba el anillo que le había comprado años antes pues decía que era el perfecto para ella.

    Cuando la llamaron para contarle lo sucedido se sorprendió mucho. Quiso llorar y derrumbarse pero Robert le recordó que ante una situación así, alguien tenía que ser la persona ¨ fuerte ¨ y en ese momento, sólo ella podía serlo.

    Le lloró mucho, claro que le lloro pero en su habitación y a solas.

    Era increíble, su hermano había arriesgado todo para mantenerlos a salvo a pesar de lo peligroso que era, se suponía que todo marchaba bien… No entendía cómo era que Lorena le había hecho eso, cuando se suponía que ella lo amaba.

    Le dolía ver a Dinna y la manera en que miraba. Se notaba la tristeza en sus ojos y en su rostro el enojo que contenía, porque a pesar de no externarlo verbalmente, Dinna estaba muy molesta con la vida.

    Miranda entendía su enojo, sin embargo, el dolor que sentían era diferente. Nunca antes se había enamorado y después de ver a Dinna en aquella situación, le daba miedo entregarlo todo a una personas y que después, cuando esa persona se marchara por alguna razón, terminara así.

    Días después aparecieron en casa un par de personas que se presentaron ante ella como detectives. Le informaron que se llevaría a Lorena ante un tribunal para dictaminar su sentencia. Además le entregaron las pertenencias que Nick llevaba con él en ese momento.

    La mirada de Dinna expresaba todo cuando vio aquél paquetito, dentro estaba el anillo del que habían hablado. Ahora era consciente de lo que Nick planeaba para esa noche.

    Le entregaron también su reloj y su cartera, casualmente no llevaba dinero pero eso era lo de menos pues dejó todo en la bolsa y la abandonó sobre la mesa para subir a su habitación.

    

    Los días posteriores al entierro Miranda tuvo que hacerse cargo de Nicole. Cuando los reporteros y el resto de las personas volvieron a su vida y dejaron a Dinna en paz, ella se derrumbó.

    Dinna no salía de la cama en todo el día. Lloraba todo el tiempo y se la vivía entre recuerdos.

    Habían días en que comía sólo a insistencia de Miranda. A penas convivía o miraba a Nicole y vivía con los ojos rojos y la mirada en otro lado.

    Miranda la escuchaba llorar a través de la puerta de su habitación. Se tardaba horas bañándose y al salir se le veía agotada de llorar bajo el chorro del agua. Miranda no sabía qué hacer o qué decirle para que no estuviese así, se sentía inútil ante la situación.

    Nora estaba más tranquila que Dinna, cosa que Miranda no se esperaba. Supuso que se había acostumbrado a todo eso, a que de nada servía hundirse pues de cualquier manera, Nick no iba a volver.

    Dinna comenzó a perder peso y el brillo en su mirada. Dejó de arreglarse , dejó de leer o de hacer cualquier otra actividad. Todo el día estaba acostada con las persianas cerradas para que no entrase la luz a su habitación.

    Había desconectado el teléfono de su habitación y había mantenido su móvil apagado.

    

    

    — Dinna, no puedes seguir así — me dijo Miranda con desesperación.

    — Miranda, por favor…

    Lo que menos necesitaba era a alguien que estuviera jodiéndome.

    — Mírate — alzó la voz — No estás bien.

    — No , no lo estoy — la miré— Claramente no lo estoy.

    — No puedes seguir así.

    — Si puedo.

    — Dinna…

    Rodé la mirada.

    — Tú no entiendes.

    — Si, si lo entiendo — tragó saliva — Nick era mi hermano, lo amaba — me miró de forma acusadora — A él no le gustaría verte así.

    — Entonces no se hubiera muerto.

    Miré a otra parte.

    — Pues lo hizo y no hay vuelta atrás — respondió molesta.

    — Déjame sola, por favor.

    — No — se acercó a mí — Tienes una hija a la que no voy a seguir cuidando si tú no cooperas.

    — No me salgas con eso — la señalé — No me jodas.

    — Hablo enserio — me miró retadora — Su padre la amaba y le molestaría verla sola.

    — No está sola.

    — Pues lo parece —trató de relajarse — ¿Desde cuando no te acercas a su habitación?

    — Ella me recuerda a Nick. No quiero que me vea así.

    — Claro que te lo recuerda , es su vivo retrato y me pasa lo mismo que a ti — tomó mi mano — pero por eso mismo, deberías de estar al pendiente de ella.

    — ¡Quiero ser fuerte! — grité — pero…

    Comencé a llorar.

    — Debes ser fuerte. Nicole no tiene la culpa , tampoco se merece esto.

    — Lo sé — bajé la mirada — Sólo no te vayas ni me dejes sola con ella. Yo sola no puedo.

    — No lo haré pero no puedes seguir encerrada.

    — Prometo que le pondré más atención.

    — No me lo prometas, hazlo.

    

    Durante los siguientes días intenté ser fuerte, ser una buena madre, sin embargo, hubo momentos en que me fui para debajo de nuevo. Agradecí que Miranda estuviese ahí para apoyarme.

    No me era fácil saberme sola, tampoco lo era mirar a Nicole y ver en ella el rostro de Nick, eso era algo que me mataba.

    Siempre había estado llena de dudas sobre si sería o no una buena madre, Nick me aseguraba que lo sería e insistía en que no me preocupara por eso, que era la mejor mujer del mundo y por consiguiente, sería la mejor mamá. Le creía, en verdad, cuando lo veía al pendiente de Nicole, cuando veía todo lo que hacia por ella me dejaba algo bien claro, a lo mejor yo no iba a ser la mejor mamá del mundo pero sin duda, él iba a ser el mejor papá y eso lo compensaba todo. Ahora Nick ya no estaba y yo tenía que asumir toda la responsabilidad. Yo iba a tener que guiarla , apoyarla, ganarme su confianza pero sobre todo, protegerla y eso, eso en verdad me asustaba.

    Poco a poco fui resignándome, eso me había tocado vivir y tenía que asumirlo.

    Ya no lloraba durante el día, sin embargo, todas las mañana mis ojos amanecían hinchados y rojos.

    Dormía menos y comencé a beber varias copas de vino durante el día, también comencé a morderme las uñas y rechinar los dientes. Todo me tenía muy estresada.

    Miranda trataba de mantener a flote lo que quedaba de su familia, trataba de cargar conmigo , con su sobrina y a veces con su mamá, trataba de hacernos entender de que a pesar de que dolía la situación , era algo con los que teníamos que aprender a vivir.

    

    Pasado un tiempo volví a tomar las llamadas, sobre todo las llamadas relacionadas a La Sagra y los demás negocios. El equipo pasaba por una buena racha y eso me alegraba pues no me imaginaba que con las preocupaciones que ya tenía, todavía le tuviera que agregar un equipo que no funcionaba.

    

    

    Miranda miraba televisión cuando escuchó a Dinna bajar. La miró detenidamente pues habían días que en verdad lucía terrible.

    — ¿Todo bien?

    — Debo viajar — dijo Dinna.

    — ¿Quieres que me quede con Nicole?

    — No. De hecho quiero que nos acompañes.

    Miranda asintió.

    — Claro que si.

    — Yo sé que a lo mejor tienes miles de cosas por hacer pero nos vendrá bien tu compañía.

    — Me encanta España así que sin problema ¿De acuerdo?

    Dinna se acercó a ella y la abrazó.

    — No sé que haría sin ti.

    

    Nora no estaba de acuerdo con el viaje, sin embargo, no opinó al respecto, trataba de que su relación con Dinna se mantuviera como hasta antes de la muerte de Nick.

    Dinna, Miranda y Nicole viajaron a España para presenciar un partido. Se trataba de la final de la liga Española, de las mejores ligas , según todo el mundo.

    Miranda no era precisamente fan del futbol pero no tenía problema de ver uno o dos partidos, más si los jugadores eran atractivos.

    A penas bajaron del avión , José ya las esperaba para llevarlas a casa.

    La casa de Toledo era hermosa, no sólo por la construcción, los recuerdos que albergaba eran realmente lo que le daba su valor. Para Dinna fue algo complicado estar ahí y evitar que sus ojos se llenasen de lagrimas, ese nudo en su garganta que le hacía difícil comunicarse.

    Esa casa había sido testigo de sus grandes amores; Su padre, el gran ejemplo del hombre que ella quería a su lado, su primer héroe. Su madre, la mujer que le enseño miles de cosas y su ejemplo a seguir. Mauro, tal vez la historia no había sido buena pero sin duda, le había hecho sentir grandes cosas , con él había conocido ese sentimiento que sólo te deja el primer amor, te quedes o no con él. Y Nick, vaya él era el tipo de hombre que su padre anhelaba para ella, trabajador, cariñoso … La amaba. Vaya que era una tortura pensar así de él.

    

    Después de una noche entre miles de sensaciones y un despertar a lado de su gran amor, se dispusieron a prepararse para el partido.

    Al llegar al estadio, una turba se formó alrededor del auto y las luces no dejaban de deslumbrarlas. No era que Dinna fuese una celebridad, pero todo mundo quería ser testigo de qué tanto le había afectado el asesinato de Nick. Lo sorprendente para Dinna era que ni siquiera el mundo deportivo era el que estaba pendiente de eso, ellos se dedicaban a ver lo juegos, a criticar su trabajo, las revistas de chismes eran las que montaban el espectáculo.

    Observaron el partido atentas, evitando al máximo el convivir con otras personas.

    Dinna cada vez entendía más sobre el juego y eso era bueno pues ahí se dio un momento para emocionarse, para liberar su estrés mediante gritos, incluso para festejar los goles.

    A Miranda le dio gusto verla así, un poco ajena al dolor.

    

    Era un partido importante, me sentí bien , me di un tiempo para festejar junto a mi hija y lo agradecí. Cuando terminó el juego salimos del palco y caminamos hacia los vestidores, aunque fue realmente tardado y difícil llegar allá.

    A penas entramos, se pudo sentir la buena vibra del lugar, la felicidad.

    Me acerqué y los felicité. Todos pusieron atención a mis palabras , mismas con las que agradecí su esfuerzo y dedicación. Recibí muchos abrazos y muestras de cariño , también agradecí que el tema de Nick y mi estado de ánimo quedaran aparte.

    Miranda se apartó un poco junto con Nicky, cuando Johan se acercó a donde yo estaba.

    

    — Felicidades, jefa — dijo con aquella carismática sonrisa que tenía.

    Le sonreí y nos abrazamos.

    — Felicidades tú— sonreí — Fue un gran juego.

    — Me alegro que no te decepcionáramos.

    — Para nada. Hasta festejé tus goles.

    Johan rio.

    — Me alegra sacarte una sonrisa.

    Bajé la mirada un poco.

    — Gracias por eso.

    — Lo siento, yo no debí…

    — No pasa nada.

    Acaricié su hombro.

    — ¿Estás bien?

    Suspiré.

    — Creo que si — Tragué saliva y desvié la mirada hacia Nicole — Que ella esté bien es lo importante.

    Johan tomó mi mano.

    — Sé que seguramente odias escucharlo de todos, pero enserio, si necesitas algo, lo que sea, llámame.

    Sonreí.

    — Lo tendré en cuenta.

    Johan tragó saliva.

    — Quise ir pero ya sabes, el club…

    — No me gustaría verte envuelto en chismes por mi culpa. Estuvo mejor que no te aparecieras por ahí.

    — Pero eres mi amiga y …

    — Por lo mismo, no quiero afectarte en nada— alcé los hombros — Además, no te hubiese hecho caso, todo eso es tan desgastante y demás — sonreí — No vale la pena un viaje de diez horas para eso.

    asintió

    El teléfono de él comenzó a sonar, era un mensaje. Lo leyó y me miró.

    — Lo más seguro es que algunos vayamos a celebrar... ¿Quieres ir?

    Reí.

    — No, gracias.

    — Enserio, tal vez te parezca una tontería pero la pasarías bien.

    — Eso no lo dudo, todos son divertidos, pero ahorita los reporteros me agobian y no quiero arruinarles el momento — hice una mueca — Además, no quiero dejar a Nicky, ya la abandoné mucho últimamente.

    — Bueno, piénsalo y si te dan ánimos, me llamas y voy por ti, no importa la hora.

    — Gracias, eres un amor.

    Nos miramos un momento.

    Fue algo incómodo.

    — ¿Y la pequeña?

    — La tiene Miranda — me giré para buscarla con la mirada — ¿Quieres cargarla?

    — Por favor.

    Johan conocía a Nicole sólo de vista. Nick no había querido que Johan se acercase a ella por nada y Johan lo entendía. Sólo le había enviado algunos presentes a su nacimiento y uno más en su famoso baby shower.

    Caminamos hacia donde estaba Miranda. Uno de mis socios, cargaba a Nicky.

    Me la entregó y se disculpó para después alejarse.

    

    — Hola — saludó Johan a Miranda.

    — Hola — sonrió — Buen juego.

    — Gracias, espero no haberte aburrido.

    — Para nada.

    Johan sonrió.

    — Por cierto, un amigo quiere conocerte.

    — ¿Cuál de todos?

    Comenzaron a reír.

    — ¿Irás a la celebración? Digo, ahí podría presentártelos a todos.

    Miranda sonrió con coquetería pero no hacia Johan, ella era así.

    — Claro que si.

    — Bueno, le diré. Ahorita no quiso acercarse porque no está aseado.

    — Si supieras… — reímos — Los dejo un momento.

    — Claro.

    Miranda acarició la cabeza de Nicky y después caminó lejos de mí.

    Johan se acercó a nosotras.

    — Dile hola — le pedí a Nicky.

    — Hola, niña hermosa — dijo Johan al acerarse a ella con una voz de niño mientras le hacía cosquillas.

    Nicky comenzó a reír y le dio los brazos para que la cargase.

    Johan la tomó con cuidado.

    — Eres una niña hermosa ¿Lo sabías? — Nicole reía — Claro que lo sabes — besó su mejilla — Eres igual de hermosa que tu mamá.

    Sonreí a pesar de no opinar lo mismo.

    — Creo que le agradaste — le dije.

    — Claro que le agradé. Tiene buen gusto.

    Reímos.

    — Al igual que su madre — dije sonriendo.

    Johan me miró y comenzamos a reír.

    — Ya lo dijiste.

    Johan era alguien que lograba hacerme reír fácilmente y en ese momento, lo agradecía mucho.

    —Creo que es hora de irme a bañar — dijo Johan.

    — Creo que si.

    Me cubrí la nariz y él comenzó a reír.

    — Te veré en la celebración ¿Cierto?

    — Claro que si.

    — No aparezcas si no llevas a esta belleza, eh.

    Le dio un beso a Nicole en la mejilla.

    — Lo prometo.

    Se acercó a mí y le di un beso en la mejilla. Después me entregó a Nicole.

    Se alejó con esa sonrisa tan característica de él.

    

    Miranda y yo pasamos la tarde del día siguiente de compras. No era que compráramos muchas cosas pero éramos algo indecisas y teníamos que probarnos todo.

    Nicky era muy divertida, quiso probarse varios vestiditos y fue ella quien eligió cuál se pondría. Eso nos hico reír mucho a todos, incluyendo los empleados de las boutiques.

    Cuando llegamos al hotel en dónde se celebraría la reunión, me sentí un poco incómoda pues habían muchos reporteros que esperaban a mi arribo.

    Yo hubiese querido entrar por la puerta de servicio de ser posible pero teníamos que saludar a los reporteros; política de medios.

    Bajé del auto y tomé la mano de Nicole para caminar hacia ellos. Miranda me seguía a poca distancias.

    — Dinna, unas palabras, por favor — Pedían los reporteros.

    Le pedí a Miranda que cuidara un momento de Nicky y me acerqué a donde estaban los reporteros fingiendo una sonrisa.

    — Muchas gracias por venir — dije.

    — ¿Qué se siente ganar de nuevo?— preguntaron.

    — Bueno, yo no jugué pero se siente muy bien.

    Rieron.

    — La afición está más que contenta ¿Qué puedes decirles?

    — Que agradecemos el apoyo y trataremos de no defraudarlos. Los chicos tratan de dejar el alma en la cancha, siempre.

    — ¿ Traerán nuevos refuerzos para la temporada siguiente?

    — Eso aún no lo sabemos pero en cuando se decida, ustedes lo sabrán.

    — ¿Cómo te sientes después de la muerte de tu segundo esposo?

    Esa no era una buena pregunta.

    Tragué saliva y fingí sonreír de nuevo.

    — Gracias por venir.

    Me alejé despacio y llena de coraje . No entendía porqué no podían respetar mi dolor y evitar hacer preguntas de ese tipo. Apenas había pasado un mes y medio de aquello

    ¿Qué cómo me sentía?

    Era obvio que me sentía mal ¿Acaso podía ser de otra manera?

    Traté de dejar a un lado todo eso y sonreír para algunas fotos al entrar a la recepción del hotel, allí habían más reporteros , sólo que ellos no eran unos entrometidos, ellos iban sólo a cubrir el evento y no a hacer preguntas estúpidas.

    — Trata de divertirte ¿Si? — me dijo Miranda.

    — Lo haré.

    Le sonreí.

    

    Después de muchos abrazos y presentaciones de hijos, esposas y demás, pude llegar a mi lugar asignado y sentarme unos minutos.

    Cuando sirvieron la cena, todos me pidieron que brindara algunas palabras a los asistentes.

    Los discursos no eran precisamente lo mío, era maestra , no presidenta.

    Caminé hacia el podio para que todos pudiesen verme desde sus lugares y saludé.

    

    — Bien, no soy la mejor dando discursos así que me limitaré a darles las gracias por estar aquí — sonreí— a los jugadores les agradezco que dejen el alma en el juego. A los entrenadores y miembros del cuerpo técnico, gracias por confiar en mí y hacerme parte de esto, pero sobre todo, gracias a las familias de cada uno de ustedes por apoyar a sus esposos e hijos para que esto sea posible — tragué saliva — En nombre de mi padre y mío, gracias.

    Bajé de ahí entre aplausos y demás. Lo que había dicho era verdad , realmente había sentido cada palabra.

    

    Nicole no quería ni podía estar sentada mucho tiempo, así que decidió levantarse a bailar y yo tuve que seguirla.

    Me gustaba verla feliz, eso era mi mayor satisfacción.

    Poco a poco más personas se aceraron a la pista e hicimos un circulo. Todos intentábamos seguir el ritmo de la música.

    Cuando me cansé volvimos a mi mesa. Miranda hablaba con Johan y otro jugador lejos de nosotros, supuse que era el chico al que Johan se refería.

    Con Nicky sentada en mis piernas, seguimos observando a las personas que bailaban mientras nosotras aplaudíamos.

    

    — Lo bailadora, lo sacó de su mamá.

    Era Johan.

    Me dio un beso en la mejilla.

    — Así es — sonreí — ¿En dónde estabas?

    — Acabo de llegar. El vuelo de mis padres se retrasó.

    — O sea que te perdiste mi discurso.

    — ¿Diste un discurso?

    —Uno muy emotivo.

    Reímos.

    — Tendré que buscarlo mañana enYoutube.

    — Mejor no.

    Reímos de nuevo.

    — Hola, Nicky — Se acercó a ella — Ven , dame un beso.

    Nicky lo miraba con atención. Johan la cargó y creí que Nicky comenzaría a llorar pero no fue así, en lugar de eso , comenzó a reír.

    — Ven— tomó mi mano — quiero presentarte a mis papás.

    — De acuerdo.

    Caminamos hacia una de las mesas del fondo con algunas miradas sobre nosotros. Sentí nervios, muchos nervios cuando vi a sus padres mirarnos con atención.

    — Mira , papá. Te presento a Dinna Marshall.

    Su padre tomó mi mano y se levantó de su lugar.

    — Mucho gusto, señorita — besó mi mano — Carlo Cissé.

    — Un placer señor.

    Sonreímos.

    — Y ella es mi madre, Victoria Luján.

    La mujer estrechó mi mano de una manera poco amigable.

    — Mucho gusto, señora— dije.

    — El gusto es mío.

    La mujer parecía incómoda de que Johan trajera a Nicky en brazos.

    — ¿Es su hija?— me preguntó.

    — Si — dije sonriendo.

    — No pensé que tuviera una hija tan pequeña, creí que sería un poco más grande.

    — ¿Por qué?— pregunté confundida.

    — Ya sabe lo que dicen de tener hijos después de los treinta.

    Rió y yo fingí hacer lo mismo.

    Johan se sintió incómodo.

    — Bueno, vayan a divertirse — dijo su padre— nosotros aquí estamos bien.

    — Si, vamos — dijo Johan al tomar mi mano.

    — Con permiso — dije.

    Caminamos hacia mi mesa de nuevo.

    — Perdón por los comentarios de mi madre — me dijo al tomar asiento.

    — No te preocupes.

    — Nunca le agradó la idea de que fueras más grande.

    — Si, me imagino — reí — Seguro creyó que yo me aproveché de ti.

    — ¿No fue así? — sonrió y antes de que yo pudiese decir algo, miró a Nicky — Ven, vamos a bailar.

    Caminó hacia la pista con Nicky en brazos y se unió al circulo.

    Los observé desde mi mesa, Nicky reía a carcajadas y Johan parecía divertirse. Se convirtieron en el centro de atención.

    Nicky movía las manos sonriente y Johan movía los hombros mientras seguía el ritmo. Aquella escena me causaba alegría pero también un poco de melancolía, sin embargo, me había prometido no sentirme triste por ninguna razón.

    Después de varias canciones, Johan volvió con Nicky en brazos y nos sentamos a platicar un rato pues Nicky se había cansado al fin.

    

    — Creo que es hora de que me vaya— dije cuando Nicky ya dormía entre mis brazos.

    — ¿Traes auto?— preguntó Johan.

    — Le llamaré a José para que nos recoja.

    — Yo las llevo.

    — No, claro que no.

    — ¿Por qué no?

    — Porque sé que eres de los que se va tarde, además, tus papás no quieren irse aún.

    — Te llevo y regreso. Por favor, no quiero que te vayas sola.

    — Pero viene José.

    — En verdad, no me cuesta nada.

    — Bueno.

    Johan cargó a Nicky y caminó hacia la mesa de sus padres. Yo tomé la pañalera ,mi bolso y mi abrigo, después caminé hasta donde estaba Johan.

    — Entonces ahorita vengo — les dijo Johan a sus padres.

    — Con cuidado— respondió su padre.

    — Un placer conocerlo — dije al estrechar la mano de su padre.

    — El placer fue mío— me sonrió — Espero que algún día nos visite en casa.

    — Sería un gusto.

    Sonreí.

    Estreché la mano de la mujer.

    — Hasta luego , señora. Mucho gusto en conocerla.

    — Hasta luego.

    Johan tomó mi mano e hizo que caminara delante de él.

    Llegamos a la mesa de Miranda.

    — Nicole ya se durmió — le dije.

    — Vámonos entonces.

    — ¿Quieren que las lleve? — preguntó Edgar, el chico que Johan le había presentado a Miranda.

    — De hecho nos llevará Johan— dije.

    — Entonces los escolto.

    Se levantó.

    Miranda tomó su abrigo, mismo que Edgar le ayudó a ponerse, mientras yo le colocaba a Nicky una cobija encima.

    Caminamos hacia la salida.

    — ¿Está bien tapada? — preguntó Johan.

    — Si — respondí al verificar — ¿No te pesa mucho?

    — Por favor, estás hablando con Superman.

    Reímos.

    Al llegar al auto, me senté en la parte trasera y Johan me entregó a Nicky.

    — Los seguimos — dijo Miranda.

    — Claro.

    Johan me cerró la puerta y rodeó el auto para subir de su lado.

    Esperamos a que Miranda y Edgar abordaran el auto para que Johan pusiera el auto en marcha.

    — Gracias por traernos, eres muy lindo.

    — Sabes que no me causa problema alguno.

    — Eres el mejor.

    Johan me guiñó a través del retrovisor y siguió conduciendo.

    Hablamos sobre rumores y cosas relacionadas a la celebración durante el camino. Eran increíbles las cosas de las que te enterabas sobre los jugadores en una sola noche.

    Al llegar, Johan detuvo el auto y lo rodeó para abrirme la puerta.

    — Yo la cargo — dijo.

    Tomó a Nicky y una vez más, le puse la cobija encima.

    Me adelanté un poco para poder abrir la puerta, Johan se ofreció a subirla a la habitación y yo acepté.

    Al llegar allí, nos dejó a solas y bajó para platicar un poco con Miranda y Edgar.

    Le quité los zapatitos y la ropa a Nicky y le puse una pijama calientita. Despertó pero sólo la arrullé un poco y se quedó dormida de nuevo.

    

    

    — Ya— dije al bajar las escaleras.

    Johan se levantó y caminó hacia mí.

    — Cayó rendida — dijo.

    — Se la pasó bailando ¿Qué querías?

    Sonrió.

    — Ya me voy. Te dejo para que descansen.

    — Vete con cuidado.

    — No te preocupes — acarició mi mejilla — ¿Quieres ir a comer mañana?

    — Claro.

    — Bueno, entonces paso por ti a las dos.

    Se acercó bastante a mí, podía oler con claridad su loción, misma que me encantaba. Me besó muy cerca de los labios , eso me puso muy nerviosa.

    — Descansa — me dijo con ese tono de voz que ponía nerviosas a muchas.

    — También tú.

    Me guiñó.

    Se despidió de Miranda y Edgar quien aprovechó para irse con Johan.

    Cada uno caminó hacia sus respectivos autos y luego de ponerlos en marcha, se fueron.

    Miranda y yo volvimos a la casa y nos sentamos sobre el sofá un momento.

    — Johan es muy lindo y atento — dijo Miranda — Te quiere mucho.

    — También Edgar es muy lindo.

    — Vamos a cenar mañana.

    — ¿Enserio? — sonreí — Me alegra mucho.

    — Si ¿Y tú?

    — Voy a comer con Johan mañana.

    — Me alegra que lo hagas. Él es muy divertido.

    — Si, lo que no quiero es que se rumoren cosas.

    — Sé dirán muchas cosas salgan o no. Así que no hagas caso.

    Suspiré.

    — Ya veremos qué pasa. Descansa.

    

    ¨ La Sagra lo vuelve a hacer.

    

    Este fin de semana La Sagra disputó su tercer final consecutiva y obtuvo el campeonato de la liga de España.

    Con goles de Cissé y Martínez el equipo se consagró, nuevamente, como el mejor de España.

    Como es costumbre, la día siguiente la directiva organizó la celebración por obtener el titulo, misma a la que asistieron los jugadores y el equipo técnico acompañados de sus familiares.

    La sorpresa, sin duda, fue que Dinna Marshall asistió también acompañada de su hija y la hermana de su fallecido conyugue. Johan Cissé, amigo, capitán del equipo y ex novio de la empresaria, no desaprovechó la oportunidad de acercarse a su jefa, pues no sólo bromeó con ella, también bailó y jugó con la pequeña Nicole.

    ¿ En dónde hubo fuego cenizas quedan ? ¨.

    

    Odiaba a los medios. No me dejaban hacer nada sin que enteraran al resto de mundo y eso en verdad comenzaba a desquiciarme. Aquello que habían publicado me hacía quedar como una maldita sin sentimientos, una a la que apenas se le había muerto una pareja y ya estaba buscando otra.

    

    Johan era un gran hombre. Había cambiado una tarde en el mejor bar de la ciudad por comer con nosotras en un restaurante con una linda área de juegos. En ningún momento intentó algo conmigo, tampoco hizo ninguno de sus comentarios sexuales que a menudo solía hacerme, esa tarde fue simplemente el mejor amigo de ambas y me hacía quererle mucho.

    Johan nos visitó casi todos los días durante nuestra estancia en España. Prometió que nos visitaría en México apenas pudiera y yo le prometí que cuando eso pasara, iba a ser el mejor viaje de su vida. Sé que no quitaba el dedo del renglón, sin embargo, me daba el espacio que necesitaba.

    Fue él quien nos llevó al aeropuerto el día que volvimos a México, fue un gran viaje.

    Miranda y Edgar prometieron salir en la próxima visita de cualquiera de los dos.

    Todo lo que pudiese distraer mis pensamientos era bienvenido. Miranda me ayudaba mucho con Nicky y en verdad lo agradecía , no sabía que hubiese hecho sin ella.

    El día que decidí organizar el closet de Nick ella me ayudó.

    Era momento de donar aquellas cosas que seguramente, a alguien le servirían más que en lugar dejarlas allí arrumbadas sin nadie que las fuera a usar. Lo único que quise conservar fue una chamarra negra de piel que me encantaba como se le veía a Nick.

    Llevamos la ropa a un albergue y eso me hizo sentir bien, era como si Nick ayudase a otras personas.

    Una notificación llegó a casa. Era el aviso sobre la audiencia que se llevaría en contra de Lorena. Yo no quería asistir, en verdad eso me hacía mal pero era necesario que fuese.

    

    Lorena parecía no sentir culpa a pesar de que no la pasó bien.

    A penas llegó, sus compañeras de celda la despojaron de sus pertenencias y el poco dinero que pudo llevar.

    Sus padres no entendían el porqué de sus acciones , tanto ellos como Dinna y el resto, no entendían el supuesto amor que decía tenerle a Nick.

    Aquella manera de amarlo con el alma hizo que no pudiera verlo feliz con alguien más, había preferido dejar de verlo que verlos lejos de ella, al menos eso era lo que Lorena decía.

    Entre las cosas que aún conservaba en su celda, había un recorte del periódico en donde salía Nick fotografiado a lado de ella. En aquella época él estaba soltero y sólo salía con ella a reuniones importantes, en esa época Dinna no existía para ninguno de los dos.

    Por las noches imaginaba todo lo pudieron hacer juntos, imaginaba una boda, hijos… Pero Dinna lo había arruinado todo.

    Lorena no hizo nada para que la creyeran inocente y eso confundía a todo el mundo.

    

    Durante la audiencia, hubo un momento que Lorena me miró y yo tuve que sostenerle la mirada, no iba a verme mal a pesar de que me sintiese destrozada.

    Se burlaba de mí, me miraba con aires de grandeza y eso me hacía hervir la sangre.

    Fue sentenciada a treinta años de cárcel sin derecho a fianza, eso me pareció muy poco. A decir verdad, me hubiese gustado que la condenaran a muerte pero eso no era posible y se suponía, no estaba bien desearlo. También sabía que no estaba bien desearle lo peor allá adentro pero la odiaba más que a nadie, me había quitado a Nick y con ello, me había quitado todo.

    Al salir de ahí los reporteros ya me esperaban para que hiciera alguna declaración pero no quise, ni siquiera me acerqué a ellos, sin embargo, fue una noticia muy sonada.

    Por fortuna para mí, a medida que pasaba el tiempo yo dejaba de aparecer en los diarios o en Internet y eso me tranquilizaba mucho pues podía sufrir o no, sin ser observada.
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    Miranda era una persona estupenda y la mejor de las tías. Quería mucho a Dinna y sobre todo, adoraba a Nicole pues realmente , a demás de su madre eran su única familia.

    Dinna tuvo que hacer un viaje a España por el termino de la temporada, necesitaba firmar documentos y demás. Iba a ser complicado hacer todo eso con Nicky acompañándola , así que Miranda aceptó quedarse a cuidarla en casa.

    Al tercer día del viaje de Dinna, Miranda quiso llevar a Nicole a dar una vuelta, realmente a ella no le gustaba quedarse encerrada en casa.

    Ese día Lidia estaba en casa pues le ayudaba a Dinna con el aseo.

    

    — Saldremos para que puedas hacer todo con calma — le dijo.

    — Gracias pero si quieren…

    — No te preocupes, sirve que nos distraemos un rato.

    — Bueno — sonrió — Me iré a las cinco por si llegan más tarde y no me encuentran.

    — No creo que nos tardemos tanto pero claro, a la hora que tengas que irte, hazlo.

    Miranda puso en la pañalera las cosas que iba a necesitar y cargó a Nicky.

    — ¿Me ayudas con Nicky, en lo que ajusto el asiento de viaje?

    — Claro.

    Lidia cargó a la pequeña en lo que Miranda acomodaba la sillita en la parte de atrás del auto.

    Colocaron a la pequeña, se despidieron de Lidia y Miranda puso el auto en marcha.

    El centro comercial al que iban no estaba muy lejos de allí por lo que manejaba con tranquilidad. A penas dobló esquina por segunda vez, una camioneta negra los interceptó. De ella bajaron tres hombres armados.

    Antes de que Miranda pudiese hacer algo, uno de ellos le apuntó a Miranda en la cabeza con el arma.

    

    — No grites, preciosa.

    — ¿Qué quieren?

    Uno de los tipos miró al asiento de atrás y asintió.

    — Baja del auto.

    —No— respondió Miranda con miedo.

    —No es una pregunta.

    El tipo abrió la puerta y Miranda lo rasguñó, fue entonces que el tipo le pegó con el arma en la cabeza y la hizo desmayarse.

    Los otros dos hombres se acercaron con prisa y la sacaron cargando para subirla a la camioneta. El que le pegó, tomó a Nicole en brazos y se la entregó a otros dos tipos que iban en otro auto.

    Uno de los hombres, volvió a la camioneta en que iba Miranda y la puso en marcha para estacionarla bien y abandonarla varias calles después.

    Nicole lloraba asustada y uno de los hombres intentaba calmarla sin éxito.

    Condujeron a un lugar apartado de la ciudad pero por rutas distintas.

    Cuando Miranda abrió los ojos, estaba tirada sobre el piso de una camioneta, llevaba las manos y pies atados y una mordaza en la boca.

    Miró a su izquierda y derecha buscando desesperadamente a Nicole , al no verla entró en pánico.

    A penas se detuvo la camioneta, se abrieron las puertas de la misma y un hombre cargó a Miranda sin decirle nada. Ella comenzó a patalear.

    

    — Cálmate, muñeca. No compliques las cosas.

    La llevó hasta una habitación y la arrojó contra una cama. Miranda estaba desesperada.

    Uno de ellos le quitó la mordaza.

    — ¿En dónde está la niña?

    — Nicole está bien — le dijo uno de ellos.

    — ¿Cómo sabes su nombre?

    — Cálmate, Miranda.

    Ella tragó saliva.

    — Quiero verla.

    — Ella está bien — sonrió — pero no podrás verla en un tiempo.

    — ¿Por qué? Tú no puedes…

    — Descansa un poco — la interrumpió — Trata de no gritar.

    Aquél hombre caminó hacia la puerta.

    — No te vayas, espera— le dijo Miranda con desesperación pero la dejaron sola en aquella habitación.

    Miranda tenía mucho miedo, no sólo por ella misma, por Nicole.

    No recordaba cómo era que había llegado a la camioneta y tampoco recordaba que le había pasado a la pequeña, sólo sentía el golpe en su cabeza.

    Intentó desatar sus manos pero sólo consiguió lastimarse las muñecas.

    La espera fue eterna, no tenía idea de en dónde estaba y tampoco sabía nada sobre el paradero de Nicky.

    Se escuchó el movimiento de la cerradura y se abrió la puerta, un hombre alto entró.

    

    — Hola, Miranda — dijo con aquella voz ronca.

    — ¿Qué es lo que quieren? — preguntó asustada.

    — Tranquila . Vamos por partes — se acercó y le desató las muñecas.

    Apenas pudo , Miranda le dio un golpe.

    Aquél hombre se llevó la mano al rostro, sonrió y le devolvió el golpe, mismo que le abrió el labio a Miranda.

    — Déjame ir.

    — Claro que te dejaré ir — sonrió — No me interesa tenerte aquí.

    — ¿Entonces?

    — Quiero que llame a Dinna y le digas lo que pasó.

    — ¿A Dinna? — tragó saliva — Ella no está en México.

    — Lo sé — tomó asiento sobre la cama — Y también sé que volverá tan rápido como pueda.

    — Quiero ver a Nicky.

    — Haz lo que te pedí y después podrás irte.

    Miranda no entendía nada pero sabía que tenía que cooperar por su bien y el de su sobrina.

    Aquél hombre le devolvió su móvil y Miranda marcó el numero de Dinna.

    Uno, dos, tres tonos…

    

    — Hola, Miranda ¿Cómo va todo? — preguntó Dinna.

    Miranda tragó saliva mientras Dinna se alejaba un poco del ruido.

    — Pasó algo.

    — ¿Nicole está bien?

    Miranda miró al hombre y su tono de voz cambió.

    — Ella…

    Aquél hombre le quitó el móvil a Miranda.

    — Hola, Dinna.

    Salió de la habitación para que Miranda no pudiese escuchar nada. Miranda estaba nerviosa.

    — ¿Quién habla?— preguntó Dinna intentando comprender todo.

    — ¿No me recuerdas?— preguntó una voz ronca.

    — ¿Quién es?

    Comenzaba a asustarse.

    — Ya, creo que no me habías escuchado por teléfono.

    — ¿Abraham?

    Éste sonrió.

    — Así es, preciosa.

    — ¿Qué está pasando?

    — Necesito que vuelvas pronto y nos encontremos.

    — ¿En dónde está Miranda?

    — Miranda está bien, también Nicky.

    El cuerpo de Dinna se tensó.

    — ¿Nicky? — tragó saliva — Ella …

    — Ella está bien — sonrió — pero necesita que vuelvas pronto.

    — Por favor.

    — No tardes.

    Colgó.

    

    Dinna intentó llamar de nuevo pero nadie atendió.

    De inmediato llamó a casa pero nadie respondió y eso la angustió mucho.

    Abraham volvió a la habitación en la que estaba Miranda.

    

    — Ya puedes irte , preciosa.

    — ¿Si?

    — Si, cariño.

    Miranda comenzó a mirar en todas direcciones.

    — ¿En dónde está Nicole?

    — Nicky se quedará un par de días con nosotros.

    — ¿Qué? ¡No!

    La miró.

    — Ve a casa.

    — No me iré sin ella.

    — No es opción. Ve a casa y no hagas de esto un escándalo — acarició su mejilla — No pongas en peligro a tu sobrina.

    — ¿Qué es lo que quieren?

    — Que Dinna venga, eso quiero.

    Un par de hombres entraron a la habitación y entre jalones y gritos sacaron a Miranda de ahí.

    Uno de los tipos la cargó y la arrojó al interior de la camioneta.

    Durante todo el trayecto le apuntaron con un arma para que no intentase nada. Miranda tenía mucho miedo — ¿Qué va a pasar con Nicky? — se preguntaba.

    La dejaron en la entrada de su casa y la amenazaron con dispararle a Nicky si hacía o decía algo.

    Su camioneta estaba en la entrada de la casa y eso le asustó pues indicaba que sabían perfectamente en dónde vivía.

    Con miedo y las manos heladas entró a casa. Necesitaba llamarle a Dinna.

    

    Sabía que era algo grave.

    Abraham era un tipo al que mucha gente le temía y no entendía bien el motivo de todo lo que pasaba.

    Llamé a quien controlaba todo lo referente al avión de mi padre, iba a volver a México de inmediato.

    Supuse que todo era por Nick ¿Qué otra cosa podría ser?

    Le pedí a José que me llevase al aeropuerto, no quise decirle mucho al respecto pues no era mi intención angustiar a todo mundo.

    Estaba por bajar del auto cuando recibí otra llamada.

    

    — ¿Si? — pregunté con dudas.

    — Dinna, soy yo.

    — Miranda ¿Qué sucede?

    — No lo sé — sonaba asustada — Tienen a Nicky.

    — ¿Cómo diablos pasó eso?

    — Íbamos para el centro comercial y nos interceptó una camioneta.

    — Pero… — me llevé una mano a la frente — ¡Dios!

    — Lo siento, yo…

    — ¿Les hicieron algo?

    — A mí me pegaron pero a ella no la vi.

    — Pero… ¿Está bien?

    — No lo sé, el tipo que me tenía dijo que si.

    — Voy a regresar.

    — Dinna…

    — Te llamaré apenas aterrice. Adiós.

    No quise explicarle nada, no quise decirle que sabía quien tenía a Nicole, no quería asustarla más.

    Llegué casi corriendo al anden y le pedí al piloto que despegara tan pronto como fuera posible, estaba desesperada.

    

    Fue el viaje más largo y angustiante de mi vida, saber que Nicky estaba en peligro del otro lado del mundo me estaba matando, era un sentimiento que no le deseaba a nadie.

    A mi mente llegó Nick, él se habría vuelto loco también. Recordé la vez que fue a mí a quien tenían secuestrada. Sólo en ese momento entendí porqué Nick había hecho lo que hizo pues en ese momento, yo quería hacer exactamente lo mismo.

    Apenas aterrizamos encendí mi móvil y le llamé a Miranda para avisarle que iba camino a casa y para preguntarle si la habían llamado o algo pero ella aún no tenía noticias de mi bebé.

    Le pedí que mantuviera a Diana a Lidia lejos de todo.

    Cuando yo llegué a casa, ella me esperaba angustiada.

    

    — Miranda…

    — ¡Dinna! — me abrazó — Lo siento, yo …

    — Tranquila, no digas nada — la miré — ¿Qué ha pasado?

    — Nada— dijo moviendo la cabeza en forma de rechazo — No han llamado para pedir rescate.

    — Ni lo harán.

    Miranda me miró confundida.

    — ¿A qué te refieres?

    — Sé quienes son las personas que tienen a Nicky.

    — ¿Quiénes?

    — El tipo para el que trabajaba Nick.

    — ¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

    — Él me lo dijo — la miré — lo conozco.

    Me dejé caer sobre el sofá.

    — Pero… ¿Por qué se la llevaron?

    — Quieren que me reúna con ellos — bajé la mirada — Supongo que Nick tiene que ver en todo esto.

    — Pero … Es una niña.

    — Por eso mismo la tienen — la miré — ¿Qué te pasó en la boca y la frente? — dije al mirar el moretón que tenía.

    — No es nada.

    — ¿Segura?

    — Si, aquí la importante de Nicole.

    — Necesito pensar.

    Pasé las manos por mi cabello y después caminé hacia mi habitación, necesitaba mantener la calma y pensar con la cabeza fría.

    No me metí a bañar pues sabía que en cualquier momento podrían llamar y tendría que ir, pero no paso nada.

    

    Uno , dos, tres días pasaron y la desesperación me estaba volviendo loca.

    No habían llamado ni se habían aparecido por la casa. Le había pedido a Lidia y a Diana que no fueran pues no quería que se enterasen de nada. Miranda sugirió llamar a la policía pero no era buena idea ¿Cómo les explicaría? Todo eso traería investigaciones y lo que Nick hacía , saldría a la luz por completo y yo no volvería a ver a Nicky. No, definitivamente, darle aviso a la policía no era una opción.

    Pasaba la mayor parte del día junto a la ventana y con el teléfono cerca, me mordía las uñas de los nervios y miles de cosas pasaban por mi cabeza. En verdad que quería morirme.

    Por la tarde del cuarto día llamaron a la puerta. Salí a abrir con prisa pues Miranda había tenido que ir a trabajar. Ella había insistido en quedarse pero se suponía debíamos actuar normal.

    Había visto en alguna reunión anterior al hombre que estaba enfrente de mí.

    — ¿En dónde está? — pregunté con desesperación.

    — Necesito que me acompañes — Dijo con un tono de voz ronco.

    Miró hacia una camioneta.

    — Voy por mi bolso — antes de que pudiese dar la vuelta, me tomó del brazo — No será necesario.

    Asentí y caminé a lado de él.

    El bolso era sólo un pretexto , necesitaba respirar.

    Aquél tipo abrió la puerta del auto y me hizo subir al frente.

    Rodeó el auto y subió también, después puso el auto en marcha.

    Mis manos estaban heladas y apenas podía respirar. Me mordía las uñas y miraba en todas direcciones.

    

    — Debes calmarte — me dijo sin mirarme.

    — No veo cómo podría hacer eso — alcé la voz — Tienen a mi hija.

    — Deberías calmarte, ella está bien.

    Moví la cabeza en forma de rechazo.

    — Todo esto no era necesario.

    — No soy yo quien puso las reglas.

    Condujo en silencio el resto del camino.

    Me detuve a observarlo detalladamente, definitivamente no era buena idea tratar de enfrentarlo pues era un tipo fuerte a quien no tenía oportunidad de hacerle daño. Llevaba lentes oscuros, la sombra de una barba cerrada y la cabeza casi afeitada.

    Cuando el auto se detuvo, él se bajó del auto, lo rodeó y me abrió la puerta apara después ayudarme a bajar.

    Estamos en algún sitio fuera de la ciudad.

    

    — Creo que no es necesario decirte que no intentes nada — me miró — ¿Verdad?

    — Sólo quiero ver a mi hija.

    — Lo harás.

    Él comenzó a caminar y me pidió que lo siguiese. Su caminar era el de un tipo sin preocupaciones, sin embargo, parecía estar al pendiente de todo, todo el tiempo.

    El lugar era algo así como una hacienda, habían muchos autos estacionados y se escuchaba el ruido de algunos animales y personas a lo lejos.

    Entramos a una de las muchas habitaciones: era pequeña y oscura, tenía sólo dos sofás.

    Él permaneció parado justo a la entrada, era como si me ignorara por completo y yo moría de nervios.

    Esperé varios minutos hasta que la puerta se abrió y entró Abraham.

    Tragué saliva.

    

    — Hola, Dinna — dijo al acercarse con una maldita sonrisa en el rostro — ¿Cómo estás?

    — Bien.

    Intentaba parecer calmada.

    — Supongo que ya entendiste que conmigo no va eso de alterarse y exigir cosas ¿Cierto?

    Tragué saliva.

    — Sólo quiero a mi hija de regreso. Haré lo que me pidas.

    — Esa actitud me gusta mucho — sonrió — Toma asiento.

    Me era muy difícil parecer calmada ante la situación. Los nervios y la impotencia me invadían.

    — ¿Ella está bien? — pregunté con voz baja al sentarme.

    — Por supuesto — aclaró su voz — De ti depende el que todo siga así.

    Se sentó al frente de mí.

    Tragué saliva de nuevo.

    — ¿Qué es lo que quieres?

    — Bien — aclaró su voz nuevamente — Nick era muy buen en esto— sonrió — Ese cabrón parecía que había nacido para el negocio — se alzó en hombros — pero esa perra tenía que arruinarlo —me miró atentamente — Como ya sabrás, las deudas se heredan— me miró de pies a cabeza — Nick heredó la deuda de su hermano y ahora es tu turno.

    — ¿Qué?

    Sonrió.

    — Lo que escuchaste. Tu querido Nick te ha heredado algo más que sólo dinero.

    — No, yo…

    — Claro que puedes — me interrumpió — Sobre todo si la vida de tu hija depende de ello.

    Era una amenaza.

    — Por favor, yo nunca me involucré en nada de esto , no sabría…

    — Ya aprenderás — me miró seriamente — Nicholas tampoco tenía idea y resultó ser muy bueno — sonrió — A parte tú tendrás una buena motivación también.

    —¿Nicole? — pregunté con miedo.

    — Ya comienzas a comprender — se levantó — De ti depende que ella esté bien. Es la hija de Nick y tú su mujer , pero así es el negocio — alzó los hombros de nuevo.

    —Pero… ¿Qué se supone que haga?

    — Lo mismo que Nick.

    — No sé que significa eso.

    — Cubrir ganancias, sólo eso. El equipo de tu padre y sus negocios servirán de mucho — suspiró — Ya que el negocio de Nick ya no existe…

    — Yo no puedo… Por favor, pídeme otra cosa.

    — Te daré tiempo de pensar las cosas.

    — Yo…

    — Mauricio, trae a la niña.

    El tipo que me había llevado hasta allí asintió y salió de la habitación. Un par de minutos después, apareció con Nicole en brazos.

    Corrí para abrazarla.

    — Mi amor — la cargué — ¿Estás bien? — le pregunté como si ella pudiese responderme.

    Nicole me abrazó.

    — Muy bien — dijo Abraham— Mauricio, llévatela de nuevo.

    — ¿Qué? — la abracé a mi cuerpo — ¡No!

    — Hasta que no tenga una respuesta tuya , ella no saldrá de aquí.

    — No, por favor — me alejé de ellos con Nicole en brazos — Acepto.

    Abraham comenzó a reír.

    — Debes pensar bien las cosas, Dinna — dijo con burla — Así que te daré un par de días para que pienses.

    — No, por favor, no me la quites.

    Comencé a llorar.

    — Entrégale a la niña.

    — ¡No!

    Mauricio se acercó a mí.

    — Por favor, dámela.

    — ¡No! — lo empujé — Aléjate.

    Abraham reía.

    — Si te la quito a la fuerza la voy a lastimar — me dijo el tipo.

    — No, por favor — dije entre lagrimas.

    Nicole comenzó a hacer pucheros, estaba asustada e iba a llorar.

    — No quiero lastimarla, dámela.

    — No.

    — Va a llorar.

    Miré a mi pequeña y sentí como algo oprimía mi pecho.

    Con todo el dolor de mi corazón, le entregué a Nicole, no quería ponerla en peligro. Él la tomó con cuidado y comenzó a caminar hacia la puerta. Nicole me dijo adiós con su pequeña manita. Traté de sonreírle y decirle adiós de la misma manera, no quería asustarla y que se quedara llorando.

    Salieron de la habitación.


    
      
    


    — Ahora ve a casa— dijo Abraham.

    — No, por favor.

    — Hablo enserio — sonrió — ve a casa y piensa las cosas.

    — No tengo nada que pensar.

    Rió.

    — Tienes mucho que pensar, una vez adentro ya no hay vuelta atrás.

    Se levantó y caminó hacia la puerta.

    — Abraham — me levanté enseguida — Espera.

    No me hizo caso y salió de ahí dejándome encerrada.

    ¿Qué se suponía que debía hacer? Estaba claro que iba a aceptar y Abraham lo sabía bien, sólo estaba torturándome.

    Minutos después, otro hombre entró y me dijo que me llevaría a casa de nuevo.

    Al llegar a casa, Miranda estaba esperándome pues cuando llamó a casa y no atendí, supo lo que pasaba.

    

    — ¿Qué sucedió? ¿Estás bien? — preguntó cuando me vio.

    — Si.

    Bajé la mirada.

    — ¿Y Nicky?

    — La tienen ellos, aún.

    — ¿Qué? ¿Por qué?

    Me dejé caer en el sofá y cubrí mi rostro.

    — Porque la deuda que Nick heredó de tu hermano, ahora es mía.

    — ¿Qué?

    Miranda no entendía anda.

    — Yo debo seguir con lo de tu hermano.

    — Claro que no, eso no.

    — No hay opción — grité — si no lo hago — miré mis manos — no volveré a ver a Nicky.

    — No sabemos si ellos la tienen.

    — Está con ellos — la miré — la cargué y está bien.

    — ¿Por qué no la trajiste?

    — ¡Porque no pude! —grité — Él me mandó a pensar las cosas, pero sabe bien aceptaré — moví la cabeza en forma de rechazo — sólo juega conmigo.

    — Es muy peligroso…

    — ¡No tengo opción! — la miré molesta — Nicole es todo lo que tengo. No soportaría perderlos a los dos.

    Me solté a llorar.

    — Dinna, no es tan fácil.

    — ¿Qué se supone que haga? ¿Eh?

    — Nick no estaría de acuerdo.

    — Nick ya no está — la miré molesta — Él hizo lo mismo para protegernos, no sólo a nosotras dos — bajé la mirada — habría hecho cualquier cosa para proteger a nuestra hija.

    Me levanté del sofá y caminé hacia mi habitación molesta.

    No quería seguir discutiendo con Miranda sobre lo que claramente sucedería, la decisión estaba tomada desde el momento en que se llevaron a Nicky.
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     Pasaron cuatro días, cuatro días eternos y en los que no pude dormir. La desesperación jugaba en mi contra . Sabía que Nicole estaba bien pero ¿Por cuánto tiempo? No quería perderla, era todo lo que tenía.

    Iba a aceptarlo todo, cualquier cosa que Abraham me pidiera hacer, con tal de que me regresaran a mi pequeña aceptaría todo, a pesar de saber que esto me causaría muchos más problemas con el paso del tiempo.

    Sabía que Nick se hubiese lamentado en momentos así pero estaba consiente de que no habría dudado en dar su vida por Nicole, de la misma manera en que la dio por mí.

    Recibí una llamada, era Abraham indicándome que me recogerían en casa pasada una hora.

    Esperé nerviosa a que llegara la hora acordada. Estaba llena de miedos , nervios y dudas pero necesitaba ver a mi hija, tenerla en mis brazos.

    Cuando tocaron el timbre bajé casi corriendo.

    Abrí la puerta y lo miré, era el mismo hombre de la vez pasada.

    

    —¿Lista?— preguntó.

    — Supongo que si.

    Aquél tipo me cedió el paso y me abrió la puerta del auto. De nuevo rodeó el auto y subió.

    Miré hacia un costado para ver si veía el auto de Miranda, quien se suponía debía estar en camino hacia la casa.

    — Tú…

    — ¿Yo qué?— me preguntó serio.

    — ¿Cómo te llamas?

    — Mauricio— respondió sin apartar la mirada el frente.

    — ¿Cómo está?

    — ¿Nicky?

    — Si.

    — Supongo que bien — alzó los hombros — no la he visto.

    — ¿Seguro?

    — No ha sido lastimada.

    Moví la cabeza en forma de rechazo.

    — ¿Por qué haces esto?

    — No lo entenderías — detuvo el auto y me miró — Tienes que concentrarte en lo tuyo. Lo que los demás o yo hagamos, no debe importarte.

    — Trato de …

    — Sólo debe importarte ella — miró hacia fuera — Es una niña muy linda.

    — Y tenía al mejor padre.

    Me miró.

    — No lo dudo pero él ya no está y tú debes cuidarla.

    — Juro que lo intento pero…

    — No lo dudo — miró su reloj — sólo haz todo para protegerla.

    Puso el auto en marcha de nuevo.

    Me llevó a un lugar distinto al primero , uno más alejado.

    Me ayudó a bajar del auto e hizo que lo siguiera hasta el interior de una de las habitaciones.

    Abraham ya estaba ahí.

    En cuanto entré , Abraham me sonrió.

    

    — Luces muy guapa, Dinna.

    Tragué saliva.

    — Gracias.

    Traté de sonar amable.

    — Entonces … ¿Ya tienes una respuesta para mí?

    — Sabes que la respuesta es si.

    — Esperaba esa respuesta — sonrió — Acompáñame.

    Asentí y salimos de ahí. Caminamos hacia otra habitación, una un poco más oscura.

    Cuando la puerta de abrió pude ver a alguien sentado en el sofá, entonces Abraham prendió la luz y mi cuerpo se heló.

    

    — ¿Qué hace ella aquí?— pregunté sorprendida.

    Lorena se levantó de prisa y me miró de pies a cabeza.

    Sonrió arrogante.

    — Olvidaba que ustedes ya se conocen — dijo Abraham.

    — Tú … — tragué saliva — Tú deberías estar encerrada— le dije a Lorena.

    No me quitaba la mirada de encima. Sonreía para molestarme.

    — Mírame — dio una vuelta — Aquí estoy.

    — ¿Qué es esto? —le pregunté a Abraham.

    — Se llama tener buenas amistades, querida — respondió Lorena.

    Tragué saliva y miré a Abraham de nuevo.

    — ¿Qué está pasando?

    Intentaba mantener la calma, no sabía que podía hacer Abraham si yo le gritaba.

    — Tranquila. No me apetece una lucha sobre lodo… — sonrió — aún.

    — Ella estaba…

    — Presa — me interrumpió — treinta años por homicidio en primer grado —dijo Abraham seriamente — pero tengo amigos y mírala aquí.

    Lorena no dejaba de sonreír, al parecer nada le producía más placer que verme ahí, parada enfrente de ella y llena de dudas.

    — Te ves terrible, querida — me dijo Lorena.

    — No me dirijas la palabra.

    — Sin resentimientos — dijo arrogante — Estamos a mano.

    — ¡Eres una maldita perra sin sentimientos! — grité.

    — Te equivocas — se acercó a mí — Los sentimientos me trajeron hasta aquí.

    Mauricio se puso entre nosotras.

    — Señoras, no peleen — dijo Abraham en tono de burla.

    — Yo no sé qué hago aquí con ella — le dije.

    — Creo que no eres tan especial como pensabas — mencionó Lorena con saña.

    — Dinna — dijo Abraham mientras comenzaba a caminar alrededor de nosotras— Lorena es una buena amiga , era la mano derecha de Nick — me miró — Su amante por mucho tiempo.

    Tragué saliva.

    — Eso es irrelevante.

    — Te explicaré — me sonrió — como ya te había mencionado, Nick era de los mejores hombres que he visto en esto. Este negocio estaba hecho para él — señaló a Lorena — Pero ella lo arruinó y ahora estoy perdiendo mucho dinero por su culpa.

    — Abraham, yo…

    — No me interrumpas , Lorena — me miró — Tuve que traer a la pequeña Nicole para que aceptases reunirte conmigo y ahora estás en esto ¿Cierto?

    — Sólo si ella está bien.

    — Lo está. La hemos cuidado muy bien — asentí — Entonces… ¿Estás en esto?

    — Ya te dije que si.

    — Bien — sonrió y caminó hacia donde estaba Lorena — eres preciosa y muy inteligente, Lorena — acarició su mejilla — No entiendo porqué tenías que arruinar las cosas.

    — Abraham…

    — Pero estamos a tiempo de reparar todo ¿Cierto?

    — Si— respondió Lorena de inmediato.

    — Muy bien— se acercó a mí . Me entregó un arma — Mátala.

    La mirada de Lorena cambió y su actitud y la mía también.

    — ¿Qué? — pregunté confundida.

    — Que le dispares a la perra que mató a tu amado y arruinó mi negocio.

    — Yo… No — le devolví el arma — No puedo.

    — Claro que puedes — sonrió — Debes hacerlo — me miró a los ojos — por Nicky.

    — Abraham, por favor — suplicó Lorena.

    Estaba muerta de miedo.

    — ¿Qué creías, Lorena? — alzó la voz — ¿Qué me iba a quedar con los brazos cruzados? — se acercó a ella— Estoy perdiendo mucho dinero por tu maldita culpa.

    — Yo te juro que…

    — No me jures nada — la interrumpió — Dinna, vas a dispararle.

    Se alejó de Lorena.

    — Abraham, por dios. Ella no puede importarte más que yo — dijo Lorena — Ella no sabe qué hacer para cubrir todo. Yo era quien le ayudaba a Nick con todo.

    — Cállate — grité — Ni siquiera te atrevas a nombrarlo.

    — ¿Por qué? — se acercó a mí — ¿Ahora lo respetas mucho?

    — Abraham…— dije.

    — Te acostabas con su hermano y con medio equipo — dijo Lorena riendo — Eso no es amor.

    — Sin embargo, me amaba— la miré despectiva — Lástima que nunca sabrás que se siente.

    — Siempre te has creído especial — rio — Pobre.

    — Lo soy — me acerqué también — No lo dudes.

    — Por favor — me miró — Lo mismo que hacia contigo, lo hacía conmigo.

    Rió.

    — Tal parece que yo lo hacía mejor.

    Abraham comenzó a reír y Mauricio nos separó un poco.

    — No lo harás — dijo Lorena — Eres tan buena que no serías capaz — sonrió — Serías igual a mí.

    — Señoras…

    — Aunque me mates, siempre vas a recordar a Nick y todo lo que no fueron gracias a mí, sobre todo porque estás sola. No tienes a nadie.

    — Di lo que quieras.

    Le di la espalda.

    — Vamos, Dinna — dijo Abraham — Dispara, anda — lo miré — No le des la oportunidad de que ella te dispare primero.

    — ¿Qué?

    — Una de las dos va a trabajar conmigo y creo que Lorena no dudará en dispararte.

    — Ya lo hice una vez — me miró arrogante — Lo volvería a hacer— tragué saliva — Y después, le dispararía a esa maldita escuincla que tienes por hija, misma que vino a arruinar las cosas.

    Su comentario me hizo rabiar.

    — Dame la puta arma — le dije a Abraham sin dejar de mirar a Lorena.

    La mirada de ella cambió.

    Abraham comenzó a reír y me entregó el arma.

    — Muy bien, señoras — me miró — acabemos con esto.

    Tomé el arma con ambas manos. Con temor y con las manos temblando le apunté a Lorena, cerré los ojos y apreté el gatillo.

    El impacto fue en el estomago.

    Dejé caer el arma al piso y salí de la habitación con mucha prisa. Las manos me temblaban y mi respiración era agitada.

    Podía escuchar a Lorena quejarse, gritar de dolor. Después de unos segundos, se escuchó un segundo disparo y Lorena dejó de gritar.

    Me dejé caer el piso y comencé a llorar, no entendía cómo era que pude hacerlo.

    Mauricio se acercó a mí.

    

    — ¿Tú hombro está bien?

    Lo miré sin entender ni una palabra de lo que decía.

    — ¿Qué?

    — Que si te duele el hombro.

    — No.

    — De acuerdo — me ayudó a levantar — Debes lavarte las manos.

    — Yo…

    — No creo que quieras tocar a la niña con las manos llenas de pólvora.

    Lo miré.

    — ¿Voy a verla?

    — Si, sígueme.

    Caminé detrás de él hasta una de las habitaciones y me hizo entrar al baño para después dejarme ahí.

    Me lavé las manos con cuidado, mis manos aún temblaban. Cuando salí, él ya no estaba dentro de la habitación.

    Me senté sobre la cama para tratar de calmarme y llena de nervios esperé.

    La espera fue eterna.

    Momentos después, entró Mauricio.

    — ¿Y Nicole? — le pregunté confundida.

    — Escúchame — me tomó de los hombros — ¿Estás involucrada con la empresa de Nicholas?

    No entendía nada.

    — ¿Qué?

    — ¿Que si tu nombre aparece en la dirección de la empresa?

    — No— lo miré — ¿Por qué?

    Asintió.

    — Escúchame bien — me tomó de ambos hombros — En cuando Abraham te dé a la niña, no la sueltes …

    No entendí nada.

    La puerta se abrió y Mauricio se alejó un poco de mí.

    Abraham traía a Nicole en brazos.

    — Mamá — dijo mi pequeña.

    Corrí hacia ella y la tomé entre mis brazos.

    A penas me volteé, se empezaron a escuchar disparos y alguien derribó la puerta. Abraham me apuntó con el arma pero antes de que pudiera dispararme, recibió un impacto en la cabeza y se fue al piso.

    — Quédate debajo de la cama — gritó Mauricio— No salgas hasta que venga por ti.

    Asentí y me metí con Nicole en brazos.

    Intentaba calmarla pues lloraba y yo no entendía nada.

    Se escucharon muchos disparos, gente gritando y corriendo. Yo trataba de que Nicole no gritara tanto.

    Todo eso duró varios minutos, tal vez horas. Entonces, se abrió la puerta y le tapé la boca a Nicky.

    — Soy yo — dijo Mauricio.

    Reconocí su voz.

    Caminó hacia donde estábamos y me ayudó a levantar.

    — ¿Están bien?

    — Si.

    Asintió.

    — Las voy a sacar de aquí — me miró — quiero que cargues a la niña y camines a mi ritmo — se quitó el saco y nos cubrió — no te lo quites por nada.

    Asentí.

    Salimos de ahí rápidamente. Me concentré en sólo tratar de mirar por dónde caminaba pues Mauricio me tenía agarrada de los hombros y me guiaba un poco.

    — En el asiento trasero — dijo — Entra casi gateando y no te levantes.

    Asentí.

    Hice lo que mejor pude y me mantuve acostada sin descubrirme para nada.

    Puso el auto en marcha.

    Afuera se escuchaba mucho ruido, nos detuvimos un par de veces.

    — Ya pueden sentarse bien — dijo mucho más adelante.

    Me senté pero dejé a Nicky acostada, estaba dormida.

    — ¿Se durmió?— preguntó.

    — Si, por suerte.

    — Bien — aclaró su voz — Entre el asiento hay un móvil, necesito que me lo des.

    Busqué entre el asiento y lo encontré.

    — Toma — le dije al dárselo.

    — Gracias.

    Comenzó a marcar un numero y sostuvo el móvil con una mano para con la otra poder conducir.

    — Habla el Agente Sebastián Alcántara — dijo— Necesito llevar a dos personas a un lugar seguro — lo miré confundida — Una mujer y una niña — me miró por el retrovisor y después regresó la mirada al frente — Si, estaban ahí — aclaró su voz — De acuerdo, gracias.

    Colgó el teléfono y lo aventó en el asiento de su costado.

    — ¿Agente?

    Me miró de nuevo por el retrovisor.

    — Si.

    — Ni siquiera te llamas Mauricio.

    —No — detuvo el auto — Ven, pásate al asiento de adelante.

    — ¿Para qué?

    — Tenemos que hablar.

    Hice una mueca y me pasé adelante con dudas.

    — ¿Qué quieres?

    — No te voy a violar, tranquila.

    — Es que… no entiendo nada.

    — Llevo tiempo ahí dentro y hoy era un gran momento para capturar a Abraham — me miró — No podíamos arrestarlo por trafico de drogas, lavado o fraude porque siempre usaba a alguien más pero íbamos a detenerlo por secuestro.

    — ¿Fui una carnada?

    — Si — hizo una mueca — Se suponía que yo resguardaría a la niña y los demás lo detendrían pero te habrían matado — me miraba — Tú viste que disparó en cuanto empezó todo.

    — O sea que yo no importaba.

    — Si pero importaba más salvar a tu hija — moví la cabeza en forma de rechazo— no seguí las indicaciones y las salvé a ambas pero ahora necesito que declares en contra de las personas que capturen.

    — Pero…

    — Por favor, arriesgué toda la operación por mantenerte con vida a ti también.

    — ¿Por qué lo hiciste?

    — Porque amas a tu hija — bajó la mirada — Además, se quedaría sola.

    Suspiré.

    — Haré lo que me digas — me miró — Te debo la vida y la de mi hija.

    Me miró.

    — No es para tanto — miró a Nicky y aclaró su voz — Diré que disparaste pero jamás le diste a Lorena.

    No quise preguntar porqué.

    — Podemos decir que jamás disparé.

    — No porque tienes pólvora en las manos.

    — Me las lavé.

    — No importa, si te revisan lo sabrán así que diremos que no la heriste.

    — Pero está muerta.

    — La mató Abraham. Tú no lo viste hacerlo.

    Asentí.

    — De acuerdo.

    — Lejos de eso, necesito que digas toda la verdad desde que supiste lo de Nick ¿De acuerdo?

    — ¿No pondré en peligro a su familia?

    —No, descuida.

    Suspiré.

    — Gracias.

    Me sonrió o al menos eso creí y puso el auto en marcha de nuevo.

    Después de un rato, su móvil comenzó a sonar de nuevo y atendió. Al terminar la llamada aceleró un poco y nos llevó a un lugar lejano.

    Se detuvo en un unidad de departamentos.

    — Te ayudo con la niña.

    Asentí.

    Sebastián cargó a Nicky y comenzó a caminar hacia el interior de la unidad, yo lo seguía a poca distancia.

    Subimos tres pisos.

    Me sorprendí al ver que fue Cesar quien abrió la puerta.
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    Al llegar al departamento, Sebastián entró hasta una de las habitaciones y dejó a Nicky sobre la cama.

    Yo me quedé con Cesar.

    — ¿Qué está pasando aquí?— pregunté.

    Cesar tragó saliva.

    — También estoy con la DEA.

    Moví la cabeza en forma de rechazo.

    — Entonces Nick…

    — No es momento para hablar de eso.

    — ¿Entonces? ¿Cuándo lo es?

    — Cualquier otro día — dijo Sebastián a mi espalda — Cesar se va a quedar con Nicole aquí, tú vienes conmigo.

    — ¿A dónde vamos?

    — Necesitan revisarte y tomar tu declaración, a demás, veremos otras cosas.

    Asentí.

    — De acuerdo pero Nicky…

    — Ella va a estar bien — me dijo — No te preocupes.

    Por alguna extraña razón confiaba en él, tal vez porque nos salvó.

    

    Condujo hasta la comisaría. Ya ahí, una persona me llevó hacia la sala de interrogación.

    Me quedé sentada a esperar que alguien entrara, estaba muy nerviosa.

    Una mujer entró y comenzó a tomarme fotos de todo el cuerpo. Supuse que era parte de la declaración.

    Me entregó ropa limpia y me pidió la mía para después ponerla en una bolsa de papel. Me tomó muestras de sangre y puso algo así como un hisopo pero más grande en mi boca , después me puso algo parecido a una calcomanía en las manos. Todo lo metió en bolsitas individuales , les tomó una foto e hizo algunas anotaciones sobre ellas.

    Cuando la mujer salió de ahí, entraron dos hombres más.

    Se presentaron ante mí como parte de la DEA y me pidieron que declarara con nada más que la verdad.

    Querían todos los detalles, incluyendo fechas, nombres…

    Tuve que decirlo todo, se lo había prometido a Sebastián.

    Comencé a narrarles lo que había pasado con Nick y el porqué aceptó entrar en aquél mundo . Ellos hacían preguntas y retomaban algunas otras en ciertos momentos, supongo para ver si me contradecía y así descubrir si mentía. Habían cosas que les importaban más.

    

    — Entonces, según usted, Nicholas sólo mató a dos personas y usted presenció la muerte de una.

    Asentí.

    — Si, sólo que no sé el nombre.

    — ¿Está segura de que no hubo más muertes?

    — No que yo sepa.

    Me notificaron que mis cuentas y demás, serían revisadas para deslindarme o inculparme en lo que Nick había hecho, aunque hubiese querido negarme, no habría podido. Habían pasado ya, varias horas cuando llegamos a los hechos sucedidos recientemente.

    Como Sebastián me había advertido, insistieron bastante en la muerte de Lorena.

    

    — ¿Sabe por qué Lorena estaba ahí?

    — No — tragué saliva — se suponía ella estaba en prisión.

    — ¿Usted le disparó?

    — Lo intenté — hice una mueca — Abraham dijo que si no lo hacía, le daría el arma a ella— los miré — Ella no habría dudado ni un segundo en dispararme. Ya lo hizo una vez.

    Los hombres tomaban notas.

    — ¿Y luego?

    — Tomé el arma con ambas manos, respiré y cerré los ojos — moví la cabeza en forma de rechazo — No sé qué pasó pero no le di y la maldita se burló de mí.

    — ¿Qué sucedió después?

    — Salí corriendo — suspiré — después se escuchó un disparo.

    — ¿Vio quién le disparó?

    — No.

    Después de varias horas me dejaron salir de ahí, dijeron que alguien me llevaría al departamento en dónde se encontraba Nicky, fue entonces que me acordé de Miranda.

    — ¿Puedo hacer una llamada?

    — ¿ A quién necesita llamar?

    — A mi cuñada.

    Hicieron una mueca.

    — Alguien irá personalmente y le informará que usted está bien. No puede hablar con nadie hasta que lo consideremos conveniente.

    Asentí.

    — De acuerdo.

    Al salir de ahí, uno de los hombres le dijo algo a Sebastián, éste asintió y después de decirle algo a otros de los hombres ahí presentes, caminó hacia donde estaba yo.

    — ¿Lista?

    — Si.

    — Vámonos.

    Me tomó del brazo y salimos de ahí. Sin duda era un hombre fuerte, podía sentir la presión.

    — Me lastimas — le dije.

    — Lo siento — me soltó — No me di cuenta.

    Asentí.

    — ¿Cuándo terminará esto?— pregunté.

    Hizo una mueca.

    — No lo sé .

    — ¿Hasta cuando podré volver a mi casa?

    — No lo sé — hizo una mueca — Te juro que no lo sé pero estarán bien.

    No quise decir más.

    Subimos al auto y me llevó a dicho departamento.

    Al entrar fue de inmediato a la habitación en donde estaba Nicky para revisarla. Dormía plácidamente y eso me relajó. Cuando salí de la habitación Sebastián ya no estaba.

    — Me quedaré esta noche — dijo Cesar.

    — ¿Me hablaras sobre Nick?

    Hizo una mueca.

    — ¿Qué quieres que te diga?

    — ¿Él estaba con ustedes?

    — No.

    — Pero …

    — Dinna, yo no quiero que creas que yo quiero darte una falsa imagen de Nick pero a él terminó gustándole ese mundo.

    Él tenía razón, Nick lo había admitido en alguna ocasión.

    — Descansa — dije al alejarme de él.

    Volví a la habitación con Nicky. A pesar de ello, yo sabía que Nick había hecho todo por nuestro bien y eso no iba a cambiar mi sentir hacia él.

    

    

    Pasaron dos días para que me citaran de nuevo en la agencia.

    Ese día llegué acompañada de Cesar y mi pequeña, pues lo más seguro, era que ese mismo día pudiera volver a mi casa.

    Sebastián ya estaba ahí y me saludó asintiendo ligeramente ¿Siempre era tan serio?

    Un policía se quedó con Nicky afuera del lugar.

    

    — Hemos terminado las investigaciones — dijo.

    Eso me hizo suspirar.

    — ¿Eso quiere decir que puedo volver a mi casa?

    — Si — sonreí — Sin embargo, hay algunas cuestiones.

    — ¿Cuáles?

    — Como sabrán, la mayoría de los implicados fueron detenidos pero quienes no estaban en casa ese día , lograron escapar — me miró — Te mantendremos con vigilancia por el bien tuyo y de tu hija.

    — De acuerdo.

    — Cesar y Sebastián se turnaran para eso.

    — ¿Qué? — preguntó Sebastián entre molesto y sorprendido.

    — Lo que escuchaste . Ustedes mejor que nadie, conocen a los hombres que estaban con Abraham.

    — Por favor, lo más seguro es que ya hayan salido del país — replicó.

    — La decisión está tomada. Al menos hasta que el juicio pase, ustedes dos resguardarán la seguridad de la señorita— alzó la voz — ¿Quedó claro?

    — Si — dijo Cesar.

    Sebastián no dijo nada y salió de ahí molesto.

    — Siendo así , yo les facilitaré todo para que su estancia no sea complicada — dije.

    — Gracias, señorita Marshall — dijo el hombre— Entonces, ya puede volver a su vida.

    Suspiré.

    — Gracias.

    Salí de ahí y fui directamente con Nicky quien reía con el oficial. Cesar me alcanzó y platicamos un poco al respecto, después me dijo que iría con Sebastián para que me llevase a casa pues le tocaba a él cuidarme.

    Sabía que era una locura y que tal vez sería incómodo pero me sentía un poco más tranquila, a demás, lo único que me importaba era que Nicky estaba bien y estaba conmigo.

    Cuando Sebastián se acercó, su actitud ya no era la misma.

    — Andando — dijo serio.

    Comenzó a caminar y yo tuve casi correr para alcanzarlo, era complicado hacerlo con Nicole en brazos.

    Caminamos hacia el auto, abrió la puerta del que sería mi lado y rodeó el auto para subir, adiós a la caballerosidad.

    Subí como pude y puse a Nicole en mis piernas.

    

    — La niña debe ir atrás— dijo serio.

    — Preferiría…

    — Hay un asiento atrás para la niña— interrumpió — Así que úsalo.

    — No quiero que…

    — No es opción — bajó del auto y lo rodeó— Dámela , yo lo hago.

    Antes de que pudiese decir o hacer algo, Nicky le dio los brazos a Sebastián y éste la cargó. La puso en la sillita y ajustó los cinturones, después subió al auto de nuevo y lo puso en marcha.

    Todo el camino permanecimos en silencio , a excepción de Nicky quien balbuceaba.

    Al llegar a casa me bajé antes de que Sebastián lo hiciera.

    Abrí la puerta trasera, saqué a Nicky de la sillita y con mi pequeña en brazos caminé hacia la puerta.

    Cuando abrí, Sebastián me nombró.

    

    — Necesitaré una copia de las llaves — dijo serio.

    Me giré para mirarlo.

    Estaba molesta.

    — Eso no va a pasar.

    — Te lo diré una sola vez — se acercó a mí — Necesito una copia de las llaves.

    — También te lo diré una sola vez — le sostuve la mirada — El hecho de que tenga que vivir contigo como sombra, no significa que te dejaré entrar a la vida de mi hija y mía.

    — A mi no me interesa entrar en la vida de ninguna de las dos— alzó la voz — Yo no pedí volverme la niñera de nadie.

    — Es una lastima — reí con burla — Debes cumplir las ordenes de tu jefe. Así pasa cuando no eres más que un empleado.

    Se molestó.

    — Escúchame bien — se acercó — Vamos a hacer esto fácil. No hagas cosas estúpidas y no notarás que estoy aquí.

    — Vete al diablo.

    Me arrebató las llaves de la mano y le pegué en el hombro.

    — No te quiero cerca de mi hija — le grité al señalarlo.

    Sin más, le di la espalda y entré a la casa.

    Escuché a Sebastián maldecir.

    

    A penas entré, Miranda se acercó casi corriendo.

    — Mi niña — dijo al tomar a Nicole en brazos.

    Comenzó a llenarla de besos.

    — No pensé que estarías aquí.

    — Estaba muy preocupada. Te fuiste y yo creía que estabas con Abraham y resulta que viene un agente y me dice que no me preocupe pero que debo ser discreta…

    — Pasaron muchas cosas … — tragué saliva — incluyendo a Lorena.

    — ¿Lorena?

    — Si, Abraham la sacó de prisión.

    — Eso no puede ser…

    Antes de que pudiera decir algo, la puerta se abrió , era Sebastián.

    — ¿Qué diablos quieres? — grité.

    Sebastián nos miró y después suspiró

    — Lo siento— dijo sin mirarnos.

    — ¿Lo siento? — grité — ¿Crees que puedas entrar a la fuerza, asustarnos y ya?

    — De ahora en adelante, necesito saber quién está contigo.

    — ¿Qué está pasando, Dinna? — preguntó Miranda confundida.

    Tragué saliva e hice una mueca.

    — Él … — le di la espalda — va a estar rondándonos un tiempo.

    — ¿Por qué?

    — Ya te contaré — Sebastián caminó hacia la salida — ¡No quiero que vuelvas a poner un pie adentro — grité.

    Sebastián me ignoró pero sé que se marchó molesto.

    — ¿Qué está pasando?— preguntó Miranda.

    — Es una larga historia, siéntate.

    

    Le conté a grandes rasgos lo que había pasado, insistió en que era peligroso ser testigo protegido pero realmente no había de otra. Discutimos por algunas cosas pero al final quedamos como siempre, éramos una familia y debíamos permanecer unidas, al menos hasta que Miranda viajará para una campaña fuera de México.

    Subí a la habitación de Nicole con mi pequeña en brazos.

    Al desvestirla revisé cada centímetro de su cuerpo. No tenía moretones ni nada, no la habían lastimado.

    La bañé con mucho cuidado pues la sentía frágil. No quería que nada le pasara nunca más.

    Al terminar , la recosté sobre el cambiador y le puse una pijama calientita.

    — Mamá , leche.

    Sonreí.

    — Ya casi termino.

    Le hice un biberón y se lo di hasta que se quedó dormida. La recosté en su cuna y prendí el comunicador para ponerlo a un costado de la cuna para que en caso de que despertase pudiera escucharla.

    Me metí a bañar y me permití llorar un poco. Desde la muerte de Nick todo había sido tan complicado, había sentido perder a Nicky y eso era el peor sentimiento del mundo.

    Cuando estuve lista me senté en la orilla de la cama, necesitaba distraer mi mente.

    Intenté leer un poco.

    Cuando el aire comenzó a entrar por la ventana con más fuerza me levanté para cerrarla. Afuera seguía el auto de Sebastián ¿En verdad iba a quedarse ahí siempre?

    Cerré la ventana y volví a la cama.

    Por increíble que pareciera, sentí mi cuerpo más ligero, tenia menos preocupaciones , me sentía segura … Por primera vez después de varios días, pude dormir.
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     Sebastián.

    

    

    ¿Qué se supone que haría? ¿Cuidar de sus sueños?

    Era de madrugada y estaba fuera de la casa de Dinna.

    — Joder — grité para mí mismo.

    Si, era cierto que no habían capturado a todos pero todos tenían planes para escapar bien planificados, contaban con pasaportes para ellos y su familia.

    Dinna se había portado insoportable y hasta cierto punto la entendía , supongo que a nadie le gusta que lleguen a invadir tu vida y la de tu hija, pero yo no pedí hacerlo.

    La había visto un par de veces antes, sin embargo, no habíamos hablado.

    La primera vez que la vi fue en casa de Abraham, ese día llegó de la mano de Nick a quien llegué a conocer y diario hablaba de ella.

    Después supe de ella por los diarios, cuando Nick murió se volvió la noticia más popular. La vi el día del funeral de Nick, realmente lucía decaída , era como si no estuviese ahí pues su mente parecía en otro lado.

    Era atractiva y todos decían que era un amor de persona , pero ahora lo dudaba. La segunda vez que la vi fue también en una reunión con Abraham, esa vez supe que estaba embarazada y por extraño que pareciera envidié a Nick, no porque la tuviese como mujer, más bien porque su vida comenzaba a cobrar sentido, no como la mía.

    A algunos de los hombres de Abraham les gustaba Dinna, incluso habían aprovechado para acercarse a platicar con ella y reír un rato esperando que algo más se diera, pero Nick los conocía y hacía comentarios sobre los dos tipos que mató por ponerle una mano encima a Dinna. A mí no me parecía mal que lo hiciera pues yo hubiese hecho exactamente lo mismo por proteger a la mujer que amo.

    Yo no quise acercarme a hablar con ella, los líos de faldas no eran lo mío.

    Cuando conocí el plan de Abraham me molesté mucho, aunque claro, no pude hacer o decir nada pues todo estaba planeado desde mucho tiempo atrás.

    El día que nos llevamos a Nicky, yo esperaba en el otro auto listo para recibir a la niña y llevarla a casa de Abraham.

    La vez que fui a recoger a Dinna sentí pena por ella. Pude ver en su rostro la desesperación y aunque traté de ignorarla y concentrarme en lo mío, no pude y le di un par de consejos, aunque no era bueno para darlos.

    Cuando Abraham lo pidió, le entregué a Dinna a la niña y nuevamente, cuando Abraham lo pidió, se la quité. Ella se aferró a su pequeña y yo, terminé de convencerla para que con el dolor reflejado en su rostro me la entregara, todo eso fue para que no la lastimara al arrebatársela.

    Todos sabíamos que Dinna haría todo por su hija, por eso mismo no me sorprendió cuando le disparó a Lorena. Y es que Lorena lo provocó, si no hubiese abierto la boca para tirar su veneno y principalmente, para amenazar a la pequeña , tal vez Dinna no se hubiese atrevido.

    Le temblaban las manos al apuntarle con el arma, su respiración era irregular y ruidosa, tanto que pude escucharla claramente.

    Cuando Dinna cerró los ojos, supe que dispararía.

    Apretó el gatillo y el retroceso del arma hizo que abriera los ojos de nuevo.

    Miró sus manos, dejó caer el arma y salió corriendo de ahí. Entendía su comportamiento.

    Lorena estaba herida, la bala había impactado en su estomago y sufría. Lorena le suplicaba ayuda y perdón a Abraham , pero éste no le otorgó ni una cosa ni la otra. Sin más, sacó su otra arma y le disparó en la cabeza.

    Recogió el arma que Dinna había usado con ayuda de un pañuelo y lo metió en una bolsa, esa era su otra garantía. En caso de que Dinna hiciese algo indebido, la usaría en su contra.

    Cuando vi que Dinna era capaz de eso y más por su hija, supe que no podía dejarla ahí ,si, su hija estaría a salvo pero ¿Qué iba a ser de ella sin su madre y padre? Por eso mismo decidí poner todo en riesgo y ponerlas a salvo a las dos.

    Todo había salido bien, hasta que me dieron la orden de cuidarla y bueno, me molesté. Mi actitud cambió y también la de ella pero ¿Qué se supone que haría todo el día?

    Estaba claro que la orden era en parte, el castigo por haber desobedecido las ordenes que me habían dado, pero había hecho lo que sentí era correcto.

    El problema aquí era que al parecer, Dinna tenía mal humor y yo también, eso complicaba las cosas.

    

    A la mañana siguiente llamé a la puerta con un poco de desesperación.

    Necesitaba ir al baño.

    Nadie abría y eso comenzaba a molestarme.

    — ¡Dinna! — comencé a gritar.

    Pasaron un par de minutos cuando ésta abrió la puerta con toda la calma del mundo. Sin dejar que dijese algo, la hice a un lado y entré.

    — ¿Qué diablos te sucede? — preguntó confundida.

    — ¿En dónde está el puto baño?

    Comenzó a reír.

    — Adivina, adivinador…

    — Sin juegos — la señalé.

    Dinna alzó los hombros y después se cruzó de brazos.

    — No lo sé.

    — Dímelo o me orino aquí.

    — Eso quiero verlo — respondió sonriente.

    Bajé el cierre de mi pantalón y la mirada de Dinna cambió.

    — Ultima oportunidad — le advertí.

    Gruñó.

    — Al fondo a la derecha — dijo de mala gana — como en todas las casas.

    Caminé hacia el baño.

    Era tan obvio ¨ al fondo a la derecha ¨ como siempre.

    Cuando terminé de orinar, me lavé las manos y abrí el botiquín, ahí encontré un cepillo dental tal y cómo lo supuse.

    Lo usé.

    Cuando salí del baño, Dinna me miraba con mala cara.

    

    — Creí haberte dicho que no te quería adentro de mi casa — dijo molesta

    — Te lo dije una sola vez — la señalé — ¡No me jodas!

    Comencé a caminar hacia la puerta.

    — Tal vez hubiese sido más fácil abrir la puerta con las llaves que me quitaste ayer y entrar en lugar de tocar la puerta.

    Me giré para verla, era verdad.

    De inmediato le di la espalda y la escuché reír. Tenía las llaves en el auto y no lo recordé, me sentí sumamente idiota.

    Volví al auto molesto, Dinna me estresaba.

    Una hora más tarde, Cesar apareció.

    Se acercó a la ventanilla de mi auto.

    

    — ¿Por qué tardaste tanto? — le pregunté.

    — Tuve que pasar por un par de cosas. Estaré el día entero aquí.

    — Como sea. A lo mejor viene la hermana de Nicholas.

    — Ojala, está muy guapa.

    Lo miré de mala gana.

    — Disfruta tu día.

    Puse el auto en marcha y conduje hacia mi casa.


    
      
    


    

    

    Llamaron a la puerta y estaba segura de que era Sebastián, sin embargo, era Cesar.

    — Hola — saludó con una sonrisa.

    — ¿Qué necesitas?

    Su mirada cambió.

    — Nada.

    Moví la cabeza en forma de rechazo y suspiré.

    — Lo siento . Sebastián me hace rabiar.

    Rió.

    — Él es así — alzó los hombros — te acostumbrarás.

    — Sinceramente lo dudo — miré mi reloj — Debo ir al banco…

    — Te llevaré a la hora que me digas.

    — Lo supuse — sonreí — pasa— Cesar entró y cerré la puerta — Mira, sígueme — caminamos hacia la habitación que se encontraba abajo— Ustedes podrán usar esta habitación para dormir. Pueden usar la cocina, cuarto de lavado, todo.

    — ¿Enserio?

    — Claro. Ya de por sí es fastidioso cuidar a alguien , como para que además estén haciéndolo desde un auto.

    Cesar sonrió.

    — Gracias.

    — Bueno, iré a cambiarme para ir.

    Me terminé de arreglar y bajé con Nicky en brazos.

    Cesar nos llevó al banco.

    — Prometo que no notaras mi presencia — dijo mientras conducía.

    — No me molesta notarla — sonrió — en verdad, gracias por esto.

    — Creí que ese era tu enojo con Sebastián.

    — No, mi enojo es por su actitud. Primero es el señor caballeroso y buena onda y de pronto, se transforma en un tipo odioso.

    — A Sebastián no le gustan este tipo de cosas, él es más de acción ¿Por qué crees que estaba encubierto?

    — Aun así, yo no pedí que lo pusieran a cuidarme.

    — No le hagas caso, ya se le pasará el enojo.

    

    Esa tarde Lidia fue para ayudarle a Dinna con la casa, ésta le informó que Cesar y Sebastián estarían viviendo ahí para que preparase más comida y les ayudará en cosas que llegasen a necesitar.

    Cesar dejó las cosas que había comprado en la habitación que usarían, no sólo era más cómodo, también era más fácil cuidarlas desde adentro , a demás, a Nick lo había llegado a considerar un amigo a pesar de todo y quería mantener a salvo a su mujer e hija.

    Sebastián al llegar a su casa comió, se bañó y durmió el resto del día y la noche, pues estar todo el día en el auto, era incómodo.

    Por la mañana condujo en dirección a casa de Dinna.

    Con las llaves que le había quitado a Dinna entró y vio a Cesar sentado en la mesa desayunando.

    Puso mala cara.

    

    — Hola — saludó Dinna — ¿Quieres desayunar?

    — No, gracias . Estaré afuera.

    No dejó que Dinna le respondiese siquiera, pues salió de la casa.

    — Creo que es hora de irme — dijo Cesar al levantarse — Gracias por todo.

    Dinna le sonrió.

    — Ten un buen día.

    — También tú.

    Cesar caminó hacia la habitación por su chamarra y salió de la casa.

    

    

    Estaba recargado sobre el auto mirando al otro de la calle cuando Cesar salió de la casa y se acercó a mí.

    — Ya me voy.

    — De acuerdo — respondí sin mirarlo.

    — ¿Qué te sucede?

    — Nada — le di la espalda.

    — ¿Entonces? ¿Por qué estás de malas?

    — ¿Te parece poco tener que soportar todo el día a la odiosa de Dinna?

    Cesar bajó la mirada.

    — Entonces soy odiosa — dijo Dinna detrás de mí.

    No había notado que estaba ahí.

    Cerré los ojos al darme cuenta que estuvo mal lo que había dicho y me giré para mirarla.

    — Lo siento, yo…

    — Déjalo así — Dinna sonrió — Tienes razón, soy odiosa y qué crees, puedo ser más.

    Me dio la espalda y volvió a la casa.

    — Eso no estuvo bien — dijo Cesar.

    — Ni que lo digas — moví la cabeza en forma de rechazo— pero ella me pone de malas.

    — Es buena onda, de hecho nos dejará usar el cuarto de huéspedes para que no tengamos que dormir en el auto.

    Lo miré sorprendido.

    — ¿Enserio?

    — Si, ya lo había comentado desde el día que nos pusieron a cuidarla pero ayer me lo dijo de nuevo y también se lo dijo a la señora de la limpieza — alzó los hombros — Podemos usar toda la casa.

    Eso me hizo sentir mal.

    — Creo que le debo una disculpa.

    — Me cuentas qué tal te fue — me dio un ligero golpe en el brazo — La señora está adentro también.

    — De acuerdo. Cuídate.

    Nos despedimos con lo que parecía un abrazo y caminé hacia la casa.

    Pensé en usar las llaves para entrar pero decidí no hacerlo y tocar el timbre.

    Fue una mujer mayor la que abrió.

    — ¿Está la señora? — le pregunté.

    — Está en el jardín.

    La mujer me dejó entrar y caminé hacia el jardín que estaba en la parte trasera de la casa. Nicole jugaba en un columpio y Dinna leía un par de cosas sobre una mesa cerca de la alberca.

    Me acerqué con cautela.

    

    — Oye — aclaré mi voz — ¿Podemos hablar?

    Dinna me miró de mala gana.

    — ¿Qué quieres?

    — Quiero… — rasqué mi cabeza — Lo siento, lo que dije…

    — Tienes razón, Sebastián — sonrió — Soy odiosa y como tal, te pedí que no entraras a mi casa.

    — Cesar me dijo que…

    — Cesar puede entrar a la casa y usar lo que quiera. Tú no.

    — ¿Yo no?

    — No.

    De nuevo estaba haciéndome enojar.

    — ¿Puedo saber por qué?

    — Porque soy odiosa.

    Volvió a mirar sus documento.

    — Lo siento, yo no debí…

    — Ya me escuchaste, no te quiero dentro de mi casa.

    Traté de calmarme para no decirle nada más y salí de ahí.

    Estaba molesta y la entendía.

    Volví a mi auto y puse el radio. No me quedaba de otra más que tratar de que el tiempo pasara de manera no tan aburrida.

    Después de una hora o tal vez más, Dinna salió de la casa y se acercó a la ventanilla.

    Bajé el vidrio.

    

    — ¿Qué quieres? — le pregunté.

    — Lo siento — dijo — Creo que exageré las cosas.

    — Yo no debí faltarte al respeto.

    — No, tienes razón , a veces soy odiosa — suspiré — mi vida ha sido complicada y a veces sólo exploto.

    — Tú no pediste esto y no debo enojarme contigo por esto.

    — ¿Las paces?— dijo sonriendo.

    — ¿Cómo?

    — Que dejemos de pelear — alzó los hombros — No compliquemos más las cosas.

    — De acuerdo.

    Estreché su mano.

    — La habitación de huéspedes es de ustedes. Puedes dejar tus cosas si quieres.

    — Gracias.

    — El único lugar al que me gustaría no entraran, es a mi habitación o a la de Nicole, es que…

    — No te preocupes, te entiendo.

    — Bueno— sonrió — Entonces puedes entrar.

    Asentí, tomé mi chamarra y salí del auto.

    — Por cierto — busqué en mi bolsillo — Toma — le entregué sus llaves — Ya saqué una copia.

    — Ah, gracias — sonrió — ya tienes permiso de usarlas para entrar al baño sin prisas.

    Comenzó a reír.

    La mire.

    — Que bueno, así no tendré que volver a orinarme en tus rosas.

    — ¿Qué? ¿Te orinaste en las rosas?

    — ¿Qué querías? Necesitaba hacerlo.

    — Eres un asco — me pegó en el hombro — Tú vas a arreglarlas si algo les pasa.

    — Descuida, crecerán mejor y más bonitas.

    Le guiñé y ella sonrió.

    

    

    Un par de días después conocí a Diana, la niñera de Nicole.

    Dinna necesitaba salir a juntas, realizar pagos y cosas así, por lo que tenía que dejar a la pequeña en casa con ella. Tuvimos una discusión al respecto pues se suponía que cuidaba de las dos y separadas, obviamente era más difícil. Dinna decidió que prefería que yo me quedase en casa a cuidar de su niña que la cuidara a ella, era más que claro que Nicole le importaba más que cualquier cosa.

    

    — ¿Puedo preguntarte algo? — la miré — Diana ¿Verdad?

    — Si — sonrió — Dime.

    — ¿Tú desde cuando trabajas aquí?

    — Desde que nació Nicole.

    — ¿Cómo era todo antes de que pasara?

    — ¿A qué te refieres?

    — A todo — aclaré mi voz — me gustaría saber al respecto.

    — Bueno … El señor trabajaba todos los días y la señora sólo a veces, esos eran los días en que yo venía — alzó los hombros — cuando ella tenía que viajar, viajaban los tres juntos… La señorita Miranda venía a veces…

    — El día que pasó todo ¿Tú estabas con la niña?

    — No. Ese día estaban los dos, así que yo no vine — me miró — ¿Por qué?

    — Soy su guardaespaldas — mentí — Necesito saber si algo sale de la rutina.

    — ¿Crees que Nicky esté en peligro?

    — Espero que no.

    Diana sonrió.

    — A cualquiera nos gustaría tener un guardaespaldas como tú.

    Sonreí.

    — Eso podemos arreglarlo — la miré — A menos que tengas menos de dieciocho años.

    Comenzó a reír.

    — ¿Cuántos años me calculas? — dijo mirándome fijamente y mordiendo su labio.

    —No soy bueno si lo hago sólo de vista — sonreí — Yo necesito evaluar muchas cosas.

    — Podrías evaluarlo cuando me invites a salir

    Me guiñó.

    Comencé a reír, todo iba en una muy buena dirección.

    — ¿A qué hora paso por ti el sábado?

    — A las seis.

    

    Diana era una chica atractiva de ojos azules y muy pocos años, veintiuno para ser exactos. La primera vez que salimos comprobé que era madura, al grado de saber exactamente lo que quería, cómo y con quien lo que quería. Cuando Cesar se enteró me justifiqué como lo hacemos los caballeros; diciendo que somos hombres y estaba en nuestros genes , que tenía necesidades y no recuerdo qué otra cosa, el punto es que seguí saliendo con ella, varias veces más.

    En una ocasión en la que nos quedamos en casa para cuidar de Nicole, ella terminaba de ordenar las cosas de la pequeña.

    — ¿Puedes ver a Nicky un momento? — me preguntó— Necesito alzar la habitación.

    — Si , ve.

    Diana me sonrió y subió a la habitación dejándome con la pequeña justo sobre la alfombra de la sala.

    Nicole me miraba como esperando que yo le dijera algo.

    — ¿Quieres que juguemos?

    Nicky sonrió y asintió.

    — De acuerdo — miré en todas direcciones buscando con que podíamos jugar — Yo seré el caballo — dije al no encontrar nada bueno y la cargué.

    

    Una de las mañanas muchas mañanas en que tenía una cita importante , Diana no estaba disponible y yo quería volverme loca.

    Nicky ya andaba por toda la casa corriendo y haciendo mil y un travesuras, lo que dificultaba el que pudiese llevarla conmigo.

    Traté de posponer mi cita pero me fue imposible.

    Ese día Sebastián llegó a buena hora.

    — Hola — saludé — ¿Cómo estás?— le dije mientras le ponía un abrigo a Nicky.

    — Bien — me miró — ¿Qué tienes?

    — Tengo que ir a una reunión con mi contador y mi abogado, pero Diana no puede venir y…

    — ¿Quieres que la vea un rato?

    Lo miré sorprendida y puse a Nicky en el piso.

    — ¿Enserio?

    — Si.

    Sebastián se puso a la altura de Nicole.

    — Hola — le dio un beso en la mejilla — ¿Cómo estás?

    Nicky se abrazó a mi pierna.

    — Dile que estás bien — le dije.

    — Bien — respondió Nicole con timidez.

    — ¿Te acuerdas de mí? — Nicky asintió — ¿Quieres que juguemos otra vez?

    Nicky sonrió y asintió de nuevo.

    — Bueno, pero primero vamos a otro lado ¿Va?

    — Si.

    Sonreí.

    — Prometo que no será difícil — le dije.

    — No te preocupes, Nicky es mi amiga ¿Verdad?

    — Si — sonrió — ¿Vas a ser el caballo otra vez?

    Lo miré.

    — ¿Cuándo fuiste caballo? — pregunté.

    — Una larga historia. Vámonos.

    Salimos de ahí y caminamos hacia el auto de Sebastián. Sin esperar a que me abriese la puerta, me subí y me senté a Nicky en las piernas, entonces Sebastián me miró de mala gana.

    — ¿Qué? — le pregunté.

    — La niña debe…

    — Ya, ya — se la entregué — Ya entendí.

    Sebastián la sentó en la sillita de viaje y después de rodear el auto y subir, puso el auto en marcha.

    Viajar con el era algo extraño, no era de las personas que hablan mientras conduce y trata de hacer tu viaje ameno, él sólo se concentraba en manejar. Ni siquiera ponía música.

    Al llegar , estacionó el auto en dónde pudo hacerlo.

    — Entonces… ¿Podrías quedarte con ella un momento?

    — Claro, sin problema.

    — Te debo una.

    Le guiñé.

    Bajé del auto y abrí la puerta trasera para darle un beso a Nicky, después caminé hacia la oficina de mi contador.

    No era que no confiara en mi contador quien además era un viejo amigo de mi padre, sin embargo, mi padre siempre me había dicho que yo debía revisar todo lo relacionado a los negocios sin importar que le pagáramos a alguien por ello.

    La reunión fue un poco tardada, lo que me preocupaba un poco pues probablemente, Sebastián estaba a nada de abandonar a mi hija por inquieta.

    Cuando salí del edificio busqué el auto con la mirada, estaba del otro lado de la calle. Podía escuchar claramente las carcajadas de Nicky pues tenían los cristales abajo. Me detuve a observarlos un momento. Sebastián se había pasado a la parte de atrás del auto y jugaba con Nicole. Él le hacía cosquillas a ella y después ella a él.

    Me acerqué al auto despacio y aclaré mi voz.

    — Listo.

    Sebastián me miró, parecía avergonzado.

    — De acuerdo.

    Le sonrió por última vez a Nicky y después de ajustar de nuevo el cinturón de la sillita, volvió al asiento del conductor y puso el auto en marcha.

    Al llegar a casa cargué a Nicky para sacarla del auto pero ésta le dio los brazos a Sebastián para que fuera él quien la cargara.

    

    — Creo que le agradas.

    — Tiene buen gusto — dijo arrogante.

    La cargó.

    — Si no fueras tan raro…

    — No necesito agradarte — me guiñó — descuida.

    Abrió la puerta de la casa y me cedió el paso.

    — ¿Siempre eres así de odioso?— le pregunté.

    — Puedo ser más ¿Quieres ver?

    Rodé la mirada.

    — Olvídalo.

    Sebastián comenzó a reír.

    — ¿Siempre eres así de sentida?

    Lo ignoré y caminé hacia la cocina.

    Sebastián dejó a Nicole en la sala y me siguió.

    — ¿Vas a comer? — le pregunté.

    — ¿Vas a seguir de sentida?

    — No soy sentida , es sólo que tú… — moví la cabeza en forma de rechazo — Eres raro, ya te dije.

    — Te acostumbrarás. Lo prometo.

    — Espero sea pronto.
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     La odiosa actitud de Sebastián duró un par de meses. Fue Nicole quien lo hizo ablandarse pues era con quien jugaba por las tardes.

    Diana trataba de ocultarme que Sebastián y Nicole jugaban, quise suponer que era porque Sebastián se suponía era nuestro guardaespaldas , pero Nicky a su manera me contaba que jugaba con él.

    Había veces que cuando Sebastián no estaba en casa, Nicky se la pasaba detrás de la ventana todo el día llamándolo a gritos . No supe en que momento comenzó a llamarloMigo y tampoco que significaba. Sin embargo, me parecía normal que lo siguiese o buscara más que a cualquier otra persona pues realmente él la trataba muy bien.

    El día del cumpleaños numero tres de Nicky, Sebastián apareció con un lindo peluche y varios globos, claro que eso la hizo emocionar mucho y su afecto hacia él creció. Dicho peluche, era su favorito y no lo soltaba por nada del mundo.

    Tal vez Sebastián conmigo no era la persona más divertida pero me trataba con respeto y eso bastaba, a pesar de sólo dirigirme la palabra de ser necesario.

    

    — Hola, preciosa — le dijo a Nicky al llegar. Ésta se abrazó a su pierna y Sebastián la cargó.

    —Te estaba gritando desde hace horas — le dije al acercarme.

    — Lo siento, tenía otras cosas que hacer.

    — Lo imaginé, siempre eres puntual.

    — Gracias.

    Nicky lo abrazó

    —Migo— dijo al darle un beso en la mejilla.

    Aquella escena me causó ternura.

    — ¿Por qué te diceMigo? Sigo sin entender qué quiere decir.

    — Intenta decir amigo — dijo en tono de burla.

    — Ya — hice una mueca — Me haces sentir una mala madre.

    — ¿Por qué?

    — Porque mejor tú le entiendes que yo.

    — Yo le dije que dijera amigo y ella lo intentó — dijo alzando los hombros.

    Nicky acariciaba su rostro con delicadeza.

    — ¿Desde cuando son tan buenos amigos?

    — ¿Son celos lo que noto en ti?

    Sonreí.

    ¿Intentaba bromear conmigo?

    — Para nada — alcé los hombros — Ya mejorará sus gustos.

    Rió.

    — Espero que no. Si eso pasa lo más seguro es que deje de hablarte— dijo con burla.

    Antes de que pudiese responderle, Nicole abrazó de nuevo a Sebas.

    —Migo, vamos a jugar al jardín.

    — Si, vamos.

    Me dieron la espalda.

    — Sebastián — me miró — Quería decirte algo.

    — ¿Qué pasa?

    — Necesito viajar a España.

    — ¿Cuándo?

    — En dos días.

    Hizo una mueca.

    — De acuerdo, le diré a Cesar que te acompañe.

    —Gracias.

    Sin más, se fueron a jugar.

    

    

    

    El día del viaje fue Sebastián quien nos llevó al aeropuerto, no nos acompañó hasta el andén pero Cesar iba a volar con nosotras así que no me sentía preocupada.

    Cesar se mostró muy atento durante todo el vuelo pero Nicole no, pues cada que él intentaba acercarse a ella, Nicole le pegaba.

    Mi pequeña cada vez hablaba más y el problema era hacer que permaneciera callada pues siempre, siempre tenía algo que contarme o cantarme.

    

    — Mamá¿YMigo?

    — Se quedó en casa .

    — ¿Por qué?

    — Porque tenía cosas qué hacer.

    — ¿Por qué?

    — Porque tenía que trabajar.

    — ¿Por qué?

    — Porque si no trabaja, no tiene dinero para comprar cosas.

    Nicole hizo una mueca.

    — Pero yo quería jugar con él.

    — Cuando volvamos a casa juegas con él.

    Nicole se cruzó se brazos y miró a otro lado, definitivamente no estaba muy satisfecha con lo sucedido.

    

    Al llegar a Madrid, José ya nos esperaba para llevarnos a Toledo. Era la primera vez que Cesar viajaba a España, así que le prometí que iríamos a varios sitios que le gustarían.

    — ¿Necesita algo más, niña?— preguntó José al entrar a la casa.

    — Más tarde necesito ir al recinto ¿Nos llevas?

    — Claro, avísenme cuando estén listos.

    — Gracias.

    Sofía había preparado una habitación para Cesar , tal y como se lo había pedido.

    El estar ahí aún me traía recuerdos pero la casa era bastante tranquila y eso ayudaba. Estaba segura de que no podría haber vivido ahí pues el lugar era enorme, era de esos sitios que te hace sentir que a pesar de poder tenerlo todo, no tienes absolutamente nada.

    Después de tomar un baño y arreglarnos, José nos llevó al recinto.


    
      
    


    

    — Tiene sus ventajas ¨ cuidarte ¨— dijo Cesar simulando las comillas con sus dedos.

    — ¿Por qué?

    — Conoces el recinto deLa Sagra.

    Sonreí.

    — Se me olvidaba que eres un gran fan— lo abracé — Prometo que tendrás cosas súper exclusivas. Es más, ponte ahí que te tomaré una foto.

    — Por favor.

    

    A penas entramos uno de los hombres se acercó a nosotros.

    — Señora — saludó el nuevo director deportivo.

    — Hola, Oscar ¿Cómo estás?

    — Bien, gracias — sonrió — ¿Y usted?

    — Muy bien, gracias . Pero por favor, tutéame.

    — Claro, como digas — sonrió de nuevo — haz lo mismo.

    Asentí.

    — Mira, él es Cesar un buen amigo.

    — Mucho gusto — dijo Cesar.

    — El gusto es mío— le dijo al estrechar su mano.

    Oscar se puso a la altura de Nicky y ésta retrocedió un poco.

    — Hola, preciosa — le dijo — ¿Cómo estás?

    Nicole sonrió y le dio un beso en la mejilla.

    — Bien.

    Reímos.

    — ¿Quieres ir a ver cómo entrenan?— Nicky asintió — Ven , vamos.

    Oscar la tomó de la mano y caminaron hacia las canchas.

    Cesar y yo los seguimos, estar ahí era relajador.

    Por increíble que pareciera, al fin me sentía parte del equipo, también se sentía como tener la compañía de mi padre.

    

    

    Varios jugadores se percataron de la presencia de Dinna y le avisaron al resto, incluyendo a Johan.

    Se acercaron a saludar a Nicky y después a ella.

    Las visitas de Dinna siempre eran buenas , sobre todo para Johan. Sin duda, con ella pasaba momentos increíbles y le seguía gustando mucho, así que de inmediato se acercó a dónde estaban.

    

    — Hola — dijo al besar la mejilla de Dinna.

    — ¿Cómo estás? — preguntó ella sin apartar la mirada de sus ojos.

    — Bien ¿Por qué no me dijiste que vendrías?

    — Quería darte una sorpresa.

    — Lo lograste — miró sus labios — ¿Y Nicole?

    — Socializando — la señaló con la mirada.

    Nicole jugaba con Cesar.

    — ¿Quién es él?

    — Se llama Cesar, es un amigo .

    Johan hizo una mueca.

    — ¿Un amigo?

    — Si.

    — Ya.

    — ¿Qué significa eso?

    — Nada.

    Dinna comenzó a reír.

    — Tienes un poco de celos en la mejilla.

    Johan la miró y sonrió.

    — Digamos que se presta a muchas suposiciones.

    — Cesar es un gran amigo , nada sexual — rio— pero tu reacción fue fabulosa.

    Johan la abrazó.

    — ¿Quieres ir a cenar?

    — ¿Te parece si cenamos en mi casa? Es que Nicole y a parte Cesar…

    — Por mí no hay problema.

    — Bueno , entonces regresa a entrenar.

    — Si, jefa.

    Se acercó a ella y le dio un beso muy cerca de los labios.

    Dinna tenía que revisar algunos documento con Oscar por lo que le pidió a Cesar que se quedara con Nicole, él estuvo encantado de presenciar los entrenamientos del equipo.

    Cuando el entrenamiento concluyó, Johan se acercó a dónde estaba Cesar y Nicole.

    

    — Hola — lo saludó.

    — Hola — extendió su mano — Cesar, es un gusto.

    — El gusto es mío — dijo el estrechar su mano — ¿Y Dinna?

    — Aún no regresa.

    — Ya— miró a Nicole — Hola , preciosa ¿Quieres ir a jugar con el balón?

    — Si — dijo sonriendo.

    — Ven, vamos.

    Caminaron hacia el centro de la cancha y tomaron un balón. Johan caminó hacia la portería y le aventó el balón.

    — Patéalo — le gritó.

    — ¿Lo pateó? — preguntó Nicky llena de dudas.

    — Si, anda.

    Nicole se rascó la cabeza y se llevó el dedo índice a la boca. Caminó hacia el balón y lo pateó, éste apenas se movió.

    — Bien, así pero más fuerte.

    Nicole hizo una mueca y lo pateó de nuevo.

    Después de patearlo varias veces y acercarse lo suficiente, Johan se dejó anotar un gol y festejaron. Para Nicky era algo nuevo y le gustaba.

    Dinna los veía desde lejos y le causaba mucha ternura, Johan en verdad sumaba puntos con ese tipo de acciones.

    Se acercó a ellos.

    — Creo que lo trae en la sangre — dijo ella con una sonrisa enorme.

    — Ya era justo.

    Sonrieron.

    — Anoté un gol, mamá.

    — Si te vi, mi amor.

    Nicole miró a Johan.

    — ¿Tú eres mi amigo?— le preguntó a Johan.

    — ¿Quieres que sea tu amigo?

    Nicole sonrió.

    — Si.

    — Bueno, entonces seamos amigos.

    La pequeña lo abrazó emocionada.

    — Es hora de irnos, mi amor — le dijo Dinna.

    — Pero aún no me baño — respondió Johan jugando — Mi amor.

    Rieron.

    — Tú no — le mostró la lengua — ¿A qué hora llegarás a mi casa?

    — ¿ Las siete?

    — Bueno, para preparar todo.

    — Si no cocinas tú, no vale.

    — Créeme que no te conviene que yo cocine.

    — Yo probaría con gusto lo que me prepararas — dijo al acercarse a ella.

    — No quiero enfermarte — sonrió — Ya nos vamos.

    — Bueno, las veo por la noche.

    — Con cuidado.

    — ¿Te va a llevar José?

    — Si ¿Por qué?

    — Porque eso me deja más tranquilo.

    Dinna sonrió.

    — No llegues tarde — miró a Nicole — Dile adiós a Johan.

    — Adiós.

    — Nos vemos al rato y jugamos ¿Va?

    — Si.

    Dinna cargó a Nicole y caminó hacia donde estaba Cesar.

    

    Johan llegó puntual a su cita. Sofía se había encargado de preparar una gran cena, la cual todos disfrutaron.

    Al principio Cesar y Johan estuvieron jugando con Nicole, después la pequeña cayó rendida y Dinna la llevó a su cama para que durmiera.

    Los tres se quedaron a platicar, fue ahí que Johan se dio cuenta que Cesar no buscaba nada con Dinna pues estaba muy enamorado de su novia de toda la vida, eso hizo que Johan se portara verdaderamente amable y claro que a Cesar le agradó mucho, pues Cissé era uno de los mejores jugadores del mundo.

    Por la noche Cesar se disculpó y se fue a acostar, sabía bien que Johan quería estar a solas un rato con Dinna.

    

    — Fue una muy buena cena.

    — Si — sonrió — me alegra que te gustara.

    — Mucho y Cesar es agradable.

    — En la tarde no te agradaba mucho.

    — En la tarde no estaba seguro de que no quería nada contigo.

    Rieron.

    — Es sólo un amigo, te lo dije.

    — Me alegro por eso — tomó su mano — Me alegra que vinieras.

    — La paso muy bien aquí.

    — ¿Por qué no te mudas?

    — No, aquí la prensa es un dolor de cabeza. Si en México me agobian, aquí en verdad me vuelven loca.

    — Te entiendo, todo el mundo está al pendiente de tus movimientos y cuidado y hagas algo malo.

    — Así es.

    Se miraron a los ojos.

    — Creo que es hora de irme, debes estar cansada.

    — Un poco.

    Johan se levantó.

    — ¿Quieres salir mañana?

    — ¿A dónde?

    — A donde tú quieras.

    Dinna sonrió.

    — Si, claro.

    Johan se acercó a ella y le dio un beso pequeño en los labios.

    — Descansa y piensa a dónde quieres ir— le dijo.

    Dinna asintió.

    — Hasta mañana.

    Johan tomó su abrigo y se marchó de ahí.

    

    

    Salimos un par de veces con Johan. Cesar y él habían se habían agradado. Llevamos a Cesar a conocer varios sitios de interés. Johan aprovechaba cada momento posible para tomar mi mano y mostrarse atento. Me gustaba su forma de ser, sus atenciones pero no estaba lista para una relación, así que se lo dije. Él dijo entender aunque sé que esperaba más.

    Volvimos a casa el fin de semana siguiente . A Cesar y a mí nos hubiese gustado quedarnos más tiempo , pero Nicole extrañaba su casa, su cama y aMigo.

    La noche en que volvimos, Cesar se quedó a dormir pues era bastante tarde. Por la mañana fue Nicole quien me despertó.

    

    — ¿Desayunas? — le pregunté a Cesar.

    — No , gracias. Debo ir a casa si no quiero terminar soltero.

    Reí.

    — Yo no quiero ser la culpable.

    Escuchamos sonar un claxon afuera de la casa.

    — Ese debe ser Sebastián — dijo cesar — nos vemos y muchas gracias.

    — Gracias a ti, espero que al menos te divirtieras.

    — Mucho.

    Me guiñó.

    El claxon se escuchó por segunda vez y Cesar salió. La voz de Sebastián se escuchó y Nicole bajó de la silla y se echó a correr hacia la puerta.

    Me levanté de inmediato y corrí detrás de ella para cuidar que no se saliera de la casa.

    Como Cesar había cerrado la puerta, Nicky se pegó a la ventana y comenzó a gritarle a Sebastián, quien la miró y le sonrió.

    Apenas entró, Nicole se abrazó a su pierna.

    

    —Migo… — dijo con ternura.

    — Hola, pequeña — la cargó — Te extrañé.

    Besó su mejilla y Nicole lo abrazó.

    — Creo que ella te extrañó mucho más . No dejaba de preguntar por ti — dije.

    Sebastián sonrió.

    — ¿Eso significa que también tú me extrañaste?

    Tragué saliva, no esperaba eso.

    — No… Yo…

    — Tranquila, ya estoy aquí — me guiñó — ¿Qué tal el viaje?

    — Muy bien, gracias.

    — Que bueno.

    — Anoté un gol — dijo Nicole.

    — ¿Anotaste un gol?— le preguntó Sebastián.

    — Si ¿Verdad, mamá?

    — Si, mi amor.

    — Juan me enseñó a jugar — dijo Nicky.

    Reí.

    — Johan — la corregí.

    Sebastián comenzó a reír.

    — Puedes decirle Juan, no pasa nada.

    Reímos.

    — Si le pegué a Cesar— le dijo Nicole a Sebastián, éste comenzó a reír.

    — ¿Tú le dijiste que le pegara?— le pregunté.

    — Tal vez lo mencioné — dijo alzando los hombros.

    — Pobre Cesar.

    — ¿Le pegaste fuerte? — le preguntó Sebastián.

    — Si — respondió Nicole sonriendo — ¿Verdad , mamá?

    — No debes pegarle— le dije.

    — PeroMigo dijo que si podía.

    —Migo es un grosero. Anda, terminemos de desayunar.

    — Corre, ve a comer — le dijo Sebastián al ponerla en el piso de nuevo.

    — ¿Después jugamos? — le preguntó Nicky.

    — Si, pero primero come — respondió Sebas.

    Nicky asintió y corrió a la cocina.

    Nosotros la seguimos.

    — Cesar llegará a presumir las fotos que tomó en el estadio — dijo Sebas.

    — Te lo perdiste.

    — No me gusta el futbol.

    Lo miré sorprendida.

    — ¿Por qué?

    — Nada mas — alzó los hombros — ¿Es obligatorio que me guste?

    — No, claro que no — sonreí — pero tenía mucho que no conocía a alguien que me dijera eso.

    — Digamos que… No creo que sea tan divertido como todos piensan.

    — Repito, eres raro.

    — Un poco.

    — A mí tampoco me gustaba pero ahora si.

    — Me alegro, sería complicado si no te gustara.

    — Si — lo miré — Entonces ¿Qué deporte te gusta?

    — El box, las artes marciales mixtas— sonrió — Deportes de hombres.

    Reí.

    — ¿Y practicas alguna?

    — Claro, de todo un poco.

    — oye, que bien. Deberías enseñarme.

    — Claro, sería genial.

    — ¿Enserio?

    — Si, también puedo enseñarle a Nicky.

    Sonreí.

    — Con los golpes a puño cerrado que le enseñaste es suficiente.

    Comenzamos a reír.

    — Es por su bien — sonrió — pero enserio, si te voy a enseñar. Es muy útil.

    — No lo dudo.

    — Entonces, mañana empezamos.

    — De acuerdo…

    No sabía si había hecho bien en pedírselo.
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     Tal y como lo había prometido, al día siguiente después de que Cesar llegara,  Sebastián regresó con muchas cosas para entrenarme y supe que ya no había marcha atrás.

    Cesar y Nicole jugaban del otro lado del jardín.

    

    — ¿Enserio necesitaremos todo eso?— pregunté.

    — Claro — sonrió — ¿Lista?

    — Creo.

    Me miró de pies a cabeza.

    — Ve a cambiarte.

    Me miré.

    — ¿Qué me pongo?

    — Algo cómodo con lo que puedas moverte.

    — De acuerdo… — dije con una mueca en el rostro.

    Volví a mi habitación y busqué algún pants. Me puse una blusa de tirantes y tenis, lo mismo que usaba para correr por las mañanas.

    Al regresar me acerqué a Sebastián con dudas.

    — ¿Crees que sea buena idea?

    — Claro que si — sonrió — No te va a pasar nada. Lo prometo.

    — Bueno…

    — De acuerdo — aclaró su voz — Antes que nada, debes entender que la defensa personal es el arte de vencer a cualquier atacante, sin importar tu fortaleza física y sin emplear armas — asentí — No se trata de fuerza, es más que nada velocidad y audacia.

    — De acuerdo…

    — Hazte para acá.

    A penas iba a hacerlo cuando me tomó de la cintura y me jaló hacia donde estaba él.

    — ¿Te pegaré a ti?— le pregunté.

    Comenzó a reír.

    — Claro que no, para eso está Cesar.

    Sebastián le hizo un par de señas y fue que Cesar y Nicole se acercaron.

    — Pero…

    — No te preocupes — me interrumpió Sebastián — El señor Cesar está entrenado para esto.

    — ¿Están seguros?

    — Si — dijo Cesar sonriendo — No te preocupes por mí.

    — Bueno.

    — Nicole— la nombró Sebastián — Ven, siéntate aquí — la cargó e hizo que se sentara cerca de nosotros.

    — Tengo miedo de pegarte fuerte — le dije a Cesar.

    — No te preocupes, enserio.

    — Si te pego mal o algo, dímelo.

    — Ya te dije que no pasa nada.

    — El café y la platica la dejamos para cuando terminemos — dijo Sebastián alzando la voz — Anda, empecemos.

    — De acuerdo.

    Me paré en medio de ambos.

    — Si te atacan de frente , puedes tomar la mano de tu agresor y flexionarle los dedos hacia atrás o hacia los lados — dijo mostrándome la manera de hacerlo — Eso provoca dolor y podrás escapar.

    — Bueno.

    — Hazle a Cesar — me dijo.

    Cesar me tomó de tal manera que su mano quedó a mi alcance y yo traté de hacer lo que Sebastián me dijo.

    — Bien, si intentan tomarte por el cuello — me mostró de nuevo — Con el dedo índice pica su garganta e intenta huir.

    — ¿Enserio?

    — Si, hazlo.

    Nuevamente Cesar me atacó.

    Yo tenía miedo de lastimarlo pero terminé haciendo lo que Sebastián me decía.

    — De acuerdo … — aclaró su voz — Si te toman por la espalda da un pisotón fuerte , si puedes también un codazo o en su defecto, muérdelo. Lo importante es que te suelte.

    — ¿Tengo que morderlo?

    Sebastián hizo una mueca.

    — Intenta liberarte.

    Cesar me tomó desde atrás y lo pisé pero no me soltó. Le di un codazo pero fue en vano. Lo mordí pero Cesar me apretó a un más , así que mi ultimo intento lleno de desesperación me hizo jalarle el cabello y arañarlo.

    Sebastián comenzó a reír.

    — Supongo que está bien por ahora — dijo riendo.

    — Perdón, Cesar— le dije avergonzada.

    — No te preocupes , pero tendrás que explicárselo a mi futura esposa.

    — ¿Te vas a casar?

    — Si — respondió sonriendo — Se lo pedí ayer.

    Lo abracé.

    — Felicidades.

    — Si, yo sé que es muy sorprendente que Cesar haya salido sin que lo rifáramos , pero cuando estén a solas pueden platicar a gusto — dijo Sebastián.

    — Eres un ogro — le dije al fruncir mi nariz.

    Sebastián ignoró mi comentario.

    — Algo muy importante, es la patada en los genitales.

    — ¡Eh, momento! — dijo Cesar — Eso no.

    Comenzamos a reír.

    — No aguantas nada — le dijo Sebastián. Me miró — Supongo que sabes cómo pegar ahí ¿Cierto?

    — Si, claro ¿Quieres ver?

    Sebastián sonrió.

    — No.

    — Anda, es para ver si lo hago bien.

    — Después tendrás tiempo de enseñarme lo que saber hacer.

    — Ni que tuvieras tanta suerte.

    Sebastián rio pero prefirió guardarse sus comentarios al respecto.

    — Bueno, creo que eso es algo.

    — ¿Entonces, ya?

    Sebastián comenzó a reír de nuevo.

    — Dinna, eso es sólo algo básico, algo que todas las mujeres deberían saber. Pero te dije que te entrenaría, así que anda, ve a correr.

    Comencé a reír.

    Cuando noté que él no reí, mi sonrisa se desvaneció.

    — ¿Hablas enserio?— pregunté confundida.

    — Si, corre.

    — Pero…

    — ¡Corre!

    Su grito me asustó, así que no me quedó de otra más que hacerle caso y comenzar a correr.


    
      
    


    

    Durante muchas semanas me hizo sólo correr y saltar, flexiones, abdominales, cosas básicas. Según él, necesitaba que empezase a tener condición antes de entrenarme enserio.

    No era algo que me hiciera muy feliz pero lo hacía de cualquier modo.

    

    — ¿Algún día patearé algo? — pregunté al terminar de correr.

    — Tal vez.

    — Por favor, llevo semanas sólo corriendo. Ya me aburrí.

    — Cada vez te cansas menos, eso es un buen comienzo.

    — Nadie me dijo que el ¨ guardaespaldas ¨ — simulé las comillas con mis dedos — incluía sesiones de entrenamiento .

    — No te quejes, aún no sabes lo exigente que puedo ser.

    — Es enserio, ya quiero hacer otra cosa. Esto es aburrido y agotador.

    — Vamos, es sólo el comienzo.

    — No sé si lo sepas , pero ya no tengo quince años. Estoy en los treinta.

    — Yo estoy en los cuarenta , así que no debes quejarte.

    — Tú llevas toda la vida haciendo esto.

    — Ya, no desesperestreintona. Mañana empezamos.

    Le pegué en el hombro.

    — No me digas así.

    — ¿Por qué? Tú dijiste— dijo con burla.

    — Ya, anciano.

    Me miró y acercó su oído a mi boca.

    — ¿Cómo me dijiste?

    — A-n-c-i-a-n-o.

    Sebas comenzó a reír, después me cargó sobre sus hombros y comenzó a correr. Sin detenerse, se aventó a la alberca conmigo en brazos.

    Nos hundimos.

    — Eres un tonto — le dije cuando pude sacar la cabeza del agua.

    Sebastián rio.

    — ¿Cómo me dijiste?

    — Tonto…

    Sebastián se acercó a mí y me hundió de nuevo.

    Comencé a manotear.

    — Cada que me digas algo ofensivo, te voy a maltratar— me dijo cuando saqué mi cabeza del agua nuevamente — ¿Entendido?

    — Estás loco — le dije mientras echaba mi cabello hacia atrás.

    Sebastián nadó hacia la orilla y salió de la alberca.

    — Sácame de aquí — le dije.

    — ¿Por qué? La palabra mágica es…

    — Por favor — respondí de mala gana.

    Sonrió.

    Él se acercó y me dio la mano. Sin saber de dónde saqué fuerzas, lo jalé y cayó adentro de la piscina de nuevo.

    — Punto para mí — dije sonriendo.

    — ¿Vamos a jugar entonces?

    — No, tú eres muy tosco. Tómalo como venganza.

    Sebastián sonrió.

    — De acuerdo.

    Comencé a alejarme de él.

    — ¿A dónde vas?

    — A la escalera para salirme.

    — Salte por aquí.

    — No puedo, está muy alto.

    Sebastián rio.

    — Ven, te ayudo.

    — No.

    — Enserio, ya no te hago nada, lo prometo.

    — Si me haces algo…

    — Deja las amenazas para después. Ven.

    Dudé un poco pero terminé aceptando.

    Me puse enfrente de él y comenzó a reír.

    — ¿De qué te ríes?

    — Eres un lindo panda.

    Antes de que yo pudiera decir algo me tomó por la cintura y me alzó, mi cuerpo pasó muy cerca de su rostro, pude sentirlo. Después me sentó sobre la orilla de la alberca.

    Pude sentir su respiración muy cerca y la fuerza que tenía pues me levantó sin esfuerzo.

    — Gracias.

    Sebas salió de la alberca también.

    — Ahora tendremos que pedirle a Lidia que nos pase una toalla para no escurrir adentro— dije.

    — Gritémosle.

    Comenzamos a caminar por el pasto y cuando el piso se volvió de cemento, me resbalé y estuve por caer pero Sebastián me alcanzó a detener.

    Me giré y nos miramos a los ojos.

    — Gracias… Otra vez.

    — Gritémosle desde aquí. Allá está resbaloso y te puedes caer.

    — Si— le dije sin apartar la mirada de él pues aún me sostenía entre sus brazos.

    

    Al día siguiente me enseñó los fundamentos de las artes marciales mixtas.

    Primero me enseñó los movimientos, la manera de pararme, me explicó porqué no podía hacer ciertas cosas y también me enseñó algunos golpes y patadas.

    Hice mi mayor esfuerzo aunque era complicado, pero intentaba hacerlo bien y Sebastián decía que era lo importante.

    Fueron muchas las veces que Sebas me gritó por no hacerlo bien, por eso mismo, hubo una ocasión en que me molesté e intenté irme.

    — Espera — me tomó del brazo — No te vayas.

    — No me gusta que me grites.

    — Es que lo estás haciendo mal.

    — No es para que me grites — alcé la voz — Tú me tratas muy mal.

    — Eso no es cierto.

    Fruncí el ceño.

    — Claro que si y yo…

    Me tomó de la cintura y me jaló hacia él.

    — Perdón — nos miramos a los ojos — Ya no volveré a gritarte.

    No supe qué hacer. Estaba nerviosa.

    — Siempre lo haces.

    Me soltó.

    — Me es difícil explicarte y ser paciente. Nunca le había enseñado a una mujer y no sé cómo actuar.

    — Sería genial que no te comportes como una bestia — dije mirando a otro lado.

    Sebas puso su dedo índice sobre mi mentón e hizo que lo mirara.

    — Ya no te gritaré, lo prometo.

    Tragué saliva y asentí.

    

    

    Todo lo que había aprendido fue a base de gritos y regaños, me era difícil no hacerlo de la misma manera con Dinna.

    Poco a poco fue aprendiendo , poco a poco le fue gustado más y con ello, poco a poco fue mejorando nuestra relación.

    En un par de ocasiones había tenido la oportunidad de mirarla detalladamente, entendí porqué muchos decían que era una mujer hermosa, pues lo era. Tenía una diminuta cintura y eso facilitaba el que yo la jalara hacia mí un poco o que le ayudara con varias cosas pues no pesaba nada.

    No me había limitado al entrenamiento, también vigilaba su alimentación pero Dinna hacía trampa al respecto y creía que yo no me daba cuenta de ello.

    La casa era muy grande, contaba con el enorme jardín en dónde entrenábamos, muchas habitaciones, un estudio que siempre estaba cerrado , la alberca y un tipo garaje enorme hasta atrás.

    Ahí se encontraban los autos de Nick. Tenía cuatro autos, todos ellos clásicos y en verdad lo envidiaba pues valían mucho, si embargo, estaban abandonados y poco a poco el polvo formaba una capa sobre ellos.

    

    —Migo ¿Jugamos?— me preguntó Nicky.

    — Si.

    — No, estás castigada — dijo Dinna.

    — ¿Por qué? — le pregunté.

    — Porque se mete cosas a la boca.

    Miré a Nicky y ésta bajó la mirada.

    — No, corazón — la cargué — Qué no ves que están sucias y te puedes enfermar o ahogar.

    Nicole hizo una mueca.

    — Pero yo quiero jugar — dijo.

    — ¿Me prometes que ya no te meterás nada a la boca?

    — Si.

    — Si no cumples — la señalé — ya no vas a jugar nunca.

    Me miró.

    — ¿Te vas a ir?

    — Si.

    Me abrazó.

    — No quiero que te vayas.

    — Entonces no te metas nada a la boca.

    Asintió.

    — Enséñale aMigo, lo que te mandó tu tía — le dijo Dinna a Nicole.

    — Si.

    Bajé a la pequeña y salió corriendo de ahí.

    — Si alguien me contase que así te comportas frente a un niño, no me lo creería.

    Sonreí.

    — Quiero a Nicole. Es un amor de niña.

    — Y ella te quiere a ti.

    Asentí.

    — Cuando tengas hijos, serás un padre muy amoroso — dijo Dinna con una sonrisa.

    Bajé la mirada.

    — Si.

    — Perdón ¿Dije algo mano?— preguntó confundida.

    — No.

    — ¿Entonces…? Es que tu actitud cambió.

    Suspiré.

    — Tuve una hija.

    — ¿Enserio? ¿Cuántos años tiene?

    Tragué saliva.

    — Murió cuando tenía dos.

    La mirada de Dinna cambió.

    — Lo siento, qué estúpida soy.

    — No, no pasa nada.

    — Perdón, en verdad. Yo con mis cosas y…

    — No pasa nada — tomé su brazo para intentar calmarla— enserio.

    Dinna hizo una mueca. Estaba avergonzada.

    — Nicky me recuerda mucho a ella — dije.

    — Gracias por quererla entonces.

    — Gracias a ti por dejar que me acerque a ella.

    — Aunque quisiera prohibírtelo… Ella te busca mucho.

    Sonreí.

    Nicole volvió y me mostró un paquete, era un set de maquillaje y una muñeca para que la maquillara.

    — ¿Te pinto?— me preguntó.

    — No, Nicky — dijo Dinna — Los niños no se maquillan.

    — Si, maquíllame — le dije a Nicole — pero bonito, eh.

    Dinna sonrió.

    Me senté en una silla y cargué a Nicky para subirla a la mesa. Puso sus cosas cerca y comenzó a maquillarme.

    

    — Ya — me entregó un espejo — Mírate.

    Lo hice.

    Parecía un payaso.

    — ¿Cuánto es, señora?— le pregunté.

    — Un peso.

    Busqué en mis bolsillos.

    — Tenga, un peso.

    Nicole lo tomó sonriente.

    — Mira, mamá. Me dio un peso.

    Reímos.

    — Si, anda ve a guardar eso.

    — No, ahora tú.

    — No, yo no.

    — Si… mamá.

    — Las mamás deben sacrificarse — le dije — Ven, siéntate.

    — No.

    — ¿Por qué no?

    — Porque no, tú te lavas y ya. Yo debo maquillarme de nuevo.

    La tomé por la cintura y la jalé hacia mí. Quedamos de frente.

    Antes de que dijese algo más, escuchamos a Cesar llegar.

    Nos separamos.

    — Pinta a Cesar — le dije a Nicole en el oído y la ayudé a bajar de la mesa.

    — ¡Cesar…! — dijo la pequeña al echarse a correr.

    — Es hora de irme —le dije a Dinna.

    — ¿No quieres comer?

    — No, voy a salir.

    Cuando Cesar entró, me miró y se echó a reír.

    — Lindolook — dijo burlándose.

    — Ahora le toca a Cesar — dije. Nicky sonrió— Ya debo irme.

    — ¿Mañana te pinto otra vez y me das otro peso?— preguntó Nicole.

    — Si, pero primero a él.

    — ¿A dónde irás?— me preguntó Cesar.

    — Por ahí.

    — ¿Con quién?

    — No te enteres.

    Dinna nos miraba.

    — ¿Tienes una cita? — me preguntó.

    — No, es algo del trabajo.

    — Creo que deberías lavarte antes de irte. — dijo ella sonriendo.

    Sonreí

    — Si, a eso voy.

    Caminé hacia la habitación para lavarme el rostro en el baño.

    Dinna me siguió.

    — ¿Necesitas ayuda?— preguntó desde la puerta.

    La miré confundido.

    — Sé lavarme la cara, puede parecer que no pero…

    Dinna se acercó.

    — El maquillaje no se quita sólo con agua — se acercó más — ¿Tienes crema?

    — ¿Para el cuerpo sirve?

    — Dame un poco.

    Asentí y tomé el tarro.

    Se lo entregue.

    Dinna me untó la crema con movimientos circulares por todo el rostro y después, con mucho cuidado comenzó a retirarla con una toallita húmeda que no sé de dónde sacó.

    Primero limpió mi frente, después mis mejillas, los ojos, el mentón y se detuvo en mis labios. Los limpió con más cuidado mientras me miraba directamente a los ojos.

    Puse las manos sobre su cintura y Dinna tragó saliva.

    Me gustaba que se pusiera nerviosa pues su piel pálida cambiaba rápidamente a ser rosita.

    Cuando estaba por acercarme más a ella, comenzó a sonar mi teléfono y tuve que soltarla.

    Dinna bajó la mirada y se alejó de mí para después salir de la habitación y volver con Cesar y Nicole.

    Cuando terminé la llamaba, volví con ellos también.

    

    — Ya me voy — dije.

    — Con cuidado — respondieron a coro y me marché de ahí.
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     Habían pasado más de medio año desde que cuidábamos de Dinna. El juicio estaba a días de terminar y no sabíamos qué iba a pasar pues, a pesar de que Abraham había muerto, habían muchas personas involucradas detenidas.

    

    — ¿Tendré que declarar?— me preguntó Dinna.

    — No lo creo, hay muchas pruebas pero nunca se sabe.

    — Si declaro todo el mundo sabrá lo que Nick hacía.

    — Lo sé.

    Suspiró y movió la cabeza en forma de rechazo.

    — No importa, Nicole está bien y eso es lo más importante.

    — La ventaja es que tú puedes comprobar que no sabías nada, de querer , claro.

    — Sé que sería un escándalo pero es mejor que lo que pudo pasarnos.

    Asentí y la abracé.

    No habíamos tenido más acercamientos y lo agradecía pues realmente estaba mal, ella estaba a mi cuidado y no podíamos involucrarnos.

    

    El juicio terminó y gracias a las muchas pruebas que se tenían en contra de todos, Dinna no tuvo que declarar y fue lo mejor, así ella iba a estar más segura al igual que Nicky.

    Como todo terminó de buena manera a Cesar y a mí, nos dieron la orden de abandonar la casa de Dinna para volver a nuestras actividades.

    Me había acostumbrado a pasarla bien, a no estar preocupado y a jugar con Nicole, pero me encantaba mi trabajo y ansiaba volver.

    

    — Ya te dejamos en paz — le dije a Dinna.

    Me abrazó.

    — Gracias por todo, en verdad , mil gracias.

    Abrazó a Cesar.

    — Fue divertido y bueno, ahora estás a salvo — dije.

    — Ya vas a poder hacer lo que quieras sin necesidad de llevar chaperón — dijo Cesar.

    Comenzamos a reír.

    

    Fue más difícil despedirme de Nicole. Era una niña hermosa y en verdad me recordaba un poco a mi hija.

    

    Antes de entrar a la DEA estaba en la Milicia. Había entrado desde que cumplí los dieciocho años.

    Antes de entrar al ejercito conocí a Susana en el colegio cuando yo tenía diecisiete y ella quince.

    Conocimos el amor más fuerte, el primero. Ese en el que no hay necesidad de nada más, solamente compartir tiempo.

    Siempre había querido ser parte del ejercito , así que cuando pude hacerlo, no dude en dejarlo todo para entrar, incluyéndola a ella.

    Tiempo después nos encontramos de nuevo, comenzamos una relación muy difícil pues nos veíamos poco, sin embargo, nos juramos amor y funcionó.

    Tuvimos una hija, mi pequeña Dalia. La amaba más que a cualquier cosa en el mundo, era mi motor. Me dediqué a trabajar duro para darles lo mejor, a disfrutar al máximo mi tiempo libre a lado de ellas.

    Teníamos planes de casarnos antes de que Dalia cumpliera tres años, pero entonces un día cuando mi esposa e hija salían de la casa les dispararon.

    Un traficante se había metido a la zona de otros , entonces los traficantes de la zona lo corretearon hasta la puerta de nuestra casa. El traficante se dio cuenta que Susana y Dalia iban saliendo, corrió para alcanzar a entrar a nuestra casa pero los otros traficantes, sin importarles que hubiera alguien más, comenzaron a disparar.

    Cuando recibí la noticia me volví loco, el viaje de regreso a mi casa se me hizo eterno. Mediante unas fotos, vi a mi esposa e hija tiradas sobre la banqueta , el traficante había muerto en la puerta de mi casa.

    Juro que verlas así fue lo peor que experimenté en mi vida, no se lo deseaba a nadie.

    Me deprimí y solicité salir del ejercito.

    Tiempo después hice una solicitud para unirme a la DEA. Antes de hacer exámenes y entrenar, tuve que tomar terapia con un psicólogo que me ayudó bastante a controlar mi ira y mi resentimiento.

    Me dediqué sólo a dar mi mayor esfuerzo para poder unirme, sabía que mi esposa e hija no iban a regresar pero si yo me ponía a detener traficantes, al menos podía haber salvado a un padre o madre, de pasar por lo mismo que yo.

    Cuando conocí la historia de Nick no entendía cómo era que le terminó gustando el ambiente, sobre todo porque ponía en riesgo a su mujer y a su hija.

    Cuando todo lo que Abraham planeó pasó y vi la manera en que Dinna iba a arriesgarlo todo por proteger a su hija, no pude dejarla a su suerte.

    Merecía ver crecer a su hija, ser feliz a lado de ella.

    

    

    Sebastián me contó su historia y me conmovió. Realmente le debía la vida y conocer los motivos por los que puso en riesgo su operación fue impactante.

    Teníamos una buena relación y había atracción entre nosotros pero nada más. Él no podía involucrarse conmigo, no sólo porque me estuviese cuidando, más bien porque los dos éramos almas heridas y no creíamos que eso pudiese funcionar.

    Cuando Sebastián dejó de ir a la casa, supe que tuvo que ir a otro lugar a investigar un caso, así que no nos vimos en varios meses.

    Cuando Nicky cumplió cuatro años Sebastián no pudo asistir pero le envió con Cesar algunos regalos.

    Cuando yo cumplí años me llamó para felicitarme y eso me alegró mucho, era lindo que se acordaran de tu cumpleaños las personas que no esperaban que lo hicieran. Yo no sabía cuando era su cumpleaños, se lo pregunté a Cesar pero él tampoco lo sabía y eso podía parecer tan extraño para cualquier persona, pero tan normal viniendo de Sebastián.

    

    El día que nos visitó llegó con un par de regalos.

    Nicky estaba realmente emocionada de verlo.

    Abrimos primero el regalo de Nicole, era un lindo gatito de peluche.

    Cuando abrí el mío reí mucho.

    — Gracias, eres un amor — le dije sarcásticamente.

    — Lo sé — sonrió — ¿Te gustó?

    — Claro, siempre quise recibir una guía de alimentación hecha por ti.

    Le mostré la lengua y se acercó.

    — Toma.

    Me entregó un sobre.

    — ¿Qué es esto?

    — Ábrelo — lo hice y leí el cupón — ¿Un spa?

    — No podía regalarte algo material porque no conozco tus gustos, pero nunca he escuchado que vayas a un spa y podría ser relajante.

    — Gracias — sonreí — la verdad no recuerdo la última vez que fui a uno.

    — Bueno y lo mejor es que es para dos personas, así que puedes llevar a quien tú quieras.

    — ¿A quién yo quiera?— pregunté sonriendo.

    —Si pero debe ser una mujer — rio — pensé que quisieras ir con Miranda.

    — Sería genial pero no sé cuando vuelva a México.

    — Lo puedes usar el día que quieras todo este año, así que hay tiempo.

    Sonreí.

    — Mil gracias, eres genial.

    — Lo sé.

    Reí.

    

    A Miranda le estaba yendo muy bien, estaba haciendo campañas para marcas muy importantes por lo que se la pasaba viajando a lado de Robert, quien se había convertido en su representante. Me parecía algo muy divertido pues yo sabía perfectamente que sólo estaban juntos porque los dos eran un desastre, podían hacer y deshacer cosas juntos.

    Yo viajaba de vez en cuando a España. Había rechazo a Johan por segunda vez y éramos solamente amigos pues él salía con una conductora muy guapa. No era que Johan no me gustara pero era menor que yo y eso me traía mucho conflicto aun sin saber porqué.

    Cesar se casó con su adorada Ariel, su novia de toda la vida.

    Fui invitada a la boda y por supuesto que asistí pero sin Nicole, a ella la dejé con Diana pues no era ambiente para niños, además de que la reunión estaba programada tarde.

    Esa reunión fue totalmente contrastante a las que asistí alguna vez con Nick, mismas a las que Cesar asistía. Era prácticamente una reunión de policías, agentes y toda la ley junta.

    

    — ¿Te diviertes? — preguntó Sebastián a mi espalda.

    Lo saludé con un beso en la mejilla.

    — ¿Qué haces?

    — Nada, sorprendiéndome de ver a muchos arreglados.

    Reí.

    — Tú porque siempre andas con camisa.

    Sonrió.

    — ¿A qué hora te irás a casa?

    — Pues no sé ¿Tú?

    — Ya me voy.

    — ¿Por qué? Es muy temprano.

    — Yo me despierto cinco y media.

    — Que flojera.

    — Tú eres una floja, te apuesto lo que quieras a que ya no entrenas.

    — Muy poquito.

    Movió la cabeza en forma de rechazo.

    — Mañana voy a ir a disparar un rato.

    — ¿Tú solo?

    — Si ¿Quieres ir?

    — Claro, sería genial

    — Tal vez te enseñe a disparar.

    Reí.

    — Bueno, suena bien — sonreí — ¿A qué hora?

    — Paso por ti a las dos.

    — Bueno, para avisarle a Diana.

    — De acuerdo — sonrió — ¿Cómo volverás a casa?

    — Traje auto — mentí.

    Hizo una mueca.

    — Bueno, con cuidado entonces.

    Se acercó y me dio un beso en la mejilla.

    Me gustaba su aroma.

    Cuando Sebastián se marchó Cesar se acercó a platicar conmigo. Sabía que no conocía a nadie ahí, así que me presentó con muchas personas , incluyendo a su jefe.

    Muchos de ellos eran seguidores deLa Sagray la platica se volvió tan extensa que terminé regresado a casa a eso de las dos de la madrugada.

    

    

    Pasé por Dinna a la hora que habíamos quedado, según me contó había dormido poco pero la había pasado bien.

    Disparar para mí era algo relajante, así que solía hacerlo seguido. Pero ese día antes de siquiera tomar un arma, quise enseñarle a Dinna a hacerlo.

    Le enseñé a pararse, le enseñé a sujetar el arma y le expliqué lo que no tenía que hacer.

    Fue muy complicado para ella tener un arma en las manos pues sé le traía recuerdos y eso la ponía nerviosa.

    Cuando comenzamos a bromear y platicar sobre otras cosas se fue relajando y quiso intentarlo.

    Me paré detrás de ella y tomé su cintura para colocarla como debía pararse, casi la abracé para poder poner mis manos sobre las de ella.

    Podía escuchar su respiración y percibir su perfume.

    Me estorbaba su cabello , así que lo pasé del otro lado y fue cuando pude observar su largo cuello.

    Respiré sobre él y ella sintió escalofríos.

    Puse mis manos en su cintura de nuevo, era pequeña y parecía adaptarse bien a la forma de mis manos. Me acerqué a su oído y le dije lo que tenía que hacer, fui consciente de que la ponía nerviosa.

    Cuando disparó, la bala pasó lejos del centro pero al menos no había cerrado los ojos y el retroceso del arma no la había lastimado. El que fuera mi arma no ayudaba mucho pues me parecía algo pesada para sus manos delgadas.

    

    — Creo que soy un buen maestro.

    Emocionada se abrazó a mi cuello.

    Nos miramos fijamente y se mordió el labio, después se separó avergonzada.

    — Creo que necesito practica.

    — Cuando quieras puedo traerte — le dije.

    — Sería padre también aprender a disparar con una mano.

    Reí.

    — Tranquila — sonreí — eres peligrosa.

    — Te toca.

    — ¿Yo?

    — Si, vinimos a que tú dispararas, además, nunca te he visto disparar.

    —Claro que si, el día de Abraham.

    — Pero no es lo mismo, anda, dispara — me miró — ¿Será que no tienes buena puntería y por eso no quieres disparar?

    Reí.

    — Por favor, no sabes con quién hablas.

    — Entonces dispara — sonrió — anda, apostemos.

    La miré sonriendo.

    — ¿Qué quieres apostar?

    — Tres tiros, si fallas pagas la comida.

    Reí.

    — ¿Y si acierto?

    — Yo pago — dijo sonriendo.

    — ¿Tres tiros?

    — Si, pero dos en el centro y uno en la cabeza.

    — Eres diabólica — dije al acariciar su mentón — Dame eso.

    Le guiñé.

    Caminé hacia el área de tiro completa.

    Me paré junto al frente. Eché hacia atrás los costados de mi chaqueta y tomé el arma con una sola mano.

    Jalé el gatillo.

    Dos disparos fueron seguidos, el tercero tuvo un lapso de separación.

    Descargué el arma.

    Dinna caminó hacia el blanco y yo sonreí arrogante.

    — Bien, creo que pagaré — dijo mirándome.

    — Y fue con una sola mano.

    — Presumido.

    Reímos.

    — Anda, vamos a comer.

    — Vamos, pagaré mi deuda.

    Guardé el arma y salimos de ahí.

    — ¿En dónde quieres comer? — me preguntó Dinna mientras caminábamos hacia el auto.

    — En donde tú quieras.

    — Tú decide, tú ganaste.

    — Lo sé, pero no dejaré que pagues.

    Se detuvo.

    — Tienes que aceptar, yo perdí.

    me detuve también.

    — Por favor — la miré — Era imposible que fallara.

    — Deja lo arrogante para después — hizo una mueca — Olvida la apuesta, tómalo como un pago por lo que me has enseñado.

    Reí.

    — Lo hice porque me interesaba que aprendieras todo eso.

    —Si no aceptas, no te voy a enseñar lo que yo sé hacer — dijo con coquetería.

    Sonreí y me acerqué mucho a ella.

    — ¿Qué es lo que sabes hacer, que sea digno de enseñarme?

    Miré sus labios.

    — Si te lo digo, no me creerías.

    Sonreí.

    — Vamos, camina que tengo hambre.

    Me gustaba que se comportara así pero no estaba bien, ella aún cargaba con algunos traumas referentes a Nick.

    Conduje hasta el restaurante que Dinna quiso. No era mi favorito pero se comía bien. Coqueteamos en varias ocasiones y eso nos gustaba.

    La verdad, me parecía una mujer realmente atractiva , más cuando sin querer mordía su labio inferior.

    

    — Ya no quiero — dijo Dinna empujando su plato.

    — ¿Qué no sabes que no debes dejar comida en el plato?

    — Ya no puedo, enserio.

    — No te vas a levantar hasta que lo termines todo — la señalé.

    Sonrió.

    — ¿ O si no , qué?

    — No te traerá nada Santa Claus.

    Hizo una mueca.

    — Creo que puedo con ello.

    La miré y jalé su plato.

    — ¿Te vas a comer lo que dejé? —me preguntó.

    — Si. No me queda de otra.

    

    Al terminar pagué la cuenta y caminamos hacia la salida.

    — Olvidé las llaves — le dije y regresé a la mesa.

    Dinna se giró para verme.

    Cuando tomé las llaves se las mostré y ésta me sonrió para seguir caminando.

    Un tipo se giró para ver sus caderas, cosa que no me gustó ni siquiera un poco.

    — ¿Se te perdió algo?— le pregunté.

    El tipo me ignoró y seguí caminando detrás de Dinna.

    — Creo que la próxima vez , tendrás que usar algo menos ceñido— le dije cuando le abría la puerta para que subiera al auto.

    — ¿Por qué?

    — No voy a preguntarle a todo mundo si se les perdió algo, cada que se te queden viendo — dije de mala gana y cerré la puerta.

    Escuché a Dinna reír.

    Había pasado mucho tiempo cuidando de ellas, debía protegerlas para que nada les pasara porque era mi obligación, sin embargo, ahora no quería que nada les pasara, que nadie las tocara y no quería que nadie mirara a Dinna de la forma en que yo lo hacía.

    Me gustaba mucho pero sobre, era su aroma lo que me hacía querer estar cerca de ella todo el momento, pero no el aroma de su perfume, el aroma de su piel, de su respirar.

    La llevé a su casa y pasé a saludar a Nicole pero no estaba ni ella ni Diana, ésta había dejado una nota diciéndole a Dinna que habían salido a dar una vuelta, así que me despedí de Dinna y me marché pues ella estaba un poco desvelada.

    Los acercamientos de hicieron un poco más evidentes. Yo comencé a visitarlas casi todos los días después del trabajo. Jugábamos, veíamos alguna película o armábamos cosas de Lego , las cuales eran nuestras fieles aliadas para con Nicole.

    Dinna era una mujer muy divertida, en verdad disfrutaba de mis tardes con ella.

    En alguna ocasión que terminábamos de ver una película, Dinna se levantó por algo a la cocina entonces le puse el pie y tropezó.

    

    — Casi me tiras, tonto — dijo al aventarme un cojín.

    — Tonta tú— le pegué con el mismo.

    — No me pegues— me regresó el golpe.

    Y así comenzó una famosa guerra de almohadas a la que Nicole se unió rápidamente con mucho entusiasmo.

    A pesar de la apariencia que Dinna pudiera tener, tenía mucha fuerza. Estaba pegándole a Dinna con el cojín cuando Nicole subió al sofá y se lanzó contra mí. Por suerte la alcancé a sujetar. Dinna se colgó a mi espalda, era atacado por ambas.

    — ¿te rindes? — preguntó Dinna.

    — No.

    — ¿Seguro?

    — Mejor ríndanse ustedes— le quité el cojín a Nicole y está salió corriendo.

    — ¡Corre, mami!

    Perseguí a las dos por toda la casa, fue muy divertido.

    Estaba en la sala cuando mi celular cayó debajo de un sofá, así que me hinqué para tomarlo, fue cuando Dinna llegó, me empujó y yo me fui hacia al frente.

    Dinna reía, se burlaba de mí, así que la jalé y cayó a mi lado.

    — ¡Tengo que ir al baño! — dijo Nicole , quien reía a carcajadas.

    Cuando Nicole se alejó, me puse sobre Dinna.

    — Eres una tramposa — le dije muy cerca de sus labios.

    Sonrió.

    — En la guerra y en el amor, todo se vale.

    — Supongo estamos haciendo la guerra, porque claramente el amor no — miré sus labios — Aún.

    Me acerqué un poco más a ella mirando sus encantadores labios, ella hacía lo mismo. Cuando estaba por besarla, escuchamos a Nicole acercarse.

    Me levanté y ayudé a Dinna a levantarse también.

    — Se acabó, me rindo — les dije.

    — ¡Ganamos, mamá!— gritó Nicky emocionada.

    — Si — miré mi reloj — ¿A qué hora son? — me preguntó.

    — Las… nueve.

    — Ya es tarde — hizo una mueca — Nicky, ve a lavarte los dientes y ponerte la pijama.

    — Pero…

    — Anda, ya jugamos un buen rato.

    Nicole se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.

    — ¿Mañana vas a venir? — me preguntó con esa vocecita que me encantaba.

    — No. Saldré de viaje pero prometo que en cuanto regrese, vengo y jugamos otra vez.

    — Bueno — me dio otro beso — Adiós.

    Nicole subió y Dinna se acercó a mí.

    — Tienes un rasguño y — se llevó las manos a la boca — Creo que te abrí el labio.

    Me toqué. Dolía un poco.

    — No me di cuenta.

    — ¿No te duele?

    — No, pero por tu culpa seré la burla — dije sonriendo — preguntarán con que clase de mujer me metí.

    Comenzó a reír.

    — No seas llorón — tomó mi mano — siéntate y te curo.

    Hice lo que me pidió y la esperé a que regresara con un botiquín. Sobre un algodón puso un poco de alcohol.

    — Me va a arder — le dije.

    — Y lo voy a disfrutar.

    Puso el algodón sobre mi labio y a penas si se sintió, pero claro, tuve que exagerar.

    — Deja de moverte — me dijo riendo.

    — Arde.

    — Ya sé pero…

    — ¡Dios me muero! — grité.

    Dinna brincó.

    — Me espantaste — me pegó en el hombro — tonto.

    Comencé a reír.

    Llevó las cosas hacia la cocina y tiró el algodón a la basura.

    — Listo, llorón.

    Me acerqué a ella.

    — Gracias.

    La tomé por la cintura y miré sus labios. Pasé un mechón de cabello por atrás de su oído y cuando estaba a milímetro de su boca, escuchamos la voz de Nicky.

    Comenzamos a reír y me separé de ella.

    — Mamá… — dijo la pequeña al entrar — ya no hay pasta.

    — Ahorita subo.

    Definitivamente, ese día nada iba a pasar.

    — Ya me voy — le dije sonriendo.

    — ¿Cuándo vas a regresar?

    — Aún no lo sé — hice una mueca — Así que extráñame mucho.

    Sonrió.

    — Ni que lo valieras.

    Reí.

    Me acerqué a ella de nuevo y le di un beso muy cerca de los labios.

    Sonrió.

    — Maneja con cuidado.

    — Si — le guiñé — Cierra la puerta con seguro cuando me vaya.

    — Si, no vaya a ser que regreses.

    Reímos.

    Le di otro beso a la pequeña y salí de ahí.

    

    

    

    Tenía bastante que no veía a la pequeña Nicole pues había salido de viaje, así que a la siguiente noche del día que regresé, pasé por su casa.

    Al tocar la puerta fue Dinna la que me abrió. Tenía el teléfono en mano y se veía muy bien.

    Entré y Dinna me hizo señas indicándome que estaría en la cocina hablando por teléfono.

    Nicole me abrazó en cuanto me vio y me puse a su altura.

    — Hola, preciosa.

    — ¿Viniste a jugar conmigo?— preguntó emocionada.

    — Claro ¿A qué otra cosa podría venir?

    Nicole me sonrió.

    — Diana también va a venir — dijo mientras asentía.

    — ¿Ahorita?

    Miré mi reloj. Iban a dar las nueve.

    — Si , porque mi mamá va a ir a comer con un amigo.

    Asentí.

    — Ya — sonreí — ve por las cosas para jugar en lo que la saludo.

    — Si.

    Nicole fue a su habitación y yo caminé hacia la cocina. Dinna estaba terminando de hablar.

    — ¿Vas a salir?— le pregunté.

    — Iba — hizo una mueca — Diana me acaba de llamar, dijo que no va a poder venir porque tuvo un problema en casa — alzó los hombros .

    — ¿A dónde ibas a ir?

    — A cenar con Gerardo , tu jefe.

    La miré confundido.

    — ¿Cómo?

    — Ah, es que Cesar me lo presentó en su boda y hablamos un poco — me miró — hemos estado hablando y me invitó a cenar, pero…— En ese momento sonó el timbre— Diablos, debe ser él.

    Caminó hacia la puerta y la seguí.

    Cuando abrió, Gerardo le sonrió.

    Conocía a ese tipo y sabía perfectamente el tipo de patán que podía llegar a ser .

    — ¿Lista? — le preguntó a Dinna. Después me miró — Sebastián, no sabía que estabas aquí.

    — Mírame — respondí serio.

    Trató de ignorarme.

    — Gerardo, me da mucha pena pero la niñera habló, dijo que no puede venir y…

    — Eso es terrible.

    — Lo sé, lo siento pero…

    — No creo que a Sebastián le incomode quedarse con ella— me miró — ¿O sí?

    Dinna me miró con una sonrisa.

    ¿Qué?

    — ¿Sebas?— preguntó Dinna.

    Moví la cabeza en forma de rechazo. No esperaba aquello.

    — No, claro que — dije seriamente.

    — ¿Enserio?— preguntó Dinna — ¿Te quedarías?

    — Si ¿Por qué no? — intenté sonreír.

    — Bueno, eso sería genial.

    — Entonces , no se hable más — dijo Gerardo. Tomó la mano de Dinna — Andando.

    — Iré por mi bolso.

    Nicole apareció de nuevo.

    — Mi amor — le dijo Dinna — Voy a salir, Sebas se va a quedar contigo porque Diana no puede venir.

    — ¡Si!

    Dinna le dio un beso a la pequeña y después se paró frente a mí.

    — ¿Estás seguro que puedes quedarte?

    — Si — sonreí — No te preocupes.

    Sonrió.

    — Eres el mejor — besó mi mejilla — Prometo no demorar mucho.

    — De acuerdo — la miré y fingí sonreír — diviértete.

    — Lo haremos — dijo Gerardo.

    No quise responderle nada.

    Dinna tomó el brazo de él y salieron de ahí.

    

    

    Cesar nos había presentado en su boda.

    Gerardo era una personas agradable, habíamos estado platicando durante algunos días y me agradaba. Cuando me invitó a cenar, dudé en aceptar.

    Miranda llamó para saber cómo estábamos, en algún momento de esa larga platica le conté lo sucedido. Ella y Robert me motivaron a aceptar la invitación, dijeron que me haría bien salir con alguien y que no tenía que ser exactamente en plan romántico.

    Le dije a Gerardo que no quería mal interpretara las cosas, que aceptaría salir con él pero que necesitaba tiempo si él buscaba en mí algo más.

    El día que íbamos a salir Diana no pudo cuidar a Nicole, por lo que estaba por cancelar dicha cita, sin embargo, Sebastián se quedó cuidando a Nicole y eso me dejó más tranquila.

    Gerardo me llevó a un restaurante un poco lejano pero bastante agradable. Cuando terminamos de cenar, se levantó y me dijo que me llevaría a un lugar en el que me divertiría mucho.

    Terminamos en bar en donde tocaban música cubana. El lugar era pequeño pero tenía muy buen ambiente.

    Bebimos algunos mojitos y bailamos, a pesar de no ser los mejores en ello.

    Me divertí bastante.

    — ¿Bailamos de nuevo?— me preguntó Gerardo.

    Puso su mano sobre mi cintura.

    — De hecho, es tarde — miré mi reloj — preferiría irme a casa.

    — Sebas está cuidando de Nicole, seguro están bien.

    — Lo sé pero no quiero abusar, además, me preocupo a pesar de que tal vez no debería.

    Gerardo intentó disimular la mueca en su rostro.

    — De acuerdo, entonces te llevo a casa.

    — Gracias.

    Antes de salir de ahí pasé al tocador para arreglarme el maquillaje y mi cabello frente al espejo pues hacía mucho calor ahí.

    Después salimos y pedimos el auto.

    Hablamos toco el camino.

    

    

    No tenía porqué molestarme, era una tontería que lo hiciese pero también era inevitable.

    ¿Por qué me había quedado a cuidar a Nicole, para que Dinna saliera con ese imbécil ?

    La manera en que iba arreglada me causaba celos, se veía realmente bien. El rojo intenso en sus labios era una invitación a todo, la hacía lucir ardiente y fría a la vez.

    Dinna caminó hacia el auto moviendo las caderas, parecía que se contoneaba más de lo normal. Antes de subir al auto, Dinna le dijo algo y después de sonreír acomodó su cabello con coquetería, odié que fuese vanidosa.

    Había ido ahí para estar con ella y la pequeña, no para verla irse con otro tipo.

    — ¿Jugamos?— me preguntó Nicole.

    — Si, juguemos.

    Quise distraer mis pensamiento con Nicky pero no obtuve éxito total.

    A eso de las diez , Nicole quiso que la acostara a dormir pues estaba cansada, entonces volví a pensar en qué era lo que posiblemente, Dinna estaba haciendo en ese momento.

    Me recosté sobre el sofá y prendí el televisor, aunque realmente no puse atención a nada. Pasaban las horas y ellos no volvían.

    Me serví un poco de whisky , estaba entre nervioso y molesto.

    Aproximadamente a las dos de la madrugada vi las luces de un auto acercarse y alumbrar la ventana, segundos después lo escuché detenerse afuera de la casa.

    Apagó las luces.

    Caminé hacia las escaleras y esperé a que se abriera la puerta para fingir bajar.

    

    — Fue divertido — dijo Dinna — Gracias.

    — La pasé muy bien, espero se repita — dijo él.

    — Espero lo mismo.

    — Descansa.

    — También tú.

    Escuché el sonido de un beso y rogué para que no hubiese sido en la boca.

    Cuando Dinna cerró la puerta, se volteó y se asustó al verme.

    — ¡Dios! — dijo llevándose las manos al pecho.

    — ¿Te asusté?

    — Claro que me asustaste, creí que estabas dormido.

    Caminó hacia las escaleras.

    — ¿Te divertiste?

    — Si — me miró — ¿Por qué?

    — Sólo curiosidad.

    Asintió.

    — Gracias por cuidar a Nicky.

    — Cuando gustes — dije con molestia.

    Me miró e hizo una mueca.

    —Descansa.

    Me dio un beso en la mejilla y comenzó a subir las escaleras.

    Me molestó su actitud y que no me hiciera mucho caso.

    La seguí.

    — ¿Qué hicieron?— pregunté al subir las escaleras detrás de ella.

    — Comimos y…

    — Y bebieron. Hueles a alcohol.

    — Sólo fueron un par de mojitos.

    Comencé a reír.

    — Entonces te llevó a La Habana — reí nuevamente — Muy original.

    — ¿Por qué lo dices?

    Nos detuvimos en la puerta de su habitación.

    — ¿Por qué los dices?

    — Porque ahí lleva a todas sus conquistas.

    Alcé los hombros.

    — Yo no soy su conquista.

    La miré de pies a cabeza.

    — Vestida así, es difícil creerte.

    — Ten cuidado con lo dices — me advirtió.

    — Por supuesto, no ofenderé a la nueva adquisición de mi jefe.

    Dinna me dio una bofetada.

    — Eres un imbécil.

    Tomé sus manos con fuerza.

    — No vuelvas a pegarme— le dije molesto.

    Intentó soltarse.

    — Entonces no me faltes al respeto.

    — Aún no lo hago.

    Miré sus labios y la besé.

    Al principio forcejeó conmigo, después cedió y solté sus manos.

    Me gustaban sus labios, su sabor.

    La tomé de la cintura y la pegué a mí. Su respiración de volvió irregular.

    — Pídeme que me detenga — dije al acercarme a su cuello.

    Dinna me dio acceso.

    — No, no te detengas.

    Abrí la puerta de su habitación y la empujé hacia el interior.

    Al topar con la cama nos separamos.

    La miré, era el momento en que Dinna tenía que decidir; seguíamos o me corría de ahí.

    Tragó saliva y se dio la vuelta.

    Jaló su cabello hacia el frente.

    — ¿Me ayudas a desabrocharlo? — preguntó con un tono de voz que me fascinó.

    Cerré la puerta y me acerqué a ella.

    Con mucho cuidado deslicé el cierre hasta su cintura.

    Dinna sacó las manos de él y lo dejó caer hasta el piso.

    Se giró y quedamos de frente. Me puse a su altura y la besé de nuevo.

    Cuando se apartó un poco y sacó los pies del vestido, yo me quité la camisa.

    Iba a quitarse las zapatillas pero la detuve.

    — No te las quites — le dije en el oído — Me gustan

    Sonrió.

    La recosté sobre la cama y me puse sobre ella. Acaricié su cuerpo y me detuve en sus senos. Los besé con mucho cuidado.

    Bajé las manos a su sexo y la acaricié con delicadeza. Me gustaba su humedad.

    Dinna comenzó a gemir sutilmente.

    La miré a los ojos y se mordió el labio, eso me volvió loco.

    Me levanté de la cama y busqué un preservativo en mi cartera, mientras ella desabrochaba mi pantalón.

    Lo dejó caer al piso junto con los bóxer y me jaló para que volviera a estar sobre ella.

    Dinna se giró para quedar sobre mí y me quitó el preservativo de las manos. Me sonrió y después pude sentir su boca húmeda y caliente sobre mi sexo.

    Gemí.

    Cuando acarició mi sexo para ponerme el preservativo, esperé a que termina de hacerlo y la cargué para recostarla de nuevo sobre la cama y ponerme sobre ella.

    Con ayuda de mis piernas abrí las de ella y me hundí sin más.

    Dinna gimió y cerró los ojos. Abrió la boca y le besé de nuevo.

    Me hundí en ella tantas veces como quise, la disfrutaba mucho.

    Sentí cómo su cuerpo se contrajo y la miré, ella sonrió y me empujó para que me quitase de encima e hizo que me recostara.

    Se puso sobre mí y con agilidad se hundió en mí.

    Me volvía loco verla moverse a su ritmo, en busca de su placer. Acariciaba sus senos y hacía la cabeza hacia atrás mientras gemía.

    La tomé de las caderas e hice que se hundiera con fuerza. Me senté y quedé a la altura de sus senos.

    La besé.

    — ¿Se besaron?— pregunté.

    Me miró y sonrió.

    — Eso no lo sabrás.

    Me besó de nuevo.

    Me levanté de la cama y la puse en la orilla de la misma. Me puse detrás de ella y me hundí con fuerza.

    Me gustó la manera en que arqueó su cadera para mí y cómo el sudor recorría su espalda.

    La tomé del cabello y lo jalé.

    — Más fuerte — pidió entre gemidos.

    Lo hice.

    Me volví más tosco, mis movimientos más rápidos.

    Me contuve tanto como pude y después me corrí quejándome y gruñendo.

    Había sido algo exquisito.

    Salí de ella con cuidado y la miré.

    Estaba sudando y tenía la piel roja.

    Se abrazó a mi cuello y me besó para después jalarme hacia la cama y acostarnos de nuevo.
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    Abrí los ojos y miré el reloj sobre el buró. Eran casi las siete de la mañana. 

    Dinna dormía de espaldas a mí.

    Me levanté al baño.

    Busqué en el botiquín un cepillo de dientes y lo usé.

    Cuando volví, Dinna estaba acostada y envuelta sobre su lado derecho.

    Me senté sobre la cama y la observé.  Me gustaban las pecas que cubrían su rostro a pesar de que ella insistía en  taparlas con maquillaje.

    Abrió los ojos justo cuando contaba el numero de pestañas que tenía.

    

    — ¿Qué haces?— preguntó.

    — Nada, te observo.

    — ¿Ya despertó Nicky?

    — No la he escuchado.

    — Bueno, sirve que me da tiempo de bañarme— sonrió — ¿te quieres bañar?

    Se estiró

    —¿Contigo?

    Rió.

    —  Si nos metemos los dos, nos vamos a tardar años.

    — Entonces tu primero.

    

    

    Cuando salí del baño Sebas se metió a bañar y yo comencé a cambiarme.

    Escuché un tono de mensaje y me acerqué a ver de qué se trataba.

    Al acercarme, me di cuenta que no era mi móvil el que había sonado, era el de Sebastián pues todos los teléfonos de ese modelo, sonaban igual.

    

    ¨ ¿En dónde estás?

    Estoy esperándote afuera de tu casa, quedamos que me recogerías en el aeropuerto y nada. Siempre es lo mismo ¨.

    

    El numero estaba guardado como Regina.

    Sentí un nudo en la garganta.

    Precisamente lo que no que quería, estaba pasando.

    Cuando Sebastián salió del baño me molestó su actitud pues se burlaba de mí.

    

    — Quiero que te largues — le dije.

    Me miró confundido.

    — ¿Qué?

    — ¡Que quiero que te vayas! — grité.

    — ¿Por qué? ¿Qué te pasa?

    Se acercó a mí.

    — ¿Qué me pasa? — le pegué — Ve a verle la cara de idiota a otra.

    Le aventé su ropa y caminé hacia el baño.

    — ¿Qué te sucede?

    — Sucede que eres un imbécil — lo señalé.

    — ¿Qué te pasa Dinna?— preguntó.

    Parecía confundido.

    — Yo no voy a ser una más tu lista ¿De acuerdo?

    — Pero Dinna…

    — ¿Por qué no me dijiste que salías con alguien?

    Estaba muy molesta.

    — ¿De qué hablas?

    Me molestaba que siguiera fingiendo.

    — Mejor sigue saliendo con quien sea que salgas.

    Suspiró.

    — Supongo que lo dices por Diana.

    Lo miré.

    — ¿Qué?

    —Escucha. Si, hemos salido un par de veces pero nada más, nada serio.

    — Vete al diablo.

    Me miró.

    — ¿Qué demonios te pasa?— gritó.

    — Vete.

    — Dinna, por favor. Diana y yo…

    — No tienes porqué darme explicaciones, Sebas. Tú y yo no somos nada.

    — ¿No somos nada? ¿Segura?

    — Si — aclaré mi voz — la pasamos bien pero no se va a volver a repetir.

    — No seas exagerada.

    — ¿Exagerada? — moví la cabeza en forma de rechazo—Sólo vete.

    Me miró y movió la cabeza en forma de rechazo.

    Comenzó a vestirse.

    Caminé hacia el tocador y lo observé por el espejo.

    — Ya me voy — dijo.

    Lo ignoré.

    — Te estoy hablando.

    — Ya te escuché — respondí.

    — Dinna, por favor, no puedes comportarte así después de lo que pasó.

    — Lo que pasó fue un error. Así que vete.

    Iba a decir algo, pero antes de que lo hicierame metí al baño con la esperanza de que al salir, él ya no estuviera.

    

    

    No entendí la actitud de Dinna, se había puesto como loca de la nada. Después creí que había sido por Diana pero no, cuando volví a mi auto revisé mi móvil, se trataba del mensaje que había recibido.

    Mi teléfono comenzó a sonar.

    — ¿Si?

    —¿En dónde carajos estás?

    Era Regina.

    Suspiré.

    — Ya voy para allá, había olvidado que vendrías.

    — Eres increíble ¿Quién diablos se olvida de su hermana?

    Colgó.

    Regina era mi hermana.

    Ella trabajaba en la DEA al igual que yo pero vivía en otro estado y era mi jefa.  Acabábamos de tomar un caso local y ella había tenido que venir. Iba a quedarse en mi casa un par de días.

    Fui por ella al aeropuerto y discutimos un poco pues llegaba mucho esperándome, después, cuando se calmó hablamos sobre su viaje y sobre lo que mis padres me habían mandado decir.

    Esa misma tarde le hablé a mis padres.

    

    — ¿Cómo estás, cariño?

    — Bien, mamá ¿Y tú?

    —También — suspiró — Me tranquiliza mucho que tu hermana se quede contigo. Además servirá para que convivan más. Desde que tu hermana se mudó ya casi no se ven ¿No estás feliz de verla?

    — Si claro — miré a Regina — Vamos a convivir las veinticuatro horas de días — dije con burla — ¡Qué emoción!

    — No seas grosero con tu hermana.

    Reí.

    — No soy grosero, sabes bien que así nos llevamos.

    — Pues no deberían.

    Suspiré.

    — Ya , mamá. Prometo que la cuidaré.

    — Si , cuídala mucho. La pobre está mas delgada, yo creo que no come bien.

    — No te preocupes, haré que coma.

    Regina reía.

    — Tú también debes comer y ya no hacer tanto ejercicio, te va a hacer daño.

    — No me hace daño, mamá.

    — Bueno — casi vi la mueca en su rostro — También deberías conseguirte una mujer. No me gusta que estés solo…

    — No, mamá. Las mujeres están locas.

    — No digas eso, Sebas. Es que tú eres muy complicado, a todas les encuentras peros…

    — Mamá…

    — Ya deberías sentar cabeza y…

    — Mamá, no digas eso, ni que anduviera de fiesta en fiesta. O saliera con miles de mujeres.

    — Es porque eres feo — dijo Regina desde la cocina.

    Reí.

    — Pues no pero deberías ya buscar a una que te quiera y te trate bien.

    Rodé la mirada. Siempre era lo mismo.

    — Si, mamá. Te prometo que saldré en busca de una princesa.

    — Aunque te burles, es lo que debes hacer.

    — Mamá, tengo que colgar.

    — Bueno. Cuídense mucho y espero que me llamen más seguido.

    — Prometido.

    — Los amo.

    — Y nosotros a ustedes, adiós.

    Colgué.

    Siempre que hablaba con mi mamá pasaba lo mismo, insistía en que no quería que yo me quedara solo pero sinceramente, después de ver la actitud de Dinna, no me quedaban muchas ganas de nada con nadie.

    Cuando estás acostumbrado a estar solo, es muy difícil despertar y ver que tu hermana ha dejado un verdadero desastre en la cocina. Que se ha hecho un batido y ha dejado la licuadora sucia junto con su vaso, sobre el fregadero.

    

    Uno de esos en lo que estaba por explotar gracias a mi hermanita y la carga de trabajo, me encontré con Cesar.

    

    — ¿Qué haces? — preguntó

    — Nada, voy de salida.

    — ¿Ya te enteraste?

    — ¿De qué?

    — Dinna sale con Gerardo.

    Asentí.

    — Supe que salieron a cenar.

    — Pues creo que fue más que a cenar, según lo que dijo Gerardo.

    — Ese imbécil es capaz de inventar eso y más.

    Cesar me miró.

    — ¿Te sucede algo?

    — SI , mi hermana está quedándose conmigo y me va a volver loco.

    — Se te nota. En fin, nos vemos después.

    Casi estaba seguro de que todo había sido un invento de Gerardo , Dinna me habría dicho de no ser así, supuestamente.

    Pasé un mal día, muchas cosas me hicieron poner de malas.

    Fue casi en la noche que recibí una llamada de Dinna.

    

    — ¿Si?

    — Hola — parecía incómoda — ¿Estás ocupado?

    — Si, un poco. Dime.

    — Perdón por lo que te dije ayer… Creo que no debo reclamarte por cosas así…

    — No , no deberías y ciertamente , yo no tengo porque aguantar los berrinches de nadie.

    Se formó un silencio.

    — Sólo llamaba para disculparme. Cuídate.

    Colgó.

    Me arrepentí de lo que le dije.

    

    

    Nos mantuvimos alejados un tiempo. Seguí con mi empleo, siendo madre y seguí entrenando, no era que me gustase mucho pero me ayudaba a estar más tranquila.

    Nicole había dejado de preguntar diario por Sebas y eso era una ventaja; lo extrañaba mucho. Yo también lo extrañaba pero no iba a aceptarlo, no después de la manera en que nos tratamos.

    Quise saber si entre Diana y Sebas había algo pero Diana era reservada y no iba a decírmelo , además, no sabía si me gustaría el resultado de indagar sobre el tema. Después supe que Sebas salió de viaje nuevamente.

    Nicole entró al colegio.

    Pasaba la mayor parte del tiempo jugando pero yo aprovechaba que mientras ella estaba ahí, yo podía ir a mis reuniones y demás.

    Nicky estaba cada vez más despierta y quería aprender muchas cosas, se la vivía preguntando sobre todo y era cuando notaba cuanta falta me hacía Nick, estaba segura que de él estar conmigo, todo sería más fácil y menos agotador.

    Trataba de no pensar en él, de no volver a caer en una depresión pues nada iba a traerlo de regreso.

    Veía un poco extraño el que Nicole preguntara más por Sebas que por su padre.

    Nicole quería ver a Sebastián y yo también, así que cuando comenzó a decir que tal vez Sebastián ya no la quería y por eso no iba a verla, decidí llevarla a la agencia.

    No sabía si él iba a recibirnos siquiera pero no perdía nada.

    Todo el camino hacia la agencia, Nicole cantó y cantó, estaba emocionada.

    Al entrar a dicho lugar, una mujer que estaba detrás de un escritorio, nos recibió.

    

    — Buenas tardes, señorita — Dije amablemente.

    — Buenas tardes— me sonrió — ¿En qué puedo ayudarla?

    — Estamos buscando a Sebastián Alcántara.

    Asintió.

    — ¿Asunto?

    — Personal

    — De acuerdo — comenzó a escribir en la maquina — ¿Podría regalarme su nombre y apellido?

    — Claro, Dinna Marshall.

    La mujer siguió escribiendo a un ritmo impresionante. Después, se levantó de su silla y caminó hacia la parte de atrás en dónde había una impresora. Un par de hojas salieron de ella  y la mujer las cubrió con mica rápidamente con la ayuda de una maquina.

    — Necesitaré su identificación oficial — me entregó dos gafetes — cuando usted devuelva los gafetes, yo le devuelvo la suya.

    — Claro.

    Solté un momento a Nicole y busqué mi cartera. Odiaba usar bolsos tan grandes pues todo se perdía dentro de ellos.

    Cuando al fin la encontré, saqué mi identificación y se la entregué.

    La mujer comparó mi rostro con el de la fotografía y sonrió.

    — Ambas deben portar todo el tiempo el gafete y la niña no puede andar corriendo.

    — Por supuesto, gracias.

    — Por cierto, cuarto piso.

    Sonreí.

    — Gracias.

    Dimos un par de pasos y después me detuve para ponerme a la altura de Nicole y ponerle el gafete. Yo hice lo mismo.

    Caminamos hacia el elevador y lo abordamos.

    Cuando llegamos al cuarto piso comenzamos a caminar hacia el interior con la intención de encontrar a alguien que pudiera ayudarnos, fue cuando vimos a Cesar.

    Se acercó a nosotras.

    — ¿Qué hacen por aquí? — me dio un beso en la mejilla y después se puso a la altura de Nicky — ¿Cómo estás , preciosa?

    — Bien — respondió Nicole.

    — Vinimos a buscar a Sebas — dije.

    — ¿Te dijeron en dónde verlo?

    — No.

    Sonrió.

    — Sígueme.

    Caminamos casi hasta el fondo del lugar pero Sebastián no estaba.

    — A lo mejor fue a… — de pronto sonrió — Mira, ahí viene.

    Volteé para mirar en la misma dirección que Cesar.

    Sebastián se acercaba a nosotros con su caminar lleno de seguridad, venía hablando con una chica y ésta reía tal cual adolescente.

    Cuando Sebastián me vio su actitud cambió. Algo le dijo a la mujer a su lado y éste tomó otro camino.

    — ¡Migo!

    Nicole se soltó de mí y corrió hacia donde estaba Sebastián, éste la cargó.

    — ¿Cómo estás? — le preguntó con ternura.

    — Bien — sonrió — vinimos a verte.

    — Me alegra mucho que vinieras .

    Siguió caminando.

    Cuando estaba enfrente de mí, movió la cabeza intentando saludar.

    — Bueno, yo los dejo — dijo Cesar — tengo cosas que hacer.

    — Cuídate mucho y salúdame a tu mujer — le dije.

    — Lo haré, gracias — dijo alejándose.

    Me quedé a solas y frente a Sebastián y su mirada de indiferencia.

    — Nicole ha estado preguntando por ti — dije después de tragar saliva.

    — Gracias por traerla.

    Odiaba cuando se comportaba serio.

    — ¿Por qué no has ido?— preguntó mi pequeña.

    —Porque tengo trabajo — sonrió — pero te prometo que iré mañana.

    — ¿Y podremos jugar?

    — Si.

    Nicole lo abrazó.

    Sebastián me miró.

    — ¿Cómo estás?

    — Bien — intenté sonreír — perdona que vengamos a molestarte pero…

    — No es molestia, sólo que…

    Una mujer se acercó a donde estábamos.

    — Pensé que ibas de camino — le dijo a Sebastián.

    — Ya voy saliendo.

    La mujer me miró y sonrió.

    Yo la observé discreta pero detenidamente. Alta, de buen cuerpo, cabello negro y menor que Sebas.

    —  ¿Podrías darle esto a Cesar cuando lo veas?— le preguntó la chica al entregarle un sobre.

    — Si, yo se lo doy.

    — Bueno— sonrió — Nos vemos en la noche.

    La mujer me regaló una sonrisa y yo traté de hacer lo mismo.

    Sebastián la siguió con la mirada y eso me molestó mucho.

    — Debo irme — nos dijo — tengo cosas que hacer.

    — Claro — intenté sonreír — perdón.

    — No pasa nada — miró a Nicole — Ya me voy, pero te prometo que mañana voy en la noche un rato.

    — Bueno.

    Sebas besó la mejilla de Nicole y después la bajó.

    — ¿Traes auto?— me preguntó.

    — Si.

    — Bueno, vete con mucho cuidado.

    — Si.

    Iba a acercarme para besar su mejilla pero se alejó rápidamente.  Al parecer quería mantener distancia conmigo.

    Íbamos saliendo del edificio cuando volví a ver a Cesar, se acercó a mí.

    — ¿Ya te vas?— preguntó.

    — Ya , sólo vinimos de a rápido.

    — Bueno, ya tendremos tiempo para platicar porque quiero pedirte algunos consejos.

    — ¿Para qué?

    — Voy a ser papá.

    Lo abracé de inmediato.

    — Felicidades ¡Qué rápido!

    Reímos.

    — Ya ves… — miró a un costado — ¡Regina!

    La chica volteó, era la misma que se había acercado a Sebastián y a la que vería esa noche.

    No había duda a Sebastián le gustaba jugar sucio.

    No supe que se dijeron Cesar y ella pero instantes después se marchó la chica y yo seguí hablando con Cesar. Cuando Sebastián apareció me despedí de Cesar y nos marchamos.

    

    

    — ¡Migo! — gritó Nicole al verme.

    Dinna y ella estaban dentro de la alberca.

    Lidia había abierto la puerta y me había dejado pasar.

    Quería verlas, saber cómo estaban y un buen pretexto era llevarle un par de regalos a Nicole.

    — Rápido, sácame para ir con Migo — le dijo Nicole a Dinna.

    — Espera. No puedes correr porque te vas a caer.

    — Pero yo quiero ir con él…

    — Despacio — le dije — Ven , te cargo para que no te vayas a caer.

    — Está mojada— me dijo Dinna sin mirarme.

    — No importa.

    Sacó a Nicky del agua, yo la recibí en mis brazos y la envolví con una toalla.

    Dinna salió de la alberca también. No pude evitar fijar mi mirada en ella, me gustaba su cuerpo y más con el bikini que usaba adherido a su piel a causa del agua.

    Recordé lo bien que se sintió haber tocado cada parte de su cuerpo.

    Dinna tomó una toalla y se secó un poco.

    — Vamos a que te cambie y vienes — le dijo a Nicole.

    — Pero quiero abrir mis regalos que me trajo Sebas.

    — Ve con tu mamá y aquí te espero para abrirlos juntos — dije — ¿Si?

    Nicky asintió no muy convencida.

    Dinna se puso unas sandalias y tomó la mano de Nicky para después entrar a la casa.

    Yo me quedé en el jardín esperándolas.

    

    — ¡Ya vine! — gritó Nicole después de un rato.

    — No te tardaste nada.

    — Mi mamá se está cambiando pero dijo que podía venir contigo.

    — Muy bien — sonreí — ¿Cuál quieres abrir primero?

    — El grande.

    Con cuidado quitamos el papel que lo envolvía. Era una cocina con muchos accesorios.

    — En lo que la armo, tú abre el otro— le dije.

    Nicky asintió.

    Con cuidado, comencé a armar la cocina.

    — ¡Lego!— dijo al quitar el papel que lo envolvía.

    — ¿Te gusta?

    — Si,Migo — me abrazó — Gracias.

    — Bueno, ese no lo abras aquí porque se van a perder las piezas.

    — Si.

    La pequeña se sentó a ver cómo armaba la cocinita.

    Dinna llegó cuando ya jugábamos.

    — Mira , mamá— Nicky le entregó la caja — Me lo dio Migo.

    — Otro Lego… — sonrió — para que todas las piezas estén por todos lados.

    La miré y sonreí.

    — Dijo Migo que no lo abra adentro porque aquí se van a perder.

    — Si pero no los dejes por todos lados allá adentro,  tampoco.

    — Mira, también tengo una cocina — la jaló — Tiene una olla y muchas frutas, y muchas cosas.

    Dinna sonrió.

    — ¿Ya le diste las gracias a Migo?

    — Si ¿Verdad?

    Asentí.

    — No debiste gastar tanto — me dijo.

    — No tengo hijos, vivo solo, así que puedo pagarlo.

    — Aún así es mucho, pero gracias.

    Asentí.

    — De nada.

    Dinna se sentó junto a nosotros.

    Más tarde, Dinna le pidió a Lidia que preparase algunos bocadillos, los cuales comimos en los platos de juguete. 

    Pasamos un buen rato juntos. En algún momento olvidamos que estábamos molestos y comenzamos a bromear y reír, todo fue así hasta que mi móvil comenzó a sonar.

    — ¿Si?

    — Hola, tonto.

    — ¿Qué pasó?

    — Oye, olvidé mis llaves.

    — Te pasas , Regina. Ya son dos veces.

    Dinna me miró.

    — Lo siento — se formó un silencio —¿Tardas mucho?

    Rodé la mirada.

    Miré mi reloj.

    — No, ya voy para allá.

    — Bueno, gracias.

    Colgué.

    La mirada y actitud de Dinna cambió.

    — Tengo que irme — le dije.

    — Claro — se levantó — Nicole, despídete de Migo.

    Nicole se acercó y la cargué para darle un beso.

    — ¿Mañana vienes para armar mi Lego?

    — Voy a intentarlo.

    La bajé y me acerqué a Dinna.

    —Nos vemos — le di un beso en la mejilla — Cuídate.

    — También tú.

    

    

    Después del colegio y de hacer la tarea que Nicky tanto odiaba, le di  permiso a Nicole de ver una película en la sala, así yo aprovecharía para acomodar la ropa limpia.

    Nicky crecía realmente rápido y mucha de la ropa que tenía ya no le quedaba, así que comencé a sacar aquellas prendas para donarlas.

    

    — Señora — dijo Lidia desde la puerta.

    — ¿Qué pasa, Lidia? ¿ Ya te vas?

    — Si , señora.

    Busqué mi bolso.

    — Vete con cuidado— le entregué un sobre con el pago—  Ya bajo para ver a Nicky.

    — El señor Sebastián acaba de llegar. Está con la niña en la sala.

    — ¿Sebas?

    — Si.

    Sonreí.

    — Ya bajo.

    — Que descanse. Nos vemos la próxima semana.

    — Vete con cuidado.

    Escuché a Lidia despedirse y cerrar la puerta.

    Acomodé un poco mi  cabello y bajé.

    Sebastián y Nicky separaban las piezas del castillo deLego por colores. Verlos ahí era lindo.

    — No creí que vendrías —  dije.

    Sebastián me miró.

    — Se lo prometí a Nicole ayer — se levantó y se acercó a mí — Yo siempre cumplo lo que prometo.

    Mirándome a los ojos, me dio un beso en la mejilla.

    Mi piel se erizó.

    — No hagas eso.

    — ¿Por qué no?

    Sebastián podía notar mi incomodidad y lo disfrutaba.

    — ¿Necesitan ayuda? — le pregunté tratando de alejarme de él.

    Sebastián sonrió.

    — ¿Te sabes los colores?

    Le di un golpe en el hombro y después nos sentamos sobre la alfombra para armar el juguete.

    A Sebastián se le había pasado ya el enojo pues aprovechó cada momento para acercarse demasiado a mí y notar los nervios que  me provocaba.

    

    — Bien. Es tarde y debo irme — Dijo más tarde al levantarse.

    — Si, Nicky también ya debe dormir.

    — Pero entonces ¿Cuándo lo vamos a terminar?— preguntó Nicky — ¿Vas a venir mañana otra vez?

    — Mañana no creo poder, pero tal vez el fin de semana.

    — Vamos a volar el jueves por la tarde —dije.

    — ¿A dónde?

    — A España.

    Sebastián se acercó a mí.

    — ¿Tú sola?

    — Con Nicky.

    Sebastián puso mala cara.

    — ¿Por qué no le dices a Cesar que te acompañe?

    — Porque no — respondí de inmediato — ¿Por qué haría eso?

    — Para no ir sola con Nicky.

    — Sebastián, agradezco tu preocupación pero sé cuidar de Nicky.

    — No es porque no sepas hacerlo pero siempre hay mucha gente y todo eso.

    Sonreí.

    —  Sebas , no seas exagerado.

    — Le diré a Cesar — se acercó y besó mi mejilla— Descansa.

    Le dio un beso a Nicky.

    — No, no quiero que le digas. Voy a viajar sola.

    — Es una lástima — sonrió — Hasta mañana.

    No quise discutir con él enfrente de Nicky. Aunque me hacía enojar por su necedad, me gustaba que se preocupara por nosotras.
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    Volar en un avión privado facilitaba las cosas. Sólo tenía que llegar al aeropuerto y dar la orden para despegar.

    Antes había odiado todos esos lujos pero en realidad, desde que tenía que viajar con la traviesa de Nicky, agradecía las decisiones de mi padre.

    Después de que todo estuvo en orden, despegamos para tener un vuelo de aproximadamente diez horas rumbo a España.

    Al llegar ahí, José nos recibió y nos llevó a la casa que se ubicaba en Toledo.

    Más tarde tomé un baño junto con Nicole y salimos a cenar pues habíamos llegado allá, casi de noche el día viernes.

    Miranda y Robert estaban en España por trabajo, así que nos reunimos para cenar.

    Platicamos de todo un poco, tenía mucho que no nos veíamos y aunque hablábamos seguido, no era lo mismo a estar frente a frente.

    

    — ¿A qué hora tenemos que estar listos?— preguntó Robert.

    — Pues tengo que estar allá como a las cuatro.

    — ¿A qué hora es el partido?

    — A las ocho pero ya conocen el ritual.

    Sonrió.

    — Que bueno que me dicen para apresurarme — dijo Miranda — No pienso salir igual de fachosa que la ultima vez. A demás, lo más seguro es que vea a Edgar.

    Reímos.

    

    Esa noche volvimos a casa y ocupamos nuestras  respectivas habitaciones pues les había ofrecido a Miranda y a Robert que se quedaran con nosotros.

    Viajar siempre era pesado, así que dormimos a buena hora.

    Al día siguiente, desayunamos y  salimos a comprar un par de cosas. Más tarde, José me llevó al recinto.

    

    

    El rostro de Johan era otro cuando veía a Dinna. Le seguía pareciendo una mujer hermosa e inteligente.

    Había respetado las veces que Dinna había elegido a Nick por encima de él, había respetado la distancia que Dinna había puesto entre ellos cuando Nicole nació, le había dado su espacio al momento de quedar viuda pero las cosas eran diferentes ahora e iba a intentar ganarse el corazón de aquella mujer.

    Dinna había ido a desearles suerte al recinto , era algo que su papá hacía siempre y algo que, al parecer, servía de mucho.

    Las bromas y comentarios comenzaban cuando Dinna ponía un pie adentro, pues todo el mundo sabía que Johan se volvía otro cuando ella estaba cerca.

    Después de las palabras de apoyo por parte de Dinna, Johan se acercó a ella.

    

    — Te ves muy linda — dijo al acercarse.

    Dinna le dio un beso en la mejilla y le sonrió.

    — Gracias.

    — ¿Cuándo llegaste?

    — Ayer en la tarde noche.

    — Me hubieras llamado. Pudimos haber cenado.

    Dinna sonrió.

    — Miranda y Robert vienen conmigo, a parte de Nicky, claro. Era complicado.

    Johan sonrió y se puso a la altura de la pequeña.

    — ¿Cómo está esa hermosura de niña que tienes por hija?

    — Bien — sonrió — emocionada con el juego de mañana.

    — Sin duda, se parece al abuelo. Apasionada del futbol.

    Dinna quiso decir que se parecía a Nick pero se lo ahorró.

    — ¿Y tú? ¿Qué te has hecho?

    — Nada. Ya sabes que mi vida es en el recinto y así.

    — Sé lo que es eso — hizo una mueca — Te ves bien ¿Subiste de peso?

    — Si. Me dijeron que sería bueno si aumentaba un poco.

    — Te ves más varonil — sonrió — Ya no tienes cuerpo de niño.

    Rieron.

    — Tú te ves igual que siempre. Hermosa.

    Dinna se sonrojó.

    — Eres un amor.

    Johan miró sus labios.

    — ¿Quieres ir a cenar?

    Dinna hizo una mueca.

    —  Es que Nicky…

    — Podemos ir a un sitio con un área infantil.

    Johan no iba a aceptar un no como respuesta.

    — ¿Estás seguro? Salir con Nicky puede ser complicado.

    — Me gustan las cosas difíciles.

    Dinna sonrió.

    — De acuerdo.

    — Entonces paso por ti a las ocho.

    — Claro.

    Johan se acercó y le dio un beso muy cerca de los labios. La respiración de Dinna se aceleró un poco. Aquél muchacho, como lo llamaba cuando estaban a solas, siempre la hacía pasar muy buenos momentos.

    

    Como siempre, Johan llegó puntual. Dinna se había arreglado para la ocasión , al igual que Nicky.  Robert y Miranda estaban más que emocionados , les gustaba el hecho de que Dinna aceptara salir con él pues eso le ayudaría mucho.

    

    — Creo que estoy algo fuera de lugar — dijo Johan cuando Dinna lo recibió.

    — ¿Por qué?

    — Porque pareces salida de un cuento y yo…

    Dinna sonrió.

    — Siempre sabes cómo sacarme una sonrisa.

    — Tú lo haces todo el tiempo.

    Dinna sonrió nuevamente , sintiéndose un poco avergonzada. Se decía a sí misma que ya no tenía edad para ese tipo de cosas.

    Nicky se acercó temerosa.

    — Hola, Nicky — saludó Johan.

    La pequeña se acercó y se puso detrás de su mamá.

    — Saluda, Nicky.

    — Hola — dijo con su voz temerosa.

    — ¿Te acuerdas de mí?

    Nicky negó con la cabeza.

    — Me llamo Johan.

    — ¿Tú eres amigo de mi mamá?

    — Si.

    — ¿Eres amigo mío?

    — ¿Quieres que seamos amigos?

    Nicky miró a su mamá como pidiendo aceptación. Dinna asintió.

    — Si.

    — Bueno, entonces seamos amigos.

    Nicky sonrió.

    — Vamos a ir con Johan a cenar — Dijo Dinna al ponerse a la altura de Nicky — Él va a jugar mañana.

    — ¿Tú vas a jugar?

    — Si. Yo juego enLa Sagra. ¿Te gusta el fútbol?

    — Si — sonrió — Tengo una playera.

    — ¿Enserio?

    — Si ¿Quieres verla?

    — Si.

    Nicky volvió a la habitación corriendo.

    — Perfecto — dijo Dinna rodando la mirada — Va a sacar todo de la maleta hasta encontrarla.

    Johan rio.

    — ¿Ya pensaste a dónde quieres ir?

    — Lo siento. No conozco ningún lugar con área de juegos. No era mi zona.

    Rieron.

    — Yo tampoco conocía ninguno, pero les pedí consejos a los chicos que tienen hijos.

    — Perfecto, los rumores se esparcirán rápido.

    — ¿Te molesta que te relacionen conmigo?

    Antes de que Dinna pudiese responder, Nicky apareció con su playera.

    — Mira — se la entregó a Johan.

    — Está genial.

    Nicky parecía emocionada.

    — ¿Es como la tuya?

    — Si, igualita.

    Nicky sonreía. Le gustaba conocer gente y que esa gente, la tratara bonito.

    — Bueno, ve a dejar eso para que nos vayamos — le dijo Dinna.

    — Si, mamá.

    Nicky volvió a la habitación.

    — ¿Entonces? — preguntó Johan.

    — ¿Entonces, qué?

    — ¿Te molesta que nos vean juntos?

    — No. Es sólo que ya me imaginé en periódicos como la que no siente la perdida de su segundo marido.

    Johan no dijo nada, realmente no se le ocurrió nada bueno al respecto.

    Cuando Nicky volvió, salieron de ahí.

    A la mente de Dinna vino el incidente con el auto de Johan, aquello había hecho que estuvieran juntos Nick y ella.

    Una sonrisa apareció en su rostro, después tragó la amarga decepción de encontrarse sin él.

    Bajó la mirada y le sonrió a Nicky, suficientes recuerdos por esa noche.

    Llegaron al restaurante y Nicky corrió a los juegos.

    — ¿Qué va a comer ella?— preguntó Johan.

    — Algo ligero, ni siquiera sé si va a acercarse a comer.

    — Lo dudo.

    Sonrieron.

    Después de ordenar se adentraron en la típica platica entre dos personas que tenían tiempo de no verse.

    — ¿Está todo bien?— preguntó Johan.

    — Si. Todo va mejorando, creo.

    — Creí que te mudarías para acá.

    — Lo pensé pero… es complicado. Muchos negocios están allá.

    — Sería bueno tenerte cerca, siempre.

    — Te aburriría.

    — Jamás me aburriría de verte a diario.

    Dinna sonrió.

    — Sería malo para el negocio de las citas.

    Johan sonrió.

    — No salgo con nadie.

    — No seriamente.

    Johan rio.

    — Las revistas de chismes…

    — Así es. Nuestro peor enemigo.

    Johan hizo una mueca.

    — ¿Y tú? ¿Sales con alguien?

    — No — alzó los hombros— Ni ganas.

    — Creo que me estás rechazando antes de que te lo pregunte.

    Dinna rio.

    — No es eso, es… Es complicado.

    — ¿Qué cosa?

    — Todo — miró hacia el área de juegos — Soy madre de tiempo completo. Soy una empresaria y tengo miedo.

    — ¿Miedo?

    — Si.

    — ¿De qué?

    — Tengo una maldición ¿No sabías?

    Rieron.

    — Las cosas pasan por algo.

    — Odio esa frase — hizo una mueca — Tal vez es verdad pero… Cuando eres a la que le pasan las cosas, no es tan reconfortante como se espera.

    — No puedes dejar que un incidente defina tu vida.

    — ¿Y si son varios?

    Johan suspiró.

    —  Entonces — tragó saliva — Sería bueno que alguien estuviese a tu lado para enfrentarlos, juntos.

    Dinna bajó la mirada.

    — Ya no tengo veinte años. Ya no soy soltera y mis decisiones no sólo me afectan a mí — lo miró — tengo una hija. Una que merece una madre que piense antes de actuar.

    — También merece una madre que sea feliz.

    Los ojos de Dinna se llenaron de lagrimas.

    — No es tan fácil.

    Bajó la mirada con la esperanza de retener las lagrimas.

    Johan tomó su mano.

    — Yo jamás te presionaré — hizo que lo mirara — Siempre he respetado tus decisiones, aun si yo no estoy en ellas — acarició su mejilla — Así será siempre.

    Dinna hizo una mueca.

    — No pierdas el tiempo a lado de una mujer que no supera el hecho de que la vida, el destino o lo que sea, le haya quitado cosas importantes — bajó la mirada — Y no sólo hablo de Nick.

    — Pero te dio otras. Tienes a Nicky y eres una de las mujeres más influyentes.

    — Cambió mi influencia por … — movió la cabeza en forma de rechazo — tener privacidad en España.

    Johan miró en la misma dirección que ella.  En la puerta, había un fotógrafo

    

    La cena continuó. Johan dejó a un lado el tema por un momento pues Nicky se acercó a comer, después volvió a la sección de juegos.

    — ¿Vamos a salir de nuevo?— preguntó él.

    — Claro ¿Por qué no?

    — No quiero que sientas que te presiono pero quiero que tengas en cuanta que me gustas, igual o más que siempre.

    Dinna suspiró.

    — Dame tiempo — no quería dar más explicaciones — sólo eso.

    Johan asintió.

    — Sólo no me alejes de ti.

    — Eso no pasará, no de nuevo — sonrió — a menos que mañana no ganes otra copa para mí.

    Rieron.

    — Si gano esa copa — la señaló — Vas a estar en deuda conmigo y pienso cobrarme esa deuda.

    —  Primero gana esa copa, después hablamos.

    — Si, jefa — se llevó la mano a la frente como si de el saludo de un soldado se tratase.

    Johan las llevó de regreso a casa a buena hora.

    Dinna insistió en que debía descansar, a demás, no quería que el entrenador la culpara de hacer que Johan desobedeciera las ordenes de dormir a buena hora para descansar perfectamente antes del juego.
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     La mañana del sábado desayuné en casa acompañada de Miranda y Robert. Como era de esperarse, en el diario ya figuraba mi foto a lado de Johan. No hice tanto caso, era algo que ya sabía que pasaría y no pensaba prestarle atención.

    Después de comer, todos nos preparamos para el partido.

    Cada uno portó sus respectivas playeras deLa Sagra, incluyendo a mi pequeña Nicky.

    El camino al estadio fue divertido pues realmente por las calles se observaba la pasión que despertaba aquella final.

    Al llegar al estadio ya se encontraban varios fotógrafos, así que no pasamos desapercibidos ni siquiera a bordo del auto.

    En el palco se encontraban los directivos con algunos familiares, sus acompañantes, Miranda, Robert y mi hija y yo.

    Nicole parecía un poco aburrida antes del comienzo pero después, cuando se convirtió en el centro de atención , su actitud cambió.

    El partido comenzó y cargué a Nicky para que ésta pudiese ver mejor.

    La alineación era la misma de siempre y el capitán, obviamente era Johan, el mejor jugador del equipo.

    

    

    No me gustaba el futbol, siempre creí que era algo muy sencillo para considerarse un deporte, pero en casa de Cesar todos estaban más que listos para ver el partido.

    Cesar había organizado una carne asada para ver el juego en el jardín de su casa. Había conectado un proyector para que la imagen se reflejara a la perfección en una de las paredes del jardín, también había comprado mucha cerveza.

    Yo no tomaba y tampoco opinaba mucho al respecto, por lo que me quedé un poco alejado para no tener que escuchar las típicas peleas entre aficionados.

    Al principio del partido hicieron mención de la presencia de Dinna y su pequeña, pero no las enfocaron.

    El primer tiempo fue algo flojo, al menos para mí pues nadie anotó, sin embargo, para los aficionados, fue cardiaco.

    A la mitad del segundo tiempo, producto de una muy buena jugada, según todos, uno de los jugadores de La Sagra anotó y todos celebraron.

    La cámara enfocó al jugador mientras corría, de pronto, se detuvo e hizo el saludo militar.

    Casi al final del partido, La Sagra anotó de nuevo y la cámara enfocó al palco. Dinna y todos los demás festejaban, pero definitivamente, Nicky robó cámara al festejar emocionada.

    Cuando el partido terminó, me levanté al baño pues esperaríamos la parte en la que se entregaba el trofeo y todas esas cosas que no me emocionaban.

    

    — Muchos de los directivos dejaron el palco para bajar y celebrar junto con el equipo, otro campeonato — dijo uno de los comentaristas.

    Para rellenar el tiempo que esperaban a que en el centro de la cancha se armara un podio, los comentaristas hablaron del buen desempeño de todos, incluyendo a la directiva.

    Los jugadores dieron una vuelta alrededor de la cancha como agradecimiento, cosa que a mí me parecía demasiado actuado.

    

    — Ya está en la cancha, la dueña del actualmente, mejor equipo de Europa, Dinna Marshall— dijo el comentarista.

    La cámara enfocó a Dinna. Llevaba jeans y la playera de La Sagra.

    Atrás de ella estaban Miranda y Robert, quien cargaba a la pequeña Nicky.

    Me tranquilizó saber que estaban juntos.

    De pronto, uno de los jugadores se puso enfrente de Dinna y de nuevo hizo el saludo militar. Era el mismo del gol.

    — Bueno , ya sabemos a quién dedicó su gol Johan— dijo el comentarista.

    Dinna comenzó a reír.

    — ¿Quién es él? — pregunté.

    — Johan Cissé, es el capitán del equipo.

    Asentí.

    Antes de que pudiera preguntar otra cosa, la cámara regresó de nuevo a Dinna. Johan le ayudaba a ponerse otra playera. De pronto, Dinna de espaldas y mirando hacia la cámara, señaló el nombre y el numero de la playera, era la playera de Johan.

    Los celos se hicieron presentes en mí , sobre todo cuando los comentarios de todos coincidían en que ¨ esos iban a volver ¨.

    

    — ¿Dinna andaba con él? — pregunté.

    — Si — respondió Cesar— de hecho el viaje pasado fuimos a comer. Es un buen tipo y se nota que le encanta Dinna.

    Asentí.

    Realmente a nadie le parecieron raras mis preguntas pues todos sabían que el futbol no era mi fuerte.

    Traté de no perder ningún detalle, buscaba a Dinna en el fondo de la pantalla pero no la encontré. Todo eso era una razón más para odiar el futbol.

    

    Aunque la transmisión terminó, los festejos no. Todos siguieron abrazándose, tomándose fotos y conviviendo con los familiares de los jugadores.

    La madre de Johan no estaba muy contenta de lo que Dinna y su hijo pudieran tener, para ella, Dinna era mayor y tenía una hija, eso no era lo que espera una mujer para su hijo, sin embargo, no se metía pues sabía que Johan podría molestarse con ella y por consiguiente, aferrarse más a Dinna.

    La señora creía en los diarios, una mujer que pasa de un esposo fallecido a otro, no era alguien en quien se puede confiar, a demás, al igual que a todos, le parecía algo extraño la muerte de los dos ex esposos. .

    

    — Es tarde — dijo Dinna — Estoy cansada.

    — ¿Quieres que te lleve? — preguntó Johan.

    — No. José nos llevará — miró en todas direcciones — anda por aquí.

    Rieron.

    — ¿Nos vemos mañana en la celebración?

    — Por supuesto — le dio un beso en la mejilla — Descansa.

    — También tú— Dinna se giró pero Johan tomó su mano — por cierto, me debes una salida.

    Dinna sonrió.

    — Entonces tenemos que planearla.

    Johan asintió y dejó que Dinna se alejara. Poco a poco iba a ganarse a esa mujer.

    

    

    Regresaba de correr.

    Todas las mañanas despertaba antes de que el sol se pusiera, tomaba algún batido y salía a correr, al volver entrenaba.

    Después de tomar un baño almorzaba.

    Comencé a almorzar mientras leía el periódico. Asesinatos, el dólar había subido de nuevo, arrestos y más, completaban la sección de noticias.

    Cuando terminé de leer dicha sección me levanté para dejar mi plato sobre el fregadero, entonces el periódico se me cayó y las paginas salieron volando por todas partes.

    Cuando tomé del piso la sección de espectáculos, vi las fotos.

    Dinna aparecía en varias fotos a lado de Johan. En algunas fotos Nicole los acompañaba pero en muchas otras no.

    

    ¨ Dinna Marshall, actual dueña de La Sagra, parece disfrutar de su estancia en España a lado de nada más y nada menos que Johan Cissé, capitán de su equipo.

    La pareja tuvo una relación años atrás, relación que se vio cortada muchas veces. La última vez que se les vio juntos, fue antes de que Dinna formalizara su relación con su difunta pareja, Nicholas Cáceres.

    Johan, quien actualmente es considerado uno de los mejores jugadores, seis años menor que ella, parece no tener problema en compartir sus tardes con Nicole Cáceres y Dinna Marshall , pues en todas las fotos se les ve disfrutando .

    ¿Será que decidieron retomar la relación que años atrás tuvieron? ¨.

    

    Dejé a un lado el periódico, nada de eso me parecía cómico, sobre todo porque la estancia de Dinna en España se extendió más de la cuenta. Supuse que todo eso era el motivo por el que había querido viajar sola.

    Durante las mañanas siguientes busqué en el periódico algunas notas en donde volvieran a mencionarlos pero no, no apareció ninguna.

    

    

    Regresamos a México una semana y media después. Johan hubiese querido que nos quedáramos más tiempo y a mí no me hubiera molestado, pero Nicky tenía que volver al colegio.

    Durante nuestra estadía visitamos varios lugares en compañía de Johan, otras veces sólo salí yo con él , todo esto a insistencia de Robert y/o Miranda.

    Johan les parecía un gran tipo, sobre todo porque me hacía reír y se relacionaba bien con Nicky, eso era una ventaja enorme.

    Me puse a desempacar mientras Nicky jugaba en su habitación.

    Lidia había quedado de ir al día siguiente para hacer la limpieza ,pues yo tenía varias reuniones que se habían atrasado y/o juntado por el viaje.

    El timbre sonó y bajé a ver quién era.

    A penas abrí la puerta, Sebastián entró, azotó la puerta y me acorraló en la pared más cercana.

    — ¿Qué te pasa? — grité.

    — ¿Por eso querías irte sola? — gritó — ¿Para poder salir con el imbécil ese?

    intenté separarme de él.

    — ¿Qué te sucede?

    — Te hice una pregunta, carajo — gritó.

    Sebastián golpeó la pared, estaba furioso.

    La respiración de ambos estaba acelerada, pero tuvimos que relajarnos un poco cuando escuchamos a Nicky.

    —Migo ¿Eres tú? — preguntó al bajar las escaleras.

    Sebastián se hizo a un lado y me dio la espalda.

    — Hola preciosa — saludó cuando la pequeña apareció.

    — ¡Migo!

    Nicky corrió a abrazarlo y éste la cargo.

    — ¿Cómo estás? Te extrañé.

    — Yo también — lo abrazó de nuevo — ¿Qué crees? Fuimos a un partido de futbol.

    — Si te vi — me miró — en televisión.

    — ¿Enserio? — preguntó Nicky emocionada.

    Sebastián asintió.

    — ¿Te divertiste?

    — Si — sonrió — tengo un nuevo amigo.

    Tragué saliva.

    — ¿Ah, si?

    — Si — sonrió de nuevo — Se llama Johan y es amigo de mi mamá también.

    — Que bueno.

    — También puede ser tu amigo si quieres.

    No pude evitar reír.

    — ¿De qué te ríes? — me preguntó Sebas.

    — De nada.

    Sebastián bajó a la pequeña.

    — Dame un beso, ya tengo que irme.

    — ¿No te quedarás a jugar?

    — No puedo, pero tal vez mañana pase ¿Va?

    — Si.

    Sebastián le dio un beso y después se levantó para mirarme.

    Se acercó a mí.

    — Adiós.

    — Pásala bien— dije con burla pero Sebastián no me respondió de la manera en que deseaba , no lo iba a hacerlo enfrente de Nicky.

    

    

    Al día siguiente, Dinna llevó a Nicky al colegio y se fue a sus reuniones. Lidia estaba en casa acomodando un poco y Diana se había comprometido a recoger a Nicky a la salida del colegio.

    Diana era buena cuidando de la pequeña, a demás se llevaban bien. Nicole era una pequeña bastante amigable y tranquila, pero si alguien no le agradaba era igual a su padre, no había poder humano que cambiara esa situación.

    Después de hacer las tareas y cuando Lidia se había marchado, Diana se puso a jugar con Nicky un rato pues Dinna iba a regresar tarde.

    Después de un rato, la metió a bañar para que su cabello se secara y no durmiera con el cabello húmedo y se enfermara.

    Al terminar, le dio de cenar.

    

    — Hola — saludé Diana cuando me abrió la puerta.

    — ¿Cómo estás?

    — Bien ¿Y tú?

    Me dio un beso en la mejilla.

    Se ponía nerviosa.

    — Bien — sonreí — ¿Puedo pasar?

    — Si, claro.

    Entré.

    Nicky veía televisión pero al notar mi presencia, se bajó del sofá y corrió para abrazarme.

    — Si viniste.

    — Te dije que vendría aunque sea un rato.

    La cargué.

    — ¿Vamos a jugar?

    — Si pero tal vez primero, quieras ver que tiene esto— le mostré dos cajas de regalos que escondía en mi espalda.

    Nicky se emocionó.

    — ¿Son para mí?

    —Por supuesto.

    Nos sentamos en la alfombra y Nicky comenzó a abrir los regalos.

    — ¿Quieres agua? — me preguntó Diana.

    — Si, gracias.

    Caminó hacia la cocina.

    — ¡Maquillaje! — gritó Nicole al abrir el primer regalo — ¡Y otro Lego!

    — ¿Te gustan?

    — Si — sonrió — ¿Te puedo maquillar?

    Reí.

    — Bueno.

    Me acomodé de modo que Nicky pudiera maquillarme.

    Diana reía con aquella escena y aprovechó para acariciar mi rostro en repetidas ocasiones.

    La puerta se abrió aproximadamente a las ocho de la noche.

    Sé que Dinna no esperaba encontrarme ahí, pues su rostro cambió al verme.

    — Mira, mamá — se levantó Nicky — Migo me trajo dos regalos.

    Dinna intentó sonreír.

    — Que bueno, mi amor.

    — Tienes una basurita — me dijo Diana.

    — ¿En dónde?

    — En las pestañas — se acercó — cierra los ojos para quitártela.

    Cerré los ojos y me acerqué más a ella. Podía sentir su respiración.

    Cuando abrí los ojos, noté que Dinna nos observaba.

    — Diana, en cuanto quieras irte puedes hacerlo — le dijo.

    — Si, señora. Iré por mis cosas.

    Diana se levantó y la seguí con la mirada.

    No podía negar que era una chica muy atractiva pero sobre todo, lo hice al notar la inconformidad de Dinna.

    Después de un rato, Diana volvió a donde estábamos.

    Se acercó a la pequeña y le dio un beso.

    Después se acercó a mí y me dio otro, uno muy cerca de los labios.

    — Ya te manché — le dije al limpiarle una sección de su rostro cercana a sus labios.

    — No importa, ahorita me limpió.

    Dinna observaba.

    — ¿Quieres que te lleve?— le pregunté — es tarde.

    — Gracias — sonrió — Pero vendrá mi hermano por mí.

    — De acuerdo — alcé los hombros — será la próxima.

    Diana se sonrojó y asintió.

    La mirada de Dinna no era nada amigable.

    — Bañé a Nicky— le dijo Diana a Dinna.

    — Gracias, Diana.

    — ¿Mañana quiere que venga?

    — Te mando un mensaje en la mañana ¿Si?

    — Claro.

    Afuera se escuchó un claxon.

    — Debe ser mi hermano — le sonrió — que descansen.

    — También tú— respondió Dinna.

    — Adiós, Sebas.

    — Adiós — le guiñé.

    Diana salió de ahí y Dinna aprovechó para quitarse los zapatos.

    — Ya es hora de dormir, Nicky — le dijo.

    — Pero…

    — Mañana vas a ir al colegio así que junta todo.

    Parecía molesta.

    — Yo guardo — le dije a la pequeña — ve a dormir.

    — ¿Mañana vas a venir?— me preguntó.

    — No lo sé.

    — Si, anda. Ven un ratito.

    — Voy a tratar ¿Va?

    — Si — me dio un beso — Descansa, Migo.

    — Descansa, hermosa.

    

    Dinna y Nicky subieron a la habitación, mientras yo juntaba todo lo que habíamos usado para jugar.

    Seguía recogiendo las cosas cuando Dinna bajó de nuevo pues Nicky tenía un don para regar todo por toda la casa.

    Dinna entró a la cocina.

    Entré después de ella y puse una caja de Lego sobre la barra de la cocina.

    — Ya me voy.

    — Si, con cuidado— dijo Dinna sin mirarme.

    — ¿Podrías regalarme crema? No quiero irme así.

    Dinna me miró.

    — Le hubieras pedido a Diana — sonrió — Estoy segura que con mucho gusto, te hubiese limpiado tu linda carita — dijo con aquél tono que demostraba que estaba celosa.

    Comencé a reír.

    — Los celos te quedan bien — me acerqué a ella — te hacen ver linda— dije mirando sus labios.

    — ¿Si? — me miró — Debe ser cierto — sonrió con burla — Johan me dijo lo mismo.

    Dinna iba a alejarse de mí pero no la dejé.

    La tomé de la cintura y la jalé hacia mí.

    — No empieces.

    — ¿Qué? Sólo te estaba contando lo que Johan me dijo.

    Una energía recorría mi cuerpo.

    Pelear con ella era excitante.

    Nos miramos de manera retadora, fue cuando bajé a su altura y la besé.

    Me gustaba la manera en que su lengua se movía dentro de mi boca.

    La suavidad de sus labios, sus gemidos.

    — Me vas a ensuciar— se quejó al separarnos.

    — Me vale.

    La tomé de las caderas y la senté sobre el mueble de la cocina.

    Nos besamos con pasión sin importarnos que el maquillaje nos ensuciara a ambos.

    Cuando nos separamos de nuevo, Dinna me miró y comenzó a reír.

    — ¿De qué te ríes?

    — De nada — me miró detenidamente — Creo que ese color de sombras no te queda.

    Reímos.

    Desabroché mi pantalón y lo dejó caer.

    Dinna tenía el vestido a la altura de las caderas.

    — Vamos a ver si te sigues riendo.

    Sin más, entré en ella de manera brusca.

    Dinna gimió y echó la cabeza hacia atrás, le gustaba lo que estaba sintiendo.

    Su respiración comenzó a acelerarse y con ello, mis movimientos se hicieron más fuertes.

    Dinna gemía y su cuerpo se contrajo tantas veces como quiso, podía sentido.

    El sudor recorría nuestros cuerpos.

    La pasión se desbordaba.

    Después de todas esas sensaciones , fue difícil para mí contenerme más, así que de pronto salí de ella y terminé sobre su abdomen.

    No había usado preservativo.

    Dinna comenzó a reír.

    — A eso le llamo voluntad.

    Reí y le dio un beso, mi respiración aún era irregular.

    Tomé una de las servilletas para la cocina que estaban detrás de Dinna.

    Le di una para que se limpiara mientras yo hacía lo mismo, después subí mi pantalón mientras ella acomodaba su vestido.

    — Ven, vamos a que te limpie el maquillaje— me dijo.

    — Necesito limpiarme.

    — Primero te desmaquillo.

    — Sólo si prometes que serás cuidadosa como Diana.

    Dinna me miró.

    — Sigue de gracioso y vas a ver.

    Reí.

    Tomó mi mano y subimos a la habitación de Dinna.

    Caminamos hacia el tocador y Dinna buscó lo que usaría .

    Primero puso crema por todo mi rostro y después con ayuda de una toallita húmeda, limpió con cuidado cada parte de mi rostro.

    — Tú también tienes pintura— le dije.

    — Si, me batiste toda.

    — Pero te gustó. Eso es lo que cuenta.

    Dinna sonrió y me dio un pequeño beso.

    La tomé por las caderas de nuevo e hice que se sentara sobre el tocador.

    — Vas a tirar todo— se quejó.

    — Te voy a limpiar.

    Tomé un poco de crema y con mucho cuidado se la apliqué , después, fui aun más cuidadoso al limpiarla con la toallita.

    

    — Listo — dije al darle un beso.

    Dinna me besó de nuevo.

    — Los celos provocan muchas cosas en ti — me dijo en voz baja.

    — No tienes idea — besó mi cuello — te puede ir mal.

    Dinna comenzó a reír.

    — Tendrás que dejar de ver televisión cuando yo viaje a España.

    Tomé su barbilla.

    — La próxima vez, yo voy a ir contigo.

    Dinna comenzó a reír.

    — No eres el primero al que Johan pone celoso.

    — No es el primero al que le va a ir mal si te sigue buscando.

    Dinna sonrió.

    — Yo no amenazo a la niñera.

    Reí.

    — No tienes porqué — le di un pequeño beso — Me gustas más tú.

    Me aventó

    — Síguele.

    Dinna caminó hacia la cama.

    La seguí y en cuanto pude, la cargué para recostarla sobre la cama.

    — No me gustan los juegos, te lo advierto— le dije.

    — Es una lástima, a mí me encantan.

    Miré sus labios.

    Era increíble todo lo que despertaba en mí.

    — ¿Estuviste con ese imbécil?

    Dinna sonrió.

    — No.

    — ¿Segura?

    — Sebas…

    — Andabas a todos lados con él — dije alzando la voz.

    — Es mi amigo, lo conozco desde hace mucho.

    — Le conviene no intentar ser más que un amigo— jalé las cobijas e hice que Dinna quedara casi dentro de ellas.

    — ¿Qué vas a hacer?— preguntó ella.

    — Algo que ese mocoso no te hará nunca.

    Me deshice de la ropa de ambos con movimientos rápidos y bruscos.

    Ahí, sobre la cama yo mandaba .

    Me gustaba tomarla por las caderas y hacer que se hundiera con fuerza en mí. Me gustaba verla de espaldas hacia mí pues arqueaba la cadera de una manera exquisita.

    Cuando terminamos , me giré y me relajé tanto que comencé a quedarme dormido. Dinna se levantó al baño para lavarse el rostro, al regresar entré al baño para lavarme los dientes y asearme un poco.

    Cuando regresé, me acosté y la jalé hacia mí para poder abrazarla.

    — ¿Te quedarás a dormir? — me preguntó.

    — Sólo si tú quieres.

    — Si quiero — se acorrucó contra mí — ¿Me abrazas?
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     Otra mañana.

    El despertador sonó a las seis de la mañana, como todas las mañanas, tenía mucha flojera.

    Le había prometido a Sebastián que entrenaría por las mañanas y aunque yo no podía ir a un gimnasio como él, adapté una de las habitaciones cercanas al jardín para poder meter algunos aparatos de ejercicio. Para eso tuve que deshacerme de un par de cosas y vaya que me agotó todo eso.

    Me levanté de la cama y después de lavarme los dientes, el rostro y cambiarme de ropa, revisé que Nicole siguiera dormida y salí hacia el jardín.

    Me subí a la caminadora y al igual que la cinta, mi mente comenzó a andar.

    El cumpleaños de Nicky se acercaba y había pedido celebrarlo en el colegio con sus amiguitos. Tenía que comprar un pastel, dulces y pedirle a Lidia que cocinara algo que pudiesen comer esos pequeños.

    Sebastián había comprado pases para la feria el fin de semana, ahí íbamos a festejar a Nicole. Cada vez la consentía más.

    Cuando terminé de correr fui a despertar a Nicole pues después de llevarla al colegio, tenía que entrevistar a algunas chicas pues necesitaba una asistente.

    Yo no estaba muy convencida pero Sebastián lo sugirió, se lo comenté a Robert y Miranda y apoyaron que era una buena opción. Eso iba a ayudarme mucho pues ella se encargaría de filtrar las cosas menos importantes y programar mis citas para que coincidieran con las horas de colegio de Nicole, así yo no tendrías que dar explicaciones sobre los horarios.

    Como todas las mañana, Nicole no quería ir a la escuela y como siempre me costó mucho trabajo hacer que se metiera a la regadera conmigo.

    Me había costado trabajo adaptarme pero todo marchaba mejor. Al salir de bañarnos vestía a Nicole y después, cuando ya estaba lista, me vestía yo mientras ella veía las caricaturas matutinas. Desayunábamos algo ligero pues ni a ella ni a mí nos daba hambre temprano. Preparaba un lonche para ambas pues a medio día comíamos algo, todo esto a insistencia de Sebas pues mis hábitos alimenticios nunca habían sido buenos.

    Salíamos de casa con algo de prisa, siempre por alguna razón se nos hacía un poco tarde.

    Dejé a Nicole en el colegio y conduje hacia un restaurante cercano, ahí me había quedado de ver con algunas chicas.

    La primera chica fue de mi agrado pero era demasiado joven y lenta, me lo había advertido, no trabajaba bajo presión, así que la descarté.

    Fui descartándolas conforme hablábamos, después conocí a Sara una chica de veintisiete años que hablaba ingles y vivía cerca de mi casa, eso era bastante bueno. La entrevisté y fue realmente cómodo, era como si hablara con una amiga de años, así que sin más, la contraté.

    

    

    De nuevo desperté antes de que el despertador sonara, mi reloj biológico era así.

    Me di una ducha rápida y tomé un batido cargado de proteínas para después salir a correr.

    Había un parque cercano a mi casa, ahí daba tres vueltas antes de trotar hacia el gimnasio.

    Ese lugar podía ser tan relajante como fastidioso. De entre las cinco y las siete mas treinta asistíamos los hombres que trabajábamos , muchos de ellos llegaban en sus autos deportivos ( pues era un gimnasio costoso) para hacer bicicleta de piso, era irónico .

    A esa hora asistían también muchas chicas hermosas y de cuerpos increíbles, varias de ellas sólo iban de cacería. .

    Claro que me llamaban la atención aquellas mujeres, eran del tipo de mujer que te hace voltear al pasar a tu lado, sin embargo, no podían aportar nada más. Muchas de ellas eran chicas huecas, chicas en busca de un marido rico. No tenían tema de conversación , vaya, servían para presumir y nada más.

    Había veces que cuando no podía asistir temprano iba en el horario de la noche, ahí era diferente. Las mujeres que asistían eran igual de guapas, tal vez no tenían un cuerpo tan increíble pero la mayoría, eran mujeres que trabajaban o estudiaban por la mañana y solo les quedaba la noche para entrenar. Sus platicas eran diferentes, sus actitudes otras y no iban ahí a ligar. Ese tipo de mujeres asustaba a los hombres, incluyéndome, mujeres independientes y claro, a veces los hombres somos tan imbéciles que preferimos ir por lo fácil, después entendemos lo que realmente vale pero a veces es tarde.

    Después de entrenar volvía a casa caminando de nuevo y me metía a bañar pues tomar una ducha en el gimnasio me daba un poco de asco, además, no tenía necesidad de ver desnudos al resto de los asistentes.

    Mi hermana seguía viviendo conmigo, cuando yo volvía ella iba despertando o en ocasiones raras, se estaba arreglando.

    Nos turnábamos para preparar el desayuno , aunque debo confesar que mi hermana no era muy buena en ello, además, sus desayunos no eran muy saludables que digamos.

    

    — ¿Sabías que de todos modos vas a morir? — dijo Regina — no entendiendo esa locura tuya de despertarte a las cinco de la mañana.

    — Vamos — me acerqué — Toca, toca y dime si ha valido la pena — le dije levantándome la camisa al acercarme a ella.

    Rió.

    — Yo no debo decidir eso — me miró — pero supongo la mujer con la que sales si.

    — Preferiría dejar el tema lejos de ti.

    — ¿Por qué?

    — Porque le contarás a mamá y la veré planeando mi boda.

    Reímos.

    — No tiene nada de malo que mi mamá se preocupe por ti. No quiere que estés solo toda la vida.

    — No estoy solo — sonreí — tengo a mi adorada hermana viviendo conmigo.

    — Por cierto , necesitamos hacer el súper.

    — Iré saliendo de trabajar ¿Quieres algo?

    — Te mando mi lista por mensaje.

    — Eso si— la señalé — nada de toallas femeninas a mi elección.

    Rió.

    — Vamos, el conocimiento no estorba.

    — Digamos que no es muy normal acercarse a una mujer y pedirle su opinión al respecto.

    — Un hombre que compra toallas femeninas a su hermana es muy sexy.

    Le aventé una servilleta.

    — No, no lo es — me levanté — Me voy a cambiar.

    — Bueno, te veo allá.

    — Con cuidado.

    Mientras me cambiaba le redacté un texto a Dinna deseándole un bonito día, me respondió a los pocos minutos deseándome lo mismo y mandándome muchos besos.

    Salí de ahí a buena hora y subí a mi auto. Puse el radio en la estación donde daban las noticias y conduje hacia el trabajo.

    Tenía que revisar mis reportes antes de entregarlos pues quería solicitar el puesto que Gerardo tenía, lo habían ascendido y su puesto quedaría libre.

    Pasé gran parte de la mañana ahí, ansiaba la hora de la comida.

    

    — ¿Puedo pasar?— preguntó Cesar desde la entrada.

    — Adelante.

    — ¿Qué haces?

    — Revisando mis reportes, voy a pedir el puesto.

    — Vaya ganas de trabajar más y ganar lo mismo.

    Reímos.

    — No te vi al llegar.

    — Estaba con Fátima platicando.

    — ¿ Qué te traes con Fátima?

    — Nada, no seas idiota.

    — Bueno, Fátima tiene fama de… — alcé los hombros — yo creí.

    — Pues no…

    De pronto se empezaron a escuchar gritos.

    Cesar y yo salimos de ahí con prisa. Un hombre , al parecer ebrio, gritaba y exigía ver a Regina. Fue entonces que me acerqué.

    — ¡Ey! — le grité— ¿Qué sucede?

    — ¡Quiero ver a Regina Alcántara!

    — Ella no está aquí — lo miré. Quería saber si no tenía armas — ¿Qué quieres?

    — ¿Tú qué?

    — Vete de aquí, Regina no está.

    — ¿Qué? ¿Tú eres el imbécil por quien vino hasta acá? — Se acercó a mí amenazante— Dímelo.

    — Ya te dije que Regina no está.

    Comenzó a reír.

    — Entonces eres tú… — me miró de cabeza a pies — ¿Te doy un consejo? — se acercó— Cuando la amarras, grita igual a una puta.

    Sin más le solté un golpe con el puño cerrado y después lo aventé, por lo que se fue al piso. Me fui sobre él y comencé a golpearlo en repetidas ocasiones mientras Cesar me jalaba y me gritaba que me detuviera.

    Si había algo que no soportaba, era a los imbéciles que hablaban mal de una mujer y claramente, si se trataba de mi hermana era peor.

    Entre Cesar y tres personas más, jalándome, lograron que le quitara las manos de encima. Me giré para verlo. Estaba sumamente golpeado y sangraba mucho.

    — ¿Qué diablos te pasa? — gritó Gerardo— Levántenlo y llévenlo al medico — les dijo a varios que miraban el espectáculo.

    Le di la espalda, necesitaba calmarme.

    — ¡Sebastián, te estoy hablando!

    — ¿Qué?

    — ¿Te das cuenta lo que acabas de hacer?

    Asentí.

    — Si— no quería mirarlo.

    — Si a ese hombre le pasa algo, tú vas a pagar las consecuencias.

    — Me da igual — lo miré — ¿De acuerdo?

    — ¿Crees que puedes hacer lo que quieras?

    Me acerqué a él y puse mi dedo índice sobre su pecho.

    — Si a ti te gusta que hablen de tu hermana, a mí no.

    — Esto va a ir a tu reporte.

    — ¡Que vaya a donde sea!— le di la espalda — No me importa.

    — Estás suspendido indefinidamente.

    Me giré para verlo.

    — ¿Qué?

    — Lo que escuchaste, toma tus cosas y vete a casa.

    Iba a replicar pero eso sólo empeoraría las cosas.

    Regresé por mi chamarra y salí de ahí ante la mirada de todos.

    Años atrás, cuando mi esposa e hija murieron, había sido muy agresivo, todo el tiempo estaba metido en líos, peleas de bar, líos de faldas, todo. Necesitaba provocar a alguien y sacar mi enojo contra esa persona.

    Mi madre sufrió bastante esa época, decía que se la vivía rezando para que algún tipo no sacara un arma y me disparará. Podía ver la angustia en su mirada y traté de calmarme, sobre todo para poder entrar a la agencia.

    — ¡Sebastián!— me nombró Cesar que venía detrás de mí — ¡Sebas!

    Me detuvo y lo miré.

    — ¿Qué quieres?

    — ¿A dónde irás?

    — A casa.

    — ¿Seguro?

    — ¿A dónde más podría ir?

    — No vayas a cometer una tontería.

    — ¿Te refieres a buscar al imbécil ese?

    — Exactamente.

    Moví la cabeza en forma de rechazo.

    — Descuida, bastante tengo ya — le di un golpe ligero en el hombro — gracias por preocuparte, viejo.

    — Ve a casa, después veremos cómo te sacamos de esta.

    Sonreí y le di la espalda para seguir caminando hacia mi auto.

    Al tomar asiento me miré sobre el espejo, cuando estaba molesto fruncía el ceño y parecía quedarse así horas.

    Mi móvil vibró y lo saqué de mi bolsillo para verlo, era un mensaje de Dinna.

    Miré la hora y decidí llamarla.

    Uno, dos tonos…

    

    — ¿Si?

    Me encantaba su voz.

    — ¿Qué haces? ¿Cómo estás?

    — Bien — casi pude mirarla sonreír — Voy saliendo del banco— se escuchaban ruidos de autos — ¿Qué crees?

    — ¿Qué?

    — Ya tengo asistente.

    Sonreí.

    — Que bueno, eso me alegra. Vas a poder estar más tranquila.

    — Realmente eso espero — se escuchó la puerta de su auto cerrarse — ¿Tú qué haces?

    — Voy saliendo ¿Ya comiste?

    — No, esperaré a que Nicole salga.

    — ¿Quieres que te acompañe?

    — ¿No tienes trabajo?

    — Digamos que… Puedo pasar por ti en quince minutos.

    La escuché sonreír.

    — Bueno, entonces te veo en mi casa.

    — Maneja con cuidado.

    Colgué.

    Realmente ella era la única persona que me haría calmarme.

    Al llegar a su casa ella estaba estacionando su auto. Cuando bajó del auto la miré detenidamente, me encantaba.

    Se acercó y me dio un beso.

    — ¿Cómo estás?— me preguntó.

    — Bien— sonreí — ¿Entonces? ¿Ya tienes asistente?

    — Si, es una chica muy inteligente, después te la presento.

    — No — sonreí con burla — luego te pones celosa y me gritas.

    — Ya, no sigas — me dio un beso — mejor vayamos por Nicole y después me invitas a comer.

    —De acuerdo, sube.

    Le abrí la puerta y tomó asiento. Rodeé el auto e hice lo propio.

    Avanzamos varias calles cuando entró una llamada a mi celular, el cual estaba sincronizado con el auto.

    Sobre la pantalla del auto aparecía el nombre de ¨ Regina ¨.

    La mirada de Dinna cambió un poco, estaba celosa.

    — Atiende… — me dijo con aquél tono de voz que demostraba estaba molesta.

    Sonreí y tomé la llamada.

    — ¿Qué sucede? — dije a través del altavoz del auto.

    — Eso mismo quiero saber yo — dijo molesta.

    Dinna me miró confundida.

    — Tranquila.

    — ¡ Dios! Vuelvo de comer y todos me dicen que te volviste loco.

    — No fue para tanto.

    — ¿Acaso viste cómo lo dejaste?

    —Vamos por partes, ni siquiera sé quién era ese imbécil.

    — Era… — un silencio se formó — No importa.

    — No, si importa.

    Dinna no me quitaba la mirada de encima.

    — Mejor platicamos en la noche ¿Vas a llegar a dormir?

    Sonreí al ver la expresión de Dinna.

    — Casi haces que me asesinen — dije riendo.

    — ¿Qué?— preguntó Regina.

    — Vengo en el auto con alguien y como respondí por el altavoz, me miró raro. Ella sabe que no vivo con nadie.

    Regina comenzó a reír.

    —¿ No sabe que soy tu hermana?

    Dinna me miró y me pegó en el hombro.

    — Ahora lo sabe.

    Reímos.

    — Bueno, te dejo para que sigas con tus cosas. Voy a tratar de arreglar esto.

    —Eres la jefa, no será difícil.

    — Gerardo está en tu contra.

    — ¡Que se joda!

    Dinna comenzó a reír.

    — ¿Vas a llegar?

    — Aún no lo decido — dije mirando a Dinna.

    — Pobre de mi madre, vaya decepción que se llevaría al saber que sus hijos no conviven como ella piensa.

    Sonreí.

    — Si, una decepción similar a la que casi se lleva el lunes.

    — ¿Llamó?

    — Si y cuando quiso hablar contigo, le dije que seguías dormida.

    — Eres el mejor.

    — Ya hablaremos tú y yo.

    — Vamos, no eres el único que puede no llegar a dormir.

    — Ya hablaremos de eso también.

    Rió.

    — Bueno, cuídate. Te quiero.

    — Yo también, adiós.

    Colgué.

    Dinna me miraba.

    — Eres un feo.

    — ¿Por qué?

    — Pudiste decirme que la famosa Regina, es tu hermana.

    Sonreí.

    — Jamás me preguntaste — la miré — podrías haberme dicho ¿Quién es ? Entonces yo te hubiera dicho que mi hermana y que está viviendo conmigo— tomé su mano — que el mensaje que me mandó fue por eso.

    Dinna bajó la mirada.

    — Lo siento.

    Sonreí.

    — No.

    Me pegó en el hombro.

    — Pudimos evitarnos muchas cosas si me hubieras dicho que era tu hermana en ese momento.

    — ¿A qué hora? — alcé la voz — Gritabas como loca y me pegabas.

    Reímos.

    — Bueno, ya — me miró — ¿Cómo que agarraste a alguien a golpes?

    Hice una mueca.

    — Un imbécil se apareció por la agencia gritando estupideces — moví la cabeza en forma de rechazo — quería ver a mi hermana — me detuve ante la luz roja y miré a Dinna — cuando me acerqué me dijo que si yo era el que andaba con ella y me dijo varias cosas bastantes desagradables y tuve que golpearlo.

    — Te suspendieron.

    — Si, ya lo sé.

    — Se supone que deberías…

    — Ya lo sé pero… — la luz verde apareció y arranqué — Jamás he permitido que nadie le diga nada a mi hermana o mi madre — la miré — Tampoco permitiría que te faltaran el respeto a ti o a Nicole.

    Sonrió.

    — Eres un amor pero debes pensar antes de actuar.

    — No lo hice , ni modo— suspiré — ahora estoy suspendido y tendrás que soportarme un tiempo.

    Sonrió.

    — Pues ya que — me mostró la lengua — Gerardo no va a dejar de molestarte.

    — Mi hermana es jefa de los dos así que se joda — me miró — Deja de preocuparte por él.

    Comenzó a reír.

    — No me preocupo por él pero…

    — Pero nada— la señalé — no lo conoces, es un imbécil. Ya lo traigo desde cuando.

    — A mí me cae bien.

    La miré.

    — ¿Qué tanto?

    Sonrió.

    — Es buena onda conmigo pero nada más.

    — Si, súper buena onda — la miré — tanto que anduvo diciendo que tú y él…

    — No seas mentiroso.

    — Pregúntale a Cesar.

    Dinna hizo una mueca.

    — Eso no me agrada — me miró — Nada pasó entre nosotros — tomó mi mano — lo juro.

    — Nunca te he cuestionado ni te voy a prohibir nada — acaricié la suya — sólo quiero que te des cuenta que se hace el lindo.

    Dinna me dio un beso en la mejilla.

    — Bueno, ya — recargó su cabeza sobre mi hombro — Vayamos por Nicole y a comer, después prometo que haré algo para que se te pase la tensión — dijo con ese tono lleno de coquetería que me encantaba.

    — Eso suena bastante bien.

    Fuimos por Nicole al colegio y fuimos a comer.

    Por la noche cuando Nicole se durmió, Dinna y yo la pasamos muy, muy bien.

    Era la mejor.
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     Mi reloj biológico me hizo despertar a la misma hora de siempre.

    Me quedé observando a Dinna. Me gusta verla así, relajada y hermosa.

    Me encantaba.

    Las pecas sobre su rostro, aquellas que a diario cubría con maquillaje era lo que más me gustaba, no sé, la hacían lucir tan tierna… Sus labios al natural me gustaban mucho más que con aquél labial de un rojo intenso que usaba a veces, para mí, verla sin maquillaje era lo más intimo.

    Al despertar, sonrió tiernamente.

    

    — ¿Qué haces? — preguntó.

    — Te observo.

    Sonrió de nuevo.

    — ¿Qué me hace tan observable?

    — Todo — acaricié su mejilla — Me gustas mucho.

    Acarició mi mano.

    — ¿Qué hora es?

    Miré el reloj a su espalda.

    — Cinco con cuarenta.

    — ¿Estás loco? ¿Qué haces despierto?

    — Diario me despierto a esta hora.

    Me dio la espalda y se envolvió en las cobijas.

    — Yo quiero seguir durmiendo.

    — Despierta, anda — la abracé — Vamos a entrenar.

    — No.

    — Prometiste que empezarías a entrenar.

    — Y lo hago pero no a esta hora.

    Reí.

    — Bueno, voy a correr en el jardín — le di un beso en la mejilla — Me alcanzas al rato.

    — Si.

    Me levanté de la cama y me di un regaderazo rápido.

    Tenía algunas prendas y artículos de aseo en su casa pues mis visitas eran cada vez más seguidas y muchas veces, me quedaba a dormir.

    Busqué en su refrigerador e hice el mejor batido posible con lo que tenía, después salí a correr.

    El jardín era grande , la casa en general era muy grande. En la parte de atrás seguían los autos de Nick, amaba esos auto , no podía negar que tenía muy buen gusto, sin embargo, no entendía porqué Dinna aún los tenía pero no iba a cuestionarla.

    Después de correr me metí a lo que Dinna había adaptado como gimnasio, no era muy completo pero servía.

    Justo cuando estaba a punto de terminar mi serie de abdominales, Dinna entró. Llevaba el cabello sujeto y usaba un diminuto short y una blusa de tirantes.

    Era raro verla así.

    — Buenas noches, señorita— dije acostado sobre el piso.

    Sonrió.

    — Buenos días, madrugador.

    

    
      
    


    — Te dejé algo del batido que me preparé.

    — ¿Bebiste esa porquería?

    — Si…

    — Lo siento pero la probé y sabía horrible, mejor me hice un batido de fresa — sonrió y se acercó — Pero agradezco tu intención.

    No dije nada , nuestras peleas más tontas tenían que ver con la alimentación.

    Seguí en lo mío.

    — Me alegro que no salgas a la calle a correr — dije.

    — ¿Por qué?

    La miré.

    — Con ese short, no sales a ningún lado , señorita.

    Comenzó a reír.

    — Sólo lo uso aquí — dijo sonriendo.

    De pronto se acercó a donde estaba yo y se sentó sobre mí.

    Nos besamos.

    — ¿Te falta mucho?— preguntó.

    — No.

    — Que bueno.

    Siguió besándome y bajó sus manos a mi sexo. Me gustaban sus caricias.

    Bajó a mi sexo y bajó un poco el pants que yo llevaba. Liberó mi excitación.

    — ¿Nicky está dormida?

    — Si — me miró — tenemos tiempo.

    Se llevo mi sexo a la boca.

    Me hacía sentir cosas increíbles.

    — No tengo preservativo — le dije cuando la vi quitarse la blusa y el short.

    — Empecé a tomar pastillas — me guiñó.

    Sonreí y la tomé por las caderas y la hice hundirse en mí.

    La sensación era totalmente distinta, fascinante. El poder sentir su interior, el rozar , sentir completamente su humedad…

    Me gustaba verla moverse para mí, era algo increíble.

    Nos levantamos del piso y la recargué sobre lo primero que encontré. Su cuerpo se contrajo de nuevo casi al instante en que entré de nuevo en ella.

    — Te siento mucho — dijo entre gemidos.

    — Dímelo a mí — besé su cuello — No te voy a durar mucho.

    — No pares hasta terminar.

    Y así fue, no me detuve hasta que me corrí dentro de ella.

    Aquella sensación no ayudaba mucho.

    Besé su frente.

    — Lo de las pastillas es la mejor decisión que pudiste tomar.

    Sonrió.

    — Definitivamente.

    Buscamos con qué limpiarnos.

    Nos vestimos y ella se subió a la caminadora.

    — Oye ¿Qué harás hoy?— me preguntó.

    — Quedé de comer con mi hermana ¿Por qué?

    — Es que compré un escritorio y lo entregarán hoy.

    — ¿Otro escritorio?

    — Si. La chica trabajará aquí la mayor parte del tiempo, merece un escritorio.

    — Ya — me acerqué a ella — ¿Quieres que me quede para recibirlo?

    — Si, bueno nos quedaremos los dos— sonrió — No tengo citas.

    Se detuvo.

    — ¿Cansada?

    Rió.

    — Si. Además es tarde— dijo mirando su reloj — Ah, te decía que tal vez podrías ayudarme a meter el escritorio al estudio.

    — Claro.

    Me dio un beso.

    — Después eres libre para ir con tu hermana.

    — Bueno.

    Salimos de ahí y volvimos a su habitación para bañarnos. Al terminar, despertó a Nicole y la arregló para el colegio.

    Después de comer el desayuno que preparó, fuimos a dejar a Nicole al colegio. Era algo nuevo para mí pues por lo general, cuando yo me quedaba ahí, volvía a casa a buena hora para ir a trabajar.

    Regresamos a su casa y comenzamos a guardar algunas cosas sobre el escritorio, más tarde Lidia apareció por ahí.

    La mujer sabía de nuestra relación y cuando Dinna no estaba, me decía que le agradaba verla feliz, decía que yo era un gran hombre para ella.

    Entre los tres metimos el pesado escritorio al estudio, el cual tenía mucho de no usarse.

    — Voy a necesitar limpiar — dijo Lidia.

    — Quiero ordenar algunas cosas antes — dijo Dinna — Todavía tengo cosas de cuando daba clases.

    La miré.

    — ¿Dabas clases?

    Sonrió divertida.

    — Soy maestra, bobito ¿No lo sabías?

    — No — sonreí — Creí que sólo eras una niña de papi.

    Reímos.

    — No — me mostró la lengua —Soy maestra de historia.

    — Vaya, eres todo un estuche de monerías.

    Lidia sonrió.

    — Bueno, los dejo. Seguiré con lo mío.

    — Gracias — le dije cuando salió.

    Abracé a Dinna por la espalda.

    — ¿Por qué yo no sabía eso? — le pregunté.

    — Jamás me preguntaste — se giró para verme — sólo te fuiste al bulto.

    Reímos.

    — ¿O sea que el juego de la maestra sexy puede volverse real?

    Rió.

    — Dependerá de cómo te portes.

    Nos besamos de nuevo.

    Más tarde llamaron a la puerta y entregaron el escritorio, el cual metieron entre dos hombres al estudio.

    Le ayudé a destaparlo y colocarlo a dónde Dinna lo quería, ella revisaba algunos documentos.

    — Listo.

    Me miró.

    — Gracias.

    — Debo irme, quedé de comer con mi hermana para ver lo de la suspensión.

    — Si , no te preocupes — me dio un beso pequeño — vete con cuidado.

    — Tú también— la miré — ¿No vas a ir por Nicole?

    — No , Diana iba a recogerla.

    Sonreí.

    — Entonces mejor me espero a que lleguen.

    Me pegó en el hombre.

    — Síguele, Sebastián.

    La abracé.

    — No es cierto — la besé — Ya me voy.

    — Maneja con cuidado.

    — Si — le di un beso en la frente — Salúdame a Diana — dije al salir.

    No había vuelto a ver a Diana desde que estábamos juntos, Dinna se encelaba un poco de ella y yo trataba de evitarlo. Nunca me había gustado el juego de los celos pues cuando está en tu contra, suele ser desgastador.

    Diana era una chica muy bonita pero no podía compararla con Dinna, ella era todo.

    

    

    Cuando Sebastián se marchó, seguí ordenando los documentos que ya no servían pues dentro del estudio, habían muchas cajas que había metido ahí después de la muerte de Nick.

    Como les había dicho a Lidia y a Sebas, aún tenía muchos documentos de cuando daba clases. Habían algunos documentos referentes a mis padres y algunos más de Nick.

    El negocio había cerrado por todos los problemas , además de que Miranda por su trabajo no tenía tiempo y su madre no quería saber absolutamente nada de él, así que de cualquier manera se hubieran quedado sin él.

    Nora no había venido a visitarnos desde el último cumpleaños de Nicole y sabía que posiblemente al pasar el fin de semana, la tendría en casa de visita.

    Nuestra relación era la misma de siempre, se dirigía a mí sólo lo necesario. A Nicole le llamaba seguido pues la quería mucho, sin embargo, evitaba la convivencia conmigo.

    Abrí la ultima caja y mis ojos se nublaron. Aquella contenía algunas cartas y detalles que Nick me había dado.

    Saqué uno a uno y leí muchas de aquellas cartas. Aquello era un acto masoquista pero no me importó.

    Hubo una que me hizo llorar a mares. Era una carta que me había hecho justo antes de que Nicole naciera.

    

    ¨ Hola, mi amor.

    

    Sabes bien que esto de las cartas no es lo mío pero por ti, construyo el muro de Berlín nuevamente.

    Estamos a días de conocer a nuestra princesa y estoy sumamente emocionado y lleno de miedos.

    No sé cómo le haré para cambiarle los pañales o cómo la bañaré, aún no decido que colección de cuentos debo comprarle para leérselos al dormir. Tampoco he tomado una decisión sobre a qué universidad vamos a mandarla.

    Tengo miedo de que fallemos en algunas cosas como padres, no sé cómo tomaré su adolescencia pues si es como dices , y los hijos son el karma de los padres, seguro que su adolescencia será difícil.

    No todo es dudas, ya sé que nombre le pondremos. Aunque tú no quieras. También sé a qué equipo le irá (No creo que haya una pelea por ello). Sé cual será el nombre de su primera mascota y sé también, que arma voy a usar el día que conozca a su primer novio.

    Sé también que seremos la mejor familia y sin duda alguna, que tú serás la mejor madre del mundo. Eres la mejor mujer del mundo, la más hermosa, inteligente y es obvio que aunque , tal vez, yo pueda no ser el mejor padre, todo se compensará al tenerte a ti como su mamá. Sin duda serás el mejor ejemplo a seguir ( Espero que no en todo, sabes bien a qué me refiero) sé que estará orgullosa de presentarte ante el mundo como su mamá.

    Ustedes dos son mi motor en la vida, les juro que daré todo por protegerlas, por verlas feliz cada momento, para que sientan el amor que tengo por ustedes. Mi vida sin ustedes no sería la misma, mi vida sin ustedes no sería vida.

    Así que ánimo, aguanta sólo un poco más, sé que es cansado cargar a esa preciosura en tu vientre pero te juro que valdrá la pena mi amor, más si se parece a ti.

    Ya falta menos, ya falta menos.

    

    TE AMO ¨.

    

    No pude contener las lagrimas.

    Nick tenía miles de planes para nosotros. No era mentira que estaba en busca de la universidad a la que mandaríamos a Nicole. Su amor hacia su hija, hacia mí era de no creerse pero se sentía, podía sentirla cada día , con cada beso, caricia…

    Cuando Lidia entró, me limpié las lagrimas y volví a guardar la carta dentro de la caja y la cerré con cinta adhesiva.

    Lidia no preguntó al respecto, pero estaba segura que sabía el porqué de mis lagrimas.

    

    — Sacaré todo esto — dije mostrándole una bolsa — Es basura.

    — Si.

    — Gracias.

    — La niña está con Diana en el jardín, le dije que no entrara porque había mucho polvo.

    — Si, gracias. Estuvo perfecto.

    Lidia movió la caja.

    — ¿Esta caja la guardaré?

    — Si, búscale un lugar, por favor.

    — Claro.

    Sonreí.

    — Me daré un baño para comenzar a hacer las tareas con Nicole.

    — Si, señora.

    — Por cierto, mañana va a venir la chica que será mi asistente, para que la conozcas.

    —Claro.

    Lidia me sonrió y yo salí de ahí para que ella pudiera limpiar el lugar.

    Subí a mi habitación y desde ahí observé a Nicole. Jugaba con un aro y reía.

    Pensar en todo lo que no pudimos hacer con Nick me partía el alma.

    

    

    Me reuní con Regina en un restaurante cercano a la agencia.

    Al llegar ella ya me esperaba.

    — Perdón por la tardanza — dije al besar su mejilla.

    — No te preocupes — sonrió — no quiero saber los motivos.

    Reí.

    — Nada sexual, lo prometo.

    Reímos.

    — Ya hablé con Gerardo, sigue furioso pero te va a quitar la suspensión…

    — Que bueno.

    — Pero tendrás que ir a terapia, al menos por un mes.

    — ¿Por qué?

    — Por tus problemas de ira.

    — Vamos, me dijo que si te amarraba gemirías como una puta ¿Qué querías que hiciera?

    Bajó la mirada.

    — Lo siento, supongo fue incómodo.

    — Bastante.

    — Te juro que lo intenté todo y conseguí eso.

    — Bueno, ya es algo.

    — Sólo son cuatro sesiones.

    — De acuerdo.

    La mesera se acercó a dejarnos el menú, pero ya sabíamos que ordenaríamos y lo hicimos en ese momento.

    — ¿Quién es?— pregunté.

    — ¿Quién?

    — El tipo — la miré — sin mentiras ¿De acuerdo?

    Miró a otro lado y después bajó la mirada.

    — Creí que era el amor de mi vida — sonrió — Ya sé que suena estúpido pero…— suspiró — así es esto.

    — ¿Qué sucedió?

    Suspiró.

    — Está casado — la miré — Yo no sabía y eso… Ya te imaginarás.

    — Supongo tiene hijos.

    — Tres — sonrió — ¿Puedes creerlo?

    — Mira, yo sé que tú eres muy inteligente y sabes bien lo que te gusta y lo que no. Sólo no quiero que ningún imbécil, te haga menos.

    — Por eso vine, también.

    — Así que lo de convivir conmigo era mentira — bromeé — ahora si estoy dolido.

    Reímos.

    — Su esposa se enteró y fue un verdadero desastre. No quería que eso afectara mi trabajo, por eso decidí mantenerme lejos pero no estaré toda la vida aquí.

    — Por mí no hay problema.

    — Lo sé — sonrió — pero también me gusta mi privacidad — sonrió nuevamente — Digamos que no puedo meter hombres a tu casa.

    Reímos.

    — Lo que decidas, yo te apoyaré — tomé su mano — como siempre.

    — Lo sé — acarició mi mano — Te quiero mucho.

    La mesera apareció con nuestras ordenes.

    — ¿Y tú? — preguntó.

    — ¿Yo qué?

    — ¿Con quién sales?

    Reí.

    — Con una chica.

    — Menos mal, empezaba a desconfiar de tu amistad con Cesar.

    Reímos de nuevo.

    — Es algo, diferente y tal vez complicado.

    — ¿Por qué?

    Hice una mueca.

    — Supongo conoces a Dinna Marshall.

    — ¿La mujer de Nick?

    Asentí.

    Odiaba que la llamaran así.

    — Ella.

    — Eso si es una sorpresa.

    — Ella es hermosa e inteligente — sonreí — me encanta y adoro a su hija.

    — ¿Entonces? ¿Por qué es complicado?

    — No sé hasta cuando Nick será una sombra.

    Hizo una mueca.

    — Debes comprenderla, tú ya pasaste por eso.

    — Te juro que trato — alcé los hombros— pero a veces … — miré mi trago — Ella aún tiene sus fotos juntos y así. Jamás le he dicho nada, no quiero presionarla pero no es muy cómodo que digamos.

    — Me imagino.

    — Le daré tiempo a esto.

    — Es lo mejor que puedes hacer — acarició mi mano — todo estará bien.

    — Eso espero.

    — Además, es importante — sonrió — Nunca te había visto así, después de Susana.

    — Son cosas diferentes . Sé muy bien que Dinna jamás será Susana o su hija será Dalia pero el cariño que les tengo es muy especial.

    — Eres un buen tipo , algo tonto pero buen tipo — sonrió — Ya verás que todo te saldrá bien.

    — Confío en eso.

    La platica y la comida se extendió por horas.

    Regina y yo siempre habíamos tenido una muy buena relación, a pesar de que nunca había necesitado ser el hermano mayor y protector, ella sola podía poner quieto a cualquiera que la molestara.

    No por nada era mi jefa y la de Gerardo y yo no tenía problema con ello, estaba orgullosa de ella.
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     Sara comenzó a trabajar para mí y era increíble la comodidad de tener una asistente, no entendía porqué había tardado tanto en contratar una.

    Sebastián la conoció al día siguiente de que comenzó a trabajar para mí y le pareció una mujer inteligente.

    A pesar de que no me era fácil y tampoco me agradaba ir por la vida contándole mi vida al mundo, le platiqué sobre Nick cuando me preguntó quién era el chico de las fotos que estaban en la casa.

    Ella me escuchó atenta y me dijo que lo mejor que podía hacer por Nicole y por mí, era ser feliz, pues en algún momento, Nicole tomaría su camino y yo, me quedaría sólo con los buenos recuerdos.

    Nicky celebró su cumpleaños con sus compañeros. Estaba feliz y aunque Sebastián no pudo ir por el trabajo, grabé todo y se lo mostré por la noche.

    

    El fin de semana, tal y cómo estaba planeado , fuimos a la feria para festejar el cumpleaños numero cinco de Nicole.

    Sebastián ya había regresado a trabajar pero ese día había pedido permiso en el trabajo.

    A mí no me gusta subirme , yo cumplí la tarea de cuidar sus cosas y tomar fotos mientras Sebastián, se subía a todo lo que podía junto a Nicole.

    Verla divertirse era lo mejor, me sentía bien con ello. Disfruté mucho el verlos tan unidos.

    Sebastián cumpliendo sus caprichos, como siempre, se dejó maquillar como un conejo por una chica dentro del parque, mientras que Nicole era una mariposa.

    

    — Faltas tú, mamá.

    — No, yo no.

    Sebastián se acercó a mí.

    — Anda, podrías ser una sexy conejita.

    Reí.

    — No, ni lo sueñen.

    — ¿Por qué?

    — Porque a mí esos maquillajes me sacan imperfecciones.

    Sebastián hizo una mueca.

    — Jódame yo.

    — Tú siempre te dejas maquillar — le di un beso. A penas rocé sus labios — Anda, muero de hambre,Bugs Bunny.

    A pesar de que Sebastián odiaba la ¨ comida basura ¨ como le decía, terminamos comiendo hamburguesas y refresco. Reí mucho al ver la mala cara que puso.

    Esa misma tarde, recibí una llamada de Nora.

    

    — ¿Sí?

    — Buenas tardes , Dinna.

    — Hola, Nora ¿Cómo estás?

    — Bien, gracias — aclaró su voz — ¿Te interrumpo?

    — No. Dime.

    — Estaba pensando ir el día lunes a su casa para ver a Nicole por su cumpleaños.

    — Claro, el día que gustes.

    — Bueno, entonces nos vemos por allá.

    — Cuídate.

    — También.

    Colgó.

    Era evidente que mientras menos durara nuestra platica, mejor.

    Sebastián y Nicole regresaban de haberse subido a un juego.

    — Listo — Sebas miró su reloj — Creo que es hora de irnos.

    — Si, ya es tarde — respondí.

    — ¿Puedo subirme al inflable una vez y ya?

    Hice una mueca.

    — Bueno— respondió Sebas — pero después ya nos vamos.

    — Si.

    Caminamos hacia el inflable y la esperamos afuera de.

    — ¿Qué pasa?— me preguntó.

    — Me llamó la abuela de Nicole.

    — ¿Todo bien?

    — Si, sólo que nos visitará mañana.

    — ¿No se llevan bien?

    — Ni un poco.

    — ¿Por qué?

    Reí.

    — No quieres saber.

    — Si, si quiero.

    Sonreí.

    — Antes de andar con Nick, estuve saliendo con su hermano.

    — ¿Liam?

    — Si — hice una mueca —Liam quería algo serio conmigo pero yo preferí a Nick, pelearon y su mamá me odia por eso.

    Rió.

    — Ya quiero ver a Nicky de grande — me miró — ¿Sabías que los niños son el karma de los padres?

    — Cállate, no quiero pensar en eso.

    Rió.

    — Ahora entiendo a esa pobre mujer.

    Le pegué en el hombro.

    — Me odia y enserio que me evita al máximo — bajé la mirada — ni siquiera en el velorio de Nick se acercó a mí.

    — Que mal.

    Lo miré.

    — Quería pedirte algo.

    — Dime.

    — No quiero tener más discusiones con Nora y quería ver si…

    — Que el lunes no fuera a tu casa.

    Hice una mueca.

    — ¿Crees que esté mal?

    — No — me abrazó — Te entiendo, no te preocupes.

    — No quiero que empiece con cosas. Suficiente tengo con el pasado para que me odie.

    — No te preocupes, de hecho saldré de viaje el lunes por la noche.

    — ¿A dónde irás?

    — A Chile, estaremos dos semanas.

    — ¿Tanto?

    — Si . Se me hará eterno.

    — ¿Por qué no me habías dicho?

    — No lo sabía, apenas leí el mensaje de mi hermana.

    Hizo una mueca.

    — Supongo que celebraremos tu cumpleaños hasta que regreses.

    — Ya lo veremos.

    El tiempo de Nicole se terminó y regresó a donde estábamos nosotros.

    Volvimos a casa y después de que Nicole se durmiera pasamos la noche juntos, era la despedida antes del viaje.

    El volaría con su equipo y su hermana y aunque no me contó muchos detalles, me preocupaba un poco pues siempre ponía su vida en peligro.

    

    

    El lunes por la tarde Nora apareció.

    Su actitud ante mí era la misma de siempre.

    — Nora — fingí sonreír — pasa.

    Sabía bien que era mejor no saludarnos de beso.

    Nora entró sin hacerme mucho caso. Nicole hacía su tarea sentada en la alfombra y recargada sobre la mesa de centro.

    — ¡Abuela!

    Nora la abrazó, la quería mucho.

    — Feliz cumpleaños , mi amor.

    — Que bueno que viniste.

    — Te traje un regalo.

    Sacó de su bolso un regalo.

    Nicole no tardó en abrirlo mientras Nora la mirada sentada sobre el sofá. Yo me acerqué a recoger las cosas de Nicole.

    — Otro castillo delego — dijo.

    — Tu tía Miranda dijo que te gustaban mucho.

    — Si — sonrió — peroMigo me regaló uno ¿Verdad mamá?

    Nora me miró.

    — ¿Quién esMigo?— preguntó Nora.

    Tragué saliva.

    — Así le dice a Robert — mentí.

    Nora asintió y agradecí que Nicole no me desmintiera.

    — Mi tía Miranda me llamó.

    — ¿Qué te dijo?

    — Que cuando volviera, me traería un regalo.

    — Tu tía te quiere mucho— le dijo.

    — Si, yo también.

    Durante un rato estuvieron hablando, yo me sentía incómoda pues Nora ni siquiera me miraba.

    Por la tarde, Sara apareció por la casa.

    — Buenas tardes — dijo al entrar pues tenía la llave.

    Nora la miró.

    — Buenas tardes.

    — Sara, mira. Te presento a Nora, la abuela de Nicole.

    — Mucho gusto, señora.

    — ¿Usted es?— le preguntó con un tono arrogante.

    — Mi asistente — respondí.

    — Ah.

    Sara sonrió.

    — Voy al estudio.

    — Claro.

    Nora la siguió con la mirada.

    — ¿Es de confianza?

    — ¿Perdón?

    — La mujer. Al parecer, entra y sale a su gusto.

    — Si, es de confianza así como todas las personas que entran a esta casa.

    —¿Son muchas?

    Me molestaba su manera de actuar.

    — Si — sonreí — bastantes.

    Nora me miró.

    — Es peligroso que entren hombres, espero lo sepas.

    — Claro que lo sé.

    Fingí sonreír.

    — Yo no sé si aún sigas con tu misma estilo de vida de antes, ahora que no está Nick. Sólo espero que no le afecte a Nicole.

    Era una maldita.

    — Es mi hija y se debe adaptar a mí — la miré — sin importar el estilo de vida que lleve.

    Nora me miró ecuánime, después se levantó.

    — Debo irme, Nicky — le dijo.

    — ¿Por qué?

    — Porque tengo cosas que hacer. Sólo quería traerte tu regalo.

    — Gracias, abuela.

    La abrazó.

    — Cuando venga tu tía, vendremos a visitarte.

    — Si.

    Nora le dio un par de besos y después me miró.

    — No te molestes, conozco la salida.

    Asentí.

    Nora pasó a mi lado y no me giré para verla, sólo escuché la puerta cerrarse.

    Era increíble que a pesar del tiempo, siguiera odiándome.


    
      
    


    

    No me gustaba viajar.

    No me gustaba la sensación de saberte en el aire, de saber que nuestra seguridad queda en manos del piloto.

    Lo malo de mi trabajo era que de repente tenías que hacer un viaje y no sabías con exactitud la fecha de regreso o si ibas a regresar.

    Después de haber estado encubierto pertenecía al equipo de asalto, por así llamarlo pues ya no era seguro seguir con el mismo papel, ponía en riesgo muchas cosas.

    

    — ¿Todo bien? — preguntó mi hermana.

    — Si — la miré — ¿Por qué?

    — Sé que no te gusta viajar.

    — Tengo que hacerlo.

    — Tómalo como un regalo de cumpleaños.

    — Gracias que amable— dije sarcásticamente — ¡Qué detallazo!

    Sonrió.

    — En la primera noche libre, iremos a celebrar.

    — ¿Tú y yo?

    — Todos, ogro — dijo Cesar.

    — Su querida esposa le soltó la correa, debe aprovechar — dijo Regina riendo.

    — No te burles — le dije — Cesar no es mandilón, sólo es hogareño.

    Reímos.

    — Di lo que quieras, iremos a celebrar. Cumplir cincuenta es de admirarse — dijo Cesar con burla

    — No cumplo cincuenta , eh.

    —¿No? — me miró de pies a cabeza — que mal te ha tratado la vida, entonces.

    Reímos.

    — Deja a mi hermano — me abrazó Regina— todavía que la pasará con nosotros en lugar de con su chica.

    — ¿Cuál chica?— preguntó Cesar.

    — Ya te dije que no es mi chica — le dije a Regina mirándola de mala manera.

    — Como sea, seguro la pasarías mejor — había entendido — pero tendrás que conformarte con nosotros.

    — Ya ni modo.

    Seguimos platicando muchas cosas, incluida la paternidad de Cesar. Después, Nos quedamos a solas Regina y yo.

    — ¿Por qué no quieres que sepa?

    — Porque no. Nunca he dejado que nadie se inmiscuya en mis asuntos, menos en mi vida privada.

    — De acuerdo — dijo alzando los hombros — como tú digas.

    — Gracias.

    — Lo que si, mi mamá te hará una cena. Obviamente tienes que ir.

    Hice una mueca.

    — ¿Cuándo?

    — No seas así, mis papás te adoran y quieren ver a su tesoro.

    Reí.

    — Es sólo que mamá siempre está preguntándome cuando dejaré de estar solo y todo eso.

    — No te dirá nada, si llevas a Dinna.

    — No empecemos.

    — ¿Qué? — dijo alzando la voz — Que los demás no sepan, no quiere decir que también debas ocultárselo a mis papás.

    — Sabes bien que mamá empezará con los preparativos de boda.

    Rió.

    — Bueno, preséntala como una amiga.

    — Lo pensaré.

    

    Dinna no quería que todo el mundo supiera al respecto, de hecho habíamos tenido una pelea al respecto.

    Tiempo atrás quise llevarla a una reunión con mi equipo de trabajo pero se negó.

    — ¿Por qué no quieres?

    —Porque no — dijo sin mirarme — no me sentiré cómoda.

    — ¿Cómo puedes saber eso?

    Suspiró.

    — Odio que la gente se meta en mi vida ¿De acuerdo?

    — Pero no te harán una entrevista, es sólo una reunión.

    Hizo una mueca.

    — Sebas… — movió la cabeza en forma de rechazo — Soy la dueña del equipo más importante de España, soy viuda dos veces y los medios son una patada en el culo.

    — Dinna…

    — Ya he pasado por esto antes — alzó la voz — Los reporteros tienen un maldito don para enterarse de cosas — suspiró — Yo no quiero salir en las revistas de chismes.

    — Pero Dinna…

    — Cuando terminé mi relación con Nick, él era parte de la directiva del equipo y yo comencé a salir con algunos chicos del equipo a divertirme, me tacharon de fiestera. Cuando mi primer esposo murió y salí en alguna ocasión con Johan, se dijeron muchas cosas de mí que tampoco me gustaron. Después me embaracé de Nicole y me acabaron … — me miró — No quiero volver a aparecer en los medios como la perra sin corazón que ha dejado a su segundo marido en el olvido.

    Aclaré mi voz.

    — De acuerdo.

    Miré a otro lado.

    — Sebas, no te molestes conmigo , sólo trata de entenderme.

    — Trato de, es sólo que me gustaría que compartiéramos cosas.

    — Compartimos muchas cosas — me abrazó — Escucha, sé lo que tengo contigo. No necesito gritarle a todo el mundo que contigo me siento bien.

    — Me gustaría que supieran que estás conmigo.

    — Deja que pase un poco de tiempo —me miró — Por favor.

    Terminé aceptando.

    Sabía bien que todo ello no sólo era por los reporteros, muy en el fondo Dinna seguía con esa pena por la partida de Nick y vaya que me molestaba pero quería entenderla, yo había estado así tiempo atrás.

    Nos divertíamos mucho, la pasamos bastante bien pero en su mirada seguían viéndose las huellas de dolor que seguían dentro de ella, aunque no me gustara aceptarlo, Nick había sido su gran amor y bueno, le costaba trabajo dejarlo ir.

    No quería presionarla, quería que se enamorara de mí por merito propio no por obligación o insistencia mía.

    Iba a amarla tanto, que borraría de su vida, todo lo que le hacía daño. Sólo tenía que darle tiempo, dejar que lo poco o mucho que tuviéramos madurara, que se sintiera a gusto a mi lado, protegida y entonces, en ese momento en que el amor nos coincidiera , en ese momento todo iría mejor.

    

    Dos noches después tuvimos oportunidad de ir a celebrar mi cumpleaños a un bar.

    Esa mañana Dinna me había llamado para felicitarme y me había pasado a Nicole para que me cantara la canción del feliz cumpleaños, cosa que me encantó.

    — ¿Cuándo volverás?— preguntó Dinna.

    — Se extenderá a tres semanas.

    — ¿Enserio? Ya te extrañamos.

    — Yo también las extraño.

    — Tendré que buscar un suplente.

    — Yo también.

    — Síguele, Sebastián Alcántara.

    Reí.

    — ¿Me llamarás por mi nombre y apellido cuando estés molesta?

    — Si.

    — Eso es muy de mi madre.

    — Si, todas las mamás hacen eso — dijo riendo — Bueno, creo que tendré tiempo para planear tu regalo.

    — No quiero que me compres nada ¿De acuerdo?

    — ¿Y quién dijo que el regalo será comprado?

    Reí.

    — Ansío volver pronto.

    — Cuídate mucho ¿De acuerdo?

    — También tú. No comas porquerías.

    — Te queremos.

    — Yo a ustedes.

    Regina reía al verme. Decía que mi rostro era otro y le alegraba, decía que ansiaba conocer a Dinna, aunque yo no estaba muy seguro de si a Dinna le gustaría.

    Mis padres me llamaron también.

    — ¿Cómo estás? — preguntó mi madre — ¿Estás comiendo bien?

    Sonreí.

    — Si , mamá.

    — Ya sé que siempre dices estar grande pero siempre serás mi pequeño.

    — Y tú la mejor mamá del mundo.

    Casi pude verla sonreír.

    — Te haré una comida el primer sábado que regreses . Dijo tu hermana que volverán en jueves.

    — Aún no sabemos si en jueves o viernes.

    — Bueno, pero el sábado tienes que venir a vernos.

    — Mamá…

    — No te vemos nunca, mínimo que te veamos el día de tu cumpleaños. Cuando muera querrás haberme visitado.

    — No digas eso , mamá.

    — Entonces di que vendrás.

    — Si , mamá te prometo que iré.

    — Tu hermana también ya quedó de venir.

    — Y aunque no hubiera quedado, no me puede dejar morir solo.

    — Tan grosero como siempre.

    Sonreí

    — ¿Quieres que lleve algo?

    — No , hijo — aclaró su voz — Tal vez a la mujer con la que sales.

    Regina y su bocota.

    — Tal vez vaya acompañado.

    — ¿Enserio?

    — Si, a lo mejor.

    — ¿Quién es?

    — Es sólo una amiga , mamá. Así que agradecería no la molestaras con cosas sobre compromisos y así.

    — ¿Quién me crees?

    — Lo digo porque te conozco.

    — Prometo que me comportaré.

    — Eso espero — sonreí — Por cierto, tal vez llevemos a su hija.

    — ¿Tiene hijos? — peguntó con asombro— ¿Divorciada?

    — Viuda , así que te pido discreción.

    — Ya veo. No te preocupes, hijo. Moderaré mis comentarios y les avisaré a tus tías para que …

    — ¿Mis tías?

    — Si, las invité.

    Suspiré.

    — De acuerdo, entonces diles por favor que no la fastidien.

    — Lo prometo. Tú papá quiere hablarte.

    — Pásamelo.

    — Bueno, cuídate mucho. Te amo, mi amor.

    — Yo a ti mamá.

    Un ruido se escuchó y después la voz de mi padre.

    — Hijo.

    — ¿Cómo estás, papá?

    — Bien — lo escuché toser — ¿Y tú?

    — Bien ¿Estás enfermó?

    — Un poco de la garganta, tu madre quiso arreglar algunas cosas en la casa y tenemos trabajadores y polvo por todas partes.

    — Cuídate mucho.

    — No te preocupes . Pasa un buen cumpleaños.

    — Gracias, padre. Nos vemos el sábado por allá.

    — Si, hijo.

    — Por cierto…

    —Dime.

    — ¿Podrías hablar con mamá? Llevaré a una amiga y no quiero que mi mamá empiece con los planes de boda.

    Lo escuché reír.

    — No te preocupes, yo la controlaré.

    — Bueno, entonces por allá nos vemos.

    — Cuídate y cuida a tu hermana. Los amamos.

    — Y nosotros a ustedes.

    Colgué.

    

    Esa noche bebimos algunos tragos, yo no era fan del alcohol pero me gustaba tomar algún trago en alguna reunión, más si estaba divirtiéndome.

    — Felices cincuenta, viejo — dijo Cesar al levantar su copa.

    Hicimos lo mismo.

    — Ya casi te alcanzo — le dije.

    Reímos.

    — ¿Cuántos cumples?— preguntó otro compañero.

    —Cuarenta y tres.

    — ¿Verdad que lo ha tratado mal la vida?— preguntó Cesar.

    Reímos de nuevo.

    — No es cierto, amigo. Bueno si, peroenserio muchas felicidades eres un gran tipo y esperamos siempre seas feliz.

    — Gracias.

    

    

    Extrañábamos mucho a Sebastián. Se había ido de viaje , el cual se suponía duraría dos semanas pero se extendió a tres.

    Nicole quería estarlo llamando todo el tiempo pero yo no quería interrumpirlo y fastidiarlo, así que dosificaba las llamadas.

    Era muy tierno conmigo , yo lo quería mucho era un gran chico.

    Esperábamos ansiosas a que el jueves llegara pronto para verlo.
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     El día que Sebastián regresó, lo primero que hizo después de salir del aeropuerto, fue tomar un taxi y visitarnos.

    Aquél era un gesto increíble, siempre poniéndonos antes que otra cosa.

    

    — ¡Migo! — gritó Nicol al verlo cruzar la puerta.

    Había veces en que seguía llamándolo de esa manera. Sobre todo cuando estaba emocionada.

    Sebastián la cargó.

    — Te extrañé, hermosa.

    — Nosotros también — me miró — ¿Verdad , mami?

    Sonreí.

    — Mucho.

    Me acerqué a él y le di un beso.

    — Que bueno que llegaste bien — miré a su alrededor — ¿Y tu equipaje?

    — Mi hermana se lo llevó.

    Le di otro beso.

    — Es increíble que primero vinieras aquí.

    — Ya quería verlas — bajó a Nicole — ¿Puedo tomar un baño?

    — Si, claro. Yo calentaré la comida por lo mientras.

    — Bueno.

    Subió a la habitación.

    Después de un rato bajó y pasamos a la mesa junto con Sara pues estaba en casa.

    — Hola, Sara ¿Cómo estás?

    — Bien ¿Y tú? ¿Qué tal el viaje?

    Se llevaban bien.

    — Cansado pero bien.

    — Que bueno que ya volviste, ya te extrañábamos todas.

    Reí.

    — ¿También Diana?

    Sara comenzó a reír y yo le pegué en el hombro. Sara sabía que me encelaba un poco de Diana pues se había convertido en una buena amiga.

    — Por cierto, feliz cumpleaños — dijo Sara.

    — Gracias.

    — El día de mi cumpleaños vino mi abuela — dijo Nicole.

    — ¿Ah, si? ¿Y qué tal?

    — Me trajo un regalo pero fue el mismo castillo que tú me compraste antes.

    — Bueno, tendremos piezas de repuesto o podríamos desarmar el otro y hacer un castillo enorme.

    Nicole sonrió intensamente.

    — ¡Si!

    — Bueno, el fin de semana lo armamos.

    — Si.

    Siguió comiendo.

    — ¿Cómo te fue con la señora?— me preguntó.

    — Como era de esperarse, dijo que no debería meter hombres.

    — ¿Hombres?

    — Está loca, asegura que esto es un hotel.

    Reímos.

    — No hagas caso— dijo al tomar mi mano.

    — Luego Nicole le dijo queMigo le había regalado uno igual.

    —¿Y luego?

    — Tuve que mentir y decirle que a Robert le decíaMigo. No me imagino qué hubiera pasado si Nicole me desmiente.

    — Trata de sobrellevar las cosas.

    — Eso he tratado , siempre.

    — No hagas caso, déjalo pasar.

    

    Seguimos comiendo y al terminar, Sara siguió con su trabajo y yo bañé a Nicole. Cuando Sara se fue a casa , Sebastián jugó un rato con Nicky y después ésta se durmió.

    — ¿Estás muy casado?— le pregunté.

    — Un poco ¿Por qué?

    — Quería darte parte de tu regalo…

    Sonrió y me tomó de la cintura.

    — Regalo o lo que sea, vamos a subir a la habitación y te voy a hacer mía.

    Sonreí.

    — Andando entonces.

    Lo tomé de la mano y subimos a la habitación.

    Apenas entramos y le puso el seguro a la puerta, Sebastián me acorraló contra la pared y me besó con desenfreno. Lo jalé para llevarlo a la cama e hice que se acostara.

    — Desnúdate, anda— le dije.

    — Desnúdame.

    — No — sonreí — tengo que prepararme.

    — ¿Prepararte?

    — Desvístete y acuéstate sobre la cama.

    Me metí al baño y me puse un falda negra de colegiala, una blusa casi transparente, zapatillas, calcetas blancas y largas y me hice dos coletas en el cabello.

    Cuando salí me miró y se mordió el labio.

    — No te tocó conocerme cuando era maestra pero si como estudiante.

    Se levantó de la cama y me tomó por la cadera. Me cargó y yo me abracé a su cuerpo con las piernas.

    Comenzó a besarme.

    — Te ves increíble.

    — ¿Te gusta?

    — Me encanta — besó mi cuello — híncate, vamos.

    Hice lo que me pidió y de inmediato me llevé su sexo a la boca. Extrañaba su sabor. Con ambas manos, jaló mis coletas y me jaló hacia él con fuerza, provocando que sintiera ahogarme.

    — Ven, levántate.

    Me puse de pie e hizo que me hincara sobre la cama, sin más, entró en mí.

    Sentirlo sin el preservativo era otra cosa, me encantaba. Podía sentir su piel rozar en mi interior, sentir su humedad mezclada con la mía.

    Sin duda alguna, todo el ejercicio que hacía traía muy buenas recompensas, exquisitas diría yo, pues parecía que el cansancio, a pesar de llegar al clímax un par de veces, no pasaba por su cuerpo.

    Era un amante increíble, sus movimientos, su manera de llevar las rienda, todo era fantástico.

    Despertaba en mí sensaciones olvidadas y muchas de ellas nuevas. Me gustaba que me dominara, que me hiciera suya y a su vez, me gustaba que me dejara llevar las riendas cuando yo lo deseaba.

    Terminamos agotados y sudando sobre la cama a altas horas de la madrugada.

    

    — Debemos dormir, es tarde — dijo.

    — Mañana no querré despertarme.

    Sonrió.

    —Tampoco yo.

    — Feliz cumpleaños — le dije con una sonrisa.

    — Eres un amor.

    La palabra de cuatro letras, me ponía nerviosa.

    — Te extrañé.

    — Yo más — acarició mi mejilla — Quería decirte algo.

    — Dime.

    — Mi mamá me organizó una comida para el sábado y quiero que vayas conmigo.

    Estoy segura que mi mirada cambió.

    — Pero…

    — No te preocupes, te presentaré como una amiga.

    — Sebas…

    — Por favor— suspiró — No veo mucho a mis padres y me gustaría que fueras.

    Aquello era mucha presión.

    — Pero Nicole…

    — Que venga con nosotros, es una reunión familiar.

    No iba a poder negarme.

    — Sebas, es que…

    Su mirada cambió.

    — No te preocupes, si no quieres no pasa nada.

    Odiaba ser una maldita con él.

    — De acuerdo, vamos.

    — No, no es obligatorio.

    — Quiero acompañarte, enserio, sólo me gustaría que… — suspiré — ¿Será mucha gente?

    — Mis papás, mi hermana y algunas tías.

    Vaya, eso era mucha gente.

    — Bueno, está bien.

    — ¿Segura?

    — Si, enserio— sonreí — será divertido.

    — Bueno, le diré a mi mamá que llevaré una amiga.

    — Gracias.

    

    

    Asistir a aquella reunión me ponía nerviosa. Nunca había tenido buenas experiencias con las madres de los tipos que llegaba a salir y realmente, no quería que se repitiera de nuevo. Sin embargo, Sebastián era un amor, no podía negarme.

    Me daba miedo saber que con aquella reunión, la relación o lo que sea que tuviéramos, se volvía cada vez más serio.

    Nicole estaba emocionada, desde el momento en que le dije que iríamos a una reunión por el cumpleaños de Sebas no paró de esperar el día.

    Al siguiente día Sebastián iría a trabajar y estaría en casa descansando un poco, no lo culpaba, todos descansábamos mucho mejor estando en nuestras casas.

    El sábado por la mañana, después de todas nuestras actividades nos comenzamos a arreglar.

    Quería usar un vestido bonito, casual y elegante al mismo tiempo. No quería llevar mucho maquillaje pero tampoco iba a no cubrir las pecas que tenía en el rostro, las odiaba.

    Nicole quiso usar un vestido de princesa , dijo que quería verse bonita, incluso se dejó peinar y eso era algo increíble.

    Sebastián nos recogió puntuales, se veía increíblemente guapo con su traje y los lentes negros. Nunca un hombre con la cabeza casi rapada , me había parecido tan sexy.

    

    — Que guapo…

    Me dio un beso.

    — Luces hermosa.

    — Me bañé, no todos los días conozco a la mamá de un hombre tan sensual.

    Sonrió.

    Nicole bajó y corrió a abrazarlo.

    — Una hermosa princesa… — la cargó — es un vestido muy bonito.

    Sonrió.

    — ¿Vamos a ir con tu mamá?

    — Si ¿Te gusta la idea?

    Asintió.

    — Compré una botella de vino para llevarla — le dije.

    — No te hubieras molestado.

    — Me da vergüenza llegar con las manos vacías — sonreí— Voy por ella. No tardo.

    Salí con la botella en manos. Nicole ya estaba sentada en la parte de atrás con el cinturón ajustado.

    Sebas me abrió la puerta y cargué la botella, mientras ponía nuestros abrigos en el asiento de atrás.

    Codujo para salir de la ciudad.

    — ¿Puedo poner música? —pregunté.

    — Claro , muévele ahí— dijo señalando el radio.

    Sebastián escuchaba música diferente a la mía, así que decidí poner la radio para que Nicole no se aburriera.

    Después de algunas canciones que Nicole cantó a todo pulmón y nos hizo reír bastante, comenzó a sonar una canción más tranquila.

    

    ¨ Sé que puedo hacerte muy feliz

    sé de tu miedo,

    pero ven aquí.

    Dame tu mano así,

    cierra los ojos y

    siente que puedes confiar en mí.

    Quiero una vida nueva contigo.

    Quiero volver a aprender,

    a besar , a confiar , acariciarte

    

    como la primera vez… ¨

    

    Sebastián tomó mi mano.

    Lo miré pues mientras escuchaba mi mirada se perdió.

    Me sonrió y subió el volumen.

    Tal vez no era fan de Río Roma pero sé bien que no se perdió una sola palabra.

    Aquella canción decía muchas cosas que Sebastián sentía, sin embargo, no las decía pues no quería presionarme.

    No dijo nada al respecto, no era necesario.

    

    Después de conducir por casi dos horas, llegamos a una unidad habitacional bastante bonita y tranquila pues el paso de los autos era poco.

    El guardia en la entrada preguntó sobre el motivo de nuestra visita, después nos pidió que dejáramos una identificación.

    

    — Mucha seguridad— le dije.

    — Viven muchos militares. No debería entrar cualquier persona pues ellos esperan que su familia esté a salvo mientras hacen cosas por el país.

    — ¿Tu papá es militar?

    — Lo era, está retirado — me miró — ¿No lo sabías?

    — Creo que tenemos problemas de comunicación con respecto a nuestro origen.

    — No me importa ni tu pasado ni tu origen — me miró — me importa lo que pasa ahorita.

    Bastante directo.

    Detuvo el auto al frente de una bonita casa de dos plantas.

    Se bajó del auto y me ayudó a bajar, después a Nicole y caminamos hacia la puerta. Tocó el timbre y no tardaron en abrirnos.

    — ¡Sebas! — dijo una mujer mayor con mucha emoción.

    Lo abrazó y besó su mejilla.

    — ¿Cómo estás , mamá?

    — Bien, cariño.

    — ¿Tú eres su mamá?— preguntó Nicole a quien yo tenía agarrada.

    — Si — dijo sonriendo — ¿Tú quién eres , hermosa?

    Sebastián sonrió y cargó a Nicole.

    — Me llamo Nicole.

    — Un nombre muy bonito para una niña muy bonita.

    Nicole sonrió.

    — Mira , mamá— me miró — Ella es Dinna.

    — Mucho gusto — dije al besar su mejilla.

    — Gabriela Villanueva — dijo sonriendo — Un placer.

    — El placer es mío.

    — Y ella es Nicole, es la hija de Dinna — dijo Sebas.

    — Una preciosidad — acarició su mejilla — pero pasen, no se queden ahí.

    — Gracias— entramos — Trajimos una botella de vino — dije.

    — No se hubieran molestado pero gracias.

    Caminamos hacia la estancia, ahí ya estaban algunas mujeres.

    — Buenas tardes — dijimos al entrar.

    — Buenas tardes— respondieron a coro.

    — Tías, les presento a Dinna y a Nicole.

    Las mujeres saludaron y yo sentí nervios al volvernos el centro de atención.

    — Tomen asiento — dijo la madre de Sebastián.

    — ¿Y papá?

    — Está arriba, ya no debe tardar en bajar — escuchamos un par de pasos — Ahí viene.

    Sebastián cargó a Nicole y tomó mi mano.

    Caminamos hacia las escaleras.

    Un hombre alto de la misma complexión que Sebastián bajaba por las escaleras. Su cabello era casi blanco pero tenía una bonita sonrisa también.

    — Llegaste a buena hora — le dijo al estar frente a nosotros.

    Sebastián lo abrazó a pesar de llevar a Nicol en brazos.

    — Si, nos apresuramos.

    — ¿Quién es esta belleza? — preguntó dirigiéndose a Nicole.

    — Me llamo Nicky ¿Tú quien eres?

    — Yo soy Andrés, señorita — estrechó su mano — mucho gusto.

    Nicole se acercó y le dio un beso en la mejilla.

    — Mira , papá. Ella es Dinna…

    — Señorita Marshall, un verdadero placer — dijo al besar mi mano.

    Vaya, ahora sabía de quién había sacado lo caballeroso Sebastián.

    — Un placer , señor.

    — ¿La conoces? — preguntó Sebastián confundido.

    — ¿Cómo no conocerla? — me sonrió — ¿Quién no conoce a la dueña del mejor equipo?

    Reí.

    — Ya sé a quien me llevaré el próximo partido — dije para romper la formalidad.

    — ¿Cómo es que no sabía que esta hermosa mujer, vendría a mi casa?

    Sonreí.

    — No sabía que la conocías.

    — Es que a su hijo no le gusta el futbol— interrumpí.

    — Siempre ha sido así, no sé qué hice mal.

    Reímos.

    — Prefiero los deportes para hombres.

    Le pegué en el hombro.

    — No seas grosero.

    Sebastián abrazó a su papá de nuevo.

    — Pasen, por favor. Tomen asiento.

    Nos acompañó a la estancia y tomamos asiento en un sillón para tres persona.

    De mi bolso saqué la tableta electrónica y se le entregué a Nicole para que pudiera jugar y no aburrirse.

    — Tu hijo trajo un vino— dijo Gabriela.

    — De hecho Dinna lo escogió. Si sabe mal, ya saben de quien es la culpa.

    Reímos.

    Andrés me miró.

    — ¿Cómo es que la dueña de un equipo, puede tener trato con un hombre al que no le gusta el futbol?

    — Me pregunto lo mismo — miré a Sebastián — le ayuda ser bonito.

    — Debe ser eso.

    — ¿Entonces usted le va aLa Sagra?

    — Por supuesto — dijo sonriendo — ¿Qué hay otro?

    — Acaba de convertirse en mi persona favorita.

    Reímos.

    — Espero ya tenerle más confianza por la noche, así podré pedirle el autógrafo de Johan Cissé.

    Reí.

    — Por supuesto, es un gran amigo mío y le prometo que le traeré su playera autografiada—miré a Sebastián — Estará encantado.

    Sebastián me miraba serio.

    — No olvidaré esa promesa — dijo el hombre sonriendo.

    — ¿Y mi hermana?— preguntó Sebas para cambiar el tema. Johan no le agradaba ni siquiera un poco.

    — Llamó y dijo que ya venía de camino. Venía con Valeria y su hija.

    — Tiene mucho que no veo a Valeria, va a ser bueno verla.

    Tocaron el timbre y su padre se disculpó para abrir la puerta.

    Sus tías platicaban entre ellas.

    — Traicionado por tu padre — dije con burla.

    Me mostró la lengua.

    — Graciosa.

    Lo abracé.

    — Tendré que verlo. No puedo faltar a mi promesa.

    — Ni lo pienses, ese tipo no va a acercarse a ti.

    Reí.

    Una pareja entró, nos saludó, después Andrés y un señor se sentaron cercanos a nosotros y comenzaron a platicar entre ellos.

    Seguimos platicando y después fuimos participes de una platica con sus tías. Me sentía cómoda, su familia seguía con sus cosas sin interrogarme y eso era fantástico.

    Mas tarde se escuchó un claxon.

    — Debe ser tu hermana — dijo la madre de Sebastián.

    — Le ayudaré— tomó mi mano e hizo que me levantara — Vamos, quiero que la conozcas.

    — Si — Nicole estaba bastante entretenida— Voy a fuera, eh — le dije.

    — Si , mamá — miró al padre de Sebastián — Yo me espero aquí con él.

    — Claro que si, yo te cuido — respondió Andrés y yo le sonreí.

    Afuera, la chica del cabello negro bajaba del auto y caminaba sonriente hacia nosotros. Abrazó a Sebastián y algo se dijeron.

    — Mira, ella es Dinna — le dijo Sebastián.

    Estreché su mano.

    — Mucho gusto — dijo — Me alegra conocerte al fin.

    — A mí también — sonreí.

    — Ella es la que casi me golpea por tu culpa — dijo Sebastián.

    Le pegué en el hombro.

    — No le hagas caso, la verdad es que mi hermano es feito y nadie lo había celado antes—me guiñó — por eso se emociona de contarlo.

    — Debe ser eso — reí — No, que pena.

    — Descuida — dijo sonriendo.

    Una chica que bajó del auto también, se acercó a nosotros con una niña en brazos.

    — Mira, ella es mi mejor amiga Valeria y su hija Simone.

    Estreché su mano.

    — Un gusto, Dinna Marshall.

    — El gusto es mío— respondió.

    — Valeria, que milagro— dijo Sebastián.

    Se abrazaron.

    — Tú que no te dejas ver.

    — Mira, Cesar andaba tras los huesitos de ella.

    Rió.

    — ¿Enserio?— pregunté.

    — Al que no habla, Dios no lo escucha — dijo sonriendo — Yo creo pensó que era adivina — dijo la chica.

    Reímos.

    — ¿Y Nicole? — preguntó Regina — Muero por conocer a esa niña.

    — Está adentro con mi papá— respondió Sebas.

    — Sebastián habla todo el tiempo de ella.

    Sonreí enternecida.

    — Es un amor — me abrazó — lo quiero mucho — dije.

    Un auto se detuvo y la mirada de Regina cambió al ver a la mujer que descendía de él. Aquella mujer rodeó el auto y le abrió la puerta a otra una mujer mayor, supuse era su madre.

    La mujer la tomó del brazo a la más joven y caminaron hacia nosotros.

    — Sebastián — lo abrazó — ¿Cómo estás?

    — Muy bien ¿Y tú?

    — También — nos sonrió.

    Sebastián se acercó a saludar a la mujer mayor.

    — Sebas ¿Y tu madre?— le preguntó la misma.

    — Adentro.

    — Iré con ella — nos sonrió — con su permiso.

    — Propio.

    La mujer caminó hacia la casa y la más joven se acercó a saludar a Regina con un beso en la mejilla.

    — ¿Cómo estás? — le preguntó.

    — Bien, gracias — respondió Regina. Al parecer no le agradaba mucho.

    La chica se acercó a Valeria.

    — Hola, Valeria— besó su mejilla — ¿Cómo estás?

    — Bien ¿Y tú?

    — También , gracias.

    Se acercó a mí y me sonrió.

    — Hola.

    — Perdón, ella es Dinna — dijo Sebastián al tomar mi mano.

    La chica besó mi mejilla.

    — Michelle, mucho gusto.

    — El gusto es mío — dije.

    — Tenía mucho que no te veía — le dijo a Sebastián.

    — El trabajo no me deja venir.

    — Bueno pero hoy tenías que hacerlo, es tu cumpleaños.

    — Si — dijo sonriendo — No sabía que vendrías.

    — No todos los días es tu cumpleaños — dijo sonriendo.

    A esa chica le gustaba Sebastián, no había duda.

    — Gracias.

    Nicole salió de la casa junto con Andrés y al verme corrió.

    Sebastián la cargó.

    — Mamá, Andrés me dio un dulce — miró a la pequeña — Hola ¿Quieres jugar conmigo?

    La pequeña Simone asintió y su madre la bajó al igual que Sebastián a Nicole y volvieron a la casa corriendo. Ya no se aburriría.

    La chica parecía no entender nada.

    — Entren, no se queden ahí — dijo el padre de Sebastián.

    Entre todos cargamos las cosas que Regina traía y entramos a la casa.

    Después de los saludos y una platica grupal, la madre de Sebastián y Miranda caminaron hacia la cocina.

    — Iré a ver a que le ayudo a tu mamá — le dije a Sebastián.

    — Si ¿Quieres que te acompañe?

    — No, mejor ve a ver a Nicole. No quiero saber que está haciendo travesuras.

    — Ya voy.

    Se levantó y caminó hacia la parte trasera de la casa y yo hacia la cocina.

    

    — ¿Para qué vino? — preguntaba Regina con desagrado.

    Entré.

    —¿Puedo ayudarles en algo?

    — Pasa, Dinna — dijo Regina.

    — No seas grosera, Regina. Michelle nunca te ha hecho nada.

    — Y que no se atreva.

    Sonreí.

    — Disculpa a Regina, Dinna . Pero cuando alguien no le cae bien…

    — Es que siempre con su carita de mustia al hablarle a Sebas — dijo Regina.

    — Se nota que le encanta tu hermano.

    — ¿Lo ves?— le dijo Regina a su mamá — No soy la única que lo nota.

    — Nunca le ha dicho nada a Sebastián, además, conoces a tu hermano.

    —Bueno, eso si — dijo Regina. Me miró — No te conozco mucho pero me agradas. Mi hermano se ve mucho más feliz.

    Sonreí.

    — Si, se le nota en la mirada — dijo su madre — Usted, señorita. Lo hace muy feliz y no se diga la pequeña Nicky.

    — Él nos hace muy felices a nosotras.

    — Si, Nicky ya se encargó de contarnos que se la viven jugando.

    Asentí.

    Ayudé a poner la mesa , mientras Regina y Gabriela servían la comida sobre los platos. Minutos después, llamamos a todos a la mesa. Nicole se sentó en medio de Sebastián y de mí. A un costado de nosotros se sentó Regina , su amiga y su hija, seguida de algunas mujeres. La pareja que llegó después de nosotros se sentó junto a Michelle y su madre, quienes estaban enfrente de nosotros. Andrés y Gabriela se sentaron en las orillas de la mesa pues eran los anfitriones.

    Después de una agradable comida y muchas miradas por parte de Michelle hacia Sebastián comenzaron a preguntarle a Sebastián sobre su trabajo pues era su cumpleaños y era el centro de atención.

    

    — Pues si es peligro pero me encanta — dijo Sebastián.

    — No podemos negar que es muy valiente de tu parte — le dijo Michelle.

    — Gracias— respondió Sebastián.

    — Pero debajo de ese tipo rudo con cara de perro — dijo Regina.

    — Regina, esa boca.

    Reímos.

    — Es de cariño, mamá — sonrió — decía que debajo de eso, hay un enorme oso de felpa— me miró— ¿Verdad Dinna?

    Reí.

    — Si , eso es verdad. El favorito de Nicole.

    Sebastián tomó mi mano.

    La chica parecía incómoda.

    — ¿Cuántos años tiene?— preguntó Gabriela.

    — Cinco.

    — ¿Ya vas a la escuela?— le preguntó a Nicole.

    — Si — respondió Nicole — Yo no tengo papá pero Sebas va conmigo a el festival del día del padre ¿Verdad ,Migo?

    Sebastián sonrió.

    — Si, el festival pasado, les ganamos a todos— dijo orgulloso.

    Nicole asintió.

    —Migo, corre rápido.

    El festival pasado, Nicole no había querido asistir pues las otras niñas le había dicho que como ella no tenía papá, no tenía porque ir al festival.

    Nicole había vuelto llorando a casa y nos platicó, entonces Sebastián se ofreció a acompañarla y éste aceptó gustosa.

    Nicole sabía bien que Sebastián no era su papá pues sabía que el hombre de las fotos era Nick y era su padre, sin embargo, Sebastián era lo más cercano a una figura paterna.

    La platica siguió por horas, la verdad me sentí muy bien pues su familia era muy agradable.

    Mas tarde Regina sacó un pastel y después de cantarle el ¨ feliz cumpleaños ¨ a Sebastián, les dimos algunos regalos.

    Michelle también le dio un regalo, no había duda, esa chica estaba fascinada con él.

    Por la noche nos despedimos y prometimos volver pronto, la había pasado muy bien y no me iba a ser difícil cumplir con mi promesa.

    Nicole se había quedado dormida así que volvimos sin música.

    

    — ¿La pasaste bien?— me preguntó Sebas al tomar mi mano.

    Conducía.

    — Muy bien. Tu familia es muy agradable.

    — Les agradaste mucho.

    — Tu hermana es fantástica.

    — Tenía ganas de conocerte.

    — Yo también — acaricié su mano — No le agrada Michelle.

    — Nunca le ha agradado. Dice que quiere conmigo y que es una falsa.

    — Lo de falsa , no sé. Pero de que le gustas, le gustas.

    Rió.

    — Claro que no.

    — Por favor, es obvio. No finjas que no lo sabes.

    Me miró.

    — Jamás me ha dicho nada. Además, es muy joven.

    — ¿Cuántos años tiene?

    — No sé, es casi de la edad de mi hermana… treinta o treinta y dos por mucho.

    Hice una mueca.

    — A los hombres de tu edad, les gustan las chicas jóvenes.

    Sonrió.

    — Si , me gustas tú.

    Me guiñó y miró al frente.
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     El cumpleaños de Dinna llegó y la pasamos bien , solamente que la pasamos en su casa pues como siempre, no quiso salir y que celebráramos en algún lugar.

    Todo el día estuvo recibiendo llamadas para felicitarla, entre ellas una de Johan. No quise preguntarle al respecto, la verdad me parecía algo tonto.

    Habíamos quedado de ir al cine pues Nicole quería ver la nueva película animada, así que pasé a buena hora por ambas.

    

    — ¿Lista?— le pregunté a Dinna al darle un beso.

    — Ya casi — sonrió — Cinco minutos.

    Sonreí.

    — De acuerdo — besé su frente — ¿Y Nicole?

    — Está jugando, le diré que baje.

    — Si.

    Me senté en el sofá a esperar.

    Nicole bajó casi de inmediato y se sentó conmigo a jugar en la tableta.

    Fue entonces que tocaron el timbre y abrí la puerta.

    ¿Qué hacía él aquí?

    

    — Hola — me miró de pies a cabeza — ¿Está Dinna?

    — Si.

    Nicole se acercó.

    — Hola, pequeña.

    Se puso a la altura de Nicole y la cargó. La pequeña tenía un don para dejarse abrazar por todo mundo.

    Escuché a Dinna bajar.

    — ¿Quién es? — preguntó. Se acercó a la puerta y su mirada cambió— Johan ¿Qué haces aquí?

    El imbécil ese sonrió.

    — Sorpresa — dijo sonriendo.

    Sin más entró a la casa.

    — No sabía que estabas aquí …— dijo Dinna.

    — Tal vez porque era una sorpresa — sonrió — ¿Cómo estás?

    — Bien.

    — ¿Y tú? — le preguntó a Nicole — ¿Has jugado con el balón?

    — No — hizo una mueca — no tengo un balón.

    — ¿Cómo que no tienes un balón?

    La bajó.

    Yo observaba cerca de ambos.

    Johan me miró, seguro que quería saber quién era yo.

    Dinna se percató de eso.

    — Johan, te presento a Sebastián — el tipo estrechó mi mano — un amigo.

    La miré.

    ¿Un amigo?

    — Mucho gusto — me dijo.

    — Igualmente.

    No era momento para pedir explicaciones.

    — ¿Ibas a salir?— le preguntó.

    — Si, íbamos a ir al cine.

    — Ya.

    — Vamos a ver una película de dibujitos — dijo Nicole.

    — ¿Enserio?

    — Si — sonrió — ¿Quieres ir con nosotros?

    Fingí sonreír.

    — No, pero tal vez mañana podríamos ir a algún lado.

    — ¡Si!

    Dinna sonrió.

    — ¿Entonces? — le preguntó Johan.

    — Si, estaría bien.

    — De acuerdo.

    Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.

    — Entonces mañana paso por ustedes en la tarde.

    — Si.

    Johan me miró.

    — Hasta luego, un gusto — dijo al estrechar mi mano.

    — Adiós.

    Salió de ahí y Dinna me miró.

    Yo intentaba mantener la calma.

    — Nicole, ve por tu abrigo. Ahorita subo por ti — le dijo.

    — ¿Cuál?

    — Escoge uno.

    — Si.

    Nicole subió a su habitación.

    Dinna se acercó a mí.

    — ¿Estás molesto?

    — ¿Tendría que estarlo? — dije mirándola — tú dime.

    — Ya sé que Johan no te agrada pero…

    — El que salgas con él no me causa problemas pero …— reí y miré a otro lado. Después regresé la mirada a sus ojos — ¿Llegará el momento en que te deje de dar vergüenza salir conmigo?

    — No digas eso. No me da vergüenza salir contigo.

    — ¿Entonces? — moví la cabeza en forma de rechazo — Si bien me va, me presentas ante todos como un amigo. Pero si puedes evitar que nos vean juntos, por ti mejor.

    — Sebastián, ya discutimos esto.

    — No, Dinna — le di la espalda y me alejé un poco— Yo … — la miré — No te he presionado, le he dado tiempo a esto. Pero ¡Carajo! — grité — Ya me harté.

    — Sebas…

    — Ya me harté de que quieras mantenerme oculto.

    — No te mantengo oculto, es sólo que…

    — ¿Qué cosa?

    Me miró y bajó la mirada.

    — Yo no quiero que esto termine mal.

    — ¿Cómo va a terminar mal, si ni siquiera quieres empezarlo?

    — Porque no quiero sufrir…

    — Dinna, deja el pasado en el pasado.

    — ¡No puedo! — gritó — No es fácil ¿De acuerdo?

    — Ya sé que no es fácil pero…

    — Entiende que el vacío que Nick dejó en mí, es muy difícil de llenar y …

    — Yo no quiero llenar el vació que dejó — tragué saliva — Creo que me merezco mi propio espacio.

    — Sebastián…

    — Tenemos tiempo. Ya sé que es difícil salir de algo así pero — bajé la mirada — La distancia entre los dos es enorme.

    — Necesito esa distancia, yo no quiero…

    — Dinna, abre un poco de ti, por favor.

    — No quiero — me miró — Lo siento. Me haces muy feliz , no hay duda de eso pero…

    Bajé la mirada.

    — No todo se trata sólo de ti — me llevé las manos a la cabeza — ¿Te has puesto a pensar si yo soy feliz?

    — ¿No lo eres?

    Bajé la mirada.

    — No completamente.

    — ¿ Entonces qué haces conmigo?

    — He querido darle tiempo a esto, darte tiempo a ti. He querido creer que vas a dejar a un lado tu miedo y vas a verme como la persona que quiere pasar su vida a tu lado.

    — Podemos pasar una vida juntos.

    — Pero no oculto — bajé la mirada— No con la sombra de Nick entre los dos.

    — ¿Entonces esto no es por Johan?

    — No, sabes bien que no lo es— alcé la voz— Todo esto se trata de Nick y … De tu necedad de no dejarlo ir.

    — Lo siento — gritó — Planeé mi vida a lado de él ¿Cómo quieres que…?

    — ¿Qué no te he dado suficiente cariño para que me quieras? — grité — ¿No te he demostrado que a mí lado estarás bien?

    — A lado de Nick estaba bien.

    — ¿Por cuánto tiempo? — grité — ¿Hasta que lo capturaran? — me acerqué a ella — A mi lado vas a estar mejor , te lo juro.

    Tomé sus manos pero las quitó.

    — Trata de entenderme…

    — No, Dinna. Tú entiéndeme a mí — la miré — Ya me cansé de amar por los dos.

    Bajó la mirada.

    — Lo siento.

    Reí.

    — ¿Entonces es todo?

    — Sebastián ¿Qué más quieres?

    — Que me quieras, joder.

    — Te quiero pero no quiero gritarle al mundo que estamos juntos. No quiero…

    — De acuerdo — tragué el nudo en mi garganta — Lo que tenemos es… maravilloso pero… No es suficiente — moví la cabeza en forma de rechazo — Discúlpame con Nicole.

    Salí de ahí.

    Había llegado a mi limite.

    Amaba a Dinna, la amaba con todo corazón. Me había prometido no enamorarme de nuevo precisamente para evitar sentirme mal de nuevo pero le había entregado todo y bueno… Fue mi culpa por crearme una falsa historia de amor.

    Claro que Dinna estaba enamorada pero no de mí, siempre había sido Nick, siempre sería él y yo… No merecía conformarme con un cariño, yo merecía que me amaran y Dinna no podía hacerlo.

    

    

    Sebastián estaba en todo su derecho de exigirme más.

    Él era un hombre increíble, era amoroso, cariñoso y demás … Él tenía razón, no se merecía lo poco que yo le ofrecía.

    Si, sentía cosas increíbles por él, cosas que incuso sentí que no volvería a experimentar pero tenía miedo, pavor de que no volviera a funcionar.

    No quería que pasara lo mismo que con Nick. Si, sabía bien que tenía que dejar ir a Nick pero no podía, no quería y no iba a hacerlo.

    Ni siquiera podía explicarle porqué no quería que me vieran con él. No era vergüenza ni nada de eso pero… ¿Qué dirían todos? Se suponía que si amaba a Nick no tenía porqué sentir todo lo que sentía por Sebastián … Joder.

    Se suponía que el amor que le tenía a Nick era del tipo de amor que no se olvida, que no se deja de sentir…

    ¿Cómo era posible que ahora Sebastián despertara en mí tanto …amor?

    Le dije a Nicole que Sebastián había tenido que irse de emergencia por su trabajo y entendió.

    Tenía que pensar cómo se le diría que Sebastián no volvería a la casa.

    Al día siguiente Johan se apreció por la casa. Había olvidado cancelarle.

    

    — ¿Está todo bien?— preguntó al verme.

    — Si — intenté sonreír — pasa.

    — ¿Y Nicole?

    — Está en su habitación.

    — ¿No saldremos?— preguntó al mirarme.

    No me había vestido.

    — Lo siento, creo que me voy a resfriar.

    — ¿Estás bien?

    — Me siento un poco mal. Es todo— mentí.

    — ¿Estás tomando medicamento?

    — No.

    — ¿Por qué?

    — Porque tomé antibiótico hace como dos semanas — no mentía — No quiero tomar más.

    — Pero … — se acercó — Al menos toma un té.

    — Lo prometo.

    — Siéntate, yo lo preparo.

    Accedí.

    Si no lo hacía, no se iba a ir nunca.

    Me preparó un té.

    — Gracias — sonreí.

    — Te vas a sentir mejor.

    Sonreí.

    — Ya no me contaste a qué viniste.

    — Por una campaña publicitaria.

    — Me hubieras avisado que vendrías.

    — Pensé en hacerlo pero quería sorprenderte.

    — Vaya que lo hiciste.

    Rió.

    — ¿Puedo preguntarte algo?

    — Claro.

    — El chico de ayer… ¿Quién es?

    — Un amigo — bajé la mirada — Bueno, hasta ayer.

    Me miró confundido.

    —¿Quieres hablar?

    Suspiré.

    Necesitaba contárselo a alguien.

    — Sebastián y yo estábamos juntos.

    — Supongo se molestó porque me lo presentaste como un amigo.

    — Si y no — suspiré — La discusión empezó por eso pero… — bajé la mirada — en realidad todo fue por Nick.

    — ¿Nick?

    — Yo quería que nadie supiera sobre nosotros.

    — ¿Por qué?

    — Porque… — bajé la mirada— Porque no, se supone que yo amaba a Nick.

    — ¿Y?

    Bajé la mirada.

    — Creo que me enamoré de Sebastián — le dije al bajar la mirada.

    Johan hizo una mueca.

    —¿Entonces? — me miró confundido — ¿Por qué no querías que nadie lo supiera?

    — Porque no debería sentir esto por Sebastián. Yo amaba a Nick y …

    — Espera un momento — movió la cabeza en forma de rechazo — ¿No debería? — se mofó — ¿Según quién?

    — Johan, te necesito de mi lado.

    — No, Dinna — se alejó un poco — A mí me encantas, te quiero mucho pero por eso mismo, tengo que decirte que estás equivocada.

    — Tengo miedo.

    — ¿De qué?

    — De que todo termine, no quiero volver a sentirme mal.

    — Entonces es mejor dejar ir la oportunidad de estar bien ,por miedo a sufrir— se burló — Es como tener miedo de vivir porque existe la posibilidad de morir.

    — Johan…

    — Yo sólo te diré que estás mal.

    Toqué mi frente.

    — Necesito estar a solas.

    Suspiró.

    — De acuerdo — se levantó y me dio un beso en la mejilla — Suerte con todo.

    Caminó hacia la salida.

    — ¿Vendrás pronto?

    — No lo creo.

    Salió de ahí.

    Tal vez tenía razón pero … Mierda.

    

    

    Dejé de buscarla.

    Al principio quise llamarla, decirle que le daría más tiempo…pero después pensaba en todo lo que habíamos pasado y no podía entender cómo era posible que no sintiera el amor que yo le tenía, porque yo la amaba.

    Días atrás se había enfermado bastante fuerte, estuvo tomando antibióticos y yo me quedé a cuidarla, a pesar de que tenía que trabajar me daba mis escapadas para ver cómo estaba.

    ¿Por qué no podía intentar si quiera quererme?

    

    — ¿Qué tienes? — me preguntó Regina en la mañana.

    — Nada.

    —¿Seguro?

    — Si — alcé los hombros — ¿Por qué?

    — No te has levantado a correr …

    — No he tenido ganas.

    Me miró detenidamente.

    — Entonces de la nada pasaste a ser el tipo disciplinado a un flojo.

    — Regina, no empieces.

    — Vamos, quiero saber que te pasa.

    Suspiré.

    — Dinna, eso pasa.

    — ¿Está todo bien entre ustedes?

    — Ya no hay nada entre nosotros.

    — ¿Por qué?

    — Porque estoy harto de que Nick sea un puto fantasma entre los dos— grité —— suspiré — De su maldita manera de amarme sin realmente amar.

    — Tú sabías bien que Dinna amaba a Nick.

    — Si pero… — suspiré — Creo que la he amado de tal manera que me merezco un puto pedazo en su corazón .

    — ¿Se lo dijiste?

    — Claro que se lo dije y me pidió perdón. Sólo eso.

    Hizo una mueca .

    — Dinna me agrada pero piensa ¿Puedes vivir a la sombra de un amor que posiblemente siempre esté ahí?

    — No.

    — ¿Siempre tendrás suficiente amor para los dos?

    — No.

    — Entonces estás haciendo lo correcto. Aléjate de ella.

    — Pero Nicky…

    — Nicole es su hija y sé que la quieres. Pero no es sano que estés cerca de ella.

    — Esta situación me vuelve loco — pegué en la mesa — Me molesta sentirme así.

    Me abrazó.

    — A tu lado ella va a estar bien, pero no puedes obligarla a ser feliz — me hizo mirarla — Vales mucho, cualquier mujer, incluso yo, daría todo para encontrarme alguien como tú. Alguien que te acepte con hijos, con un pasado jodido y que te ame con locura…

    No quería ponerme sentimental frente a mi hermana.

    — Iré a bañarme — la abracé — Gracias por escucharme.

    — Te quiero , hermanito.

    — Yo te quiero a ti.

    

    Camino al trabajo en mi mente habían miles de cosas.

    Me gustaba la música que en sus letras el sentimiento se desbordara, por eso decidí no conectar mi reproductor. Hacerlo sería masoquismo.

    Una de aquellas tardes, tenía que recoger un par de cosas junto con Cesar. Le pedí que fuéramos en su auto pues yo no tenía ganas de manejar.

    Cesar conectó su reproductor y la música comenzó a reproducirse.

    Una tras otra, canciones de amor correspondido , de desamor… tortura pura.

    Entonces en la pantalla, en letras enormes apareció ¨ Luis Miguel ¨ y éste comenzó a escucharse.

    

    ¨ Te recuerdo así,

    tu pelo en libertad,

    hielo ardiente

    diferente a las demás…

    Te recuerdo así,

    dejándote admirar.

    Intocable, inaccesible,

    irreal, irreal… ¨

    

    — Listo — quité la música — Mis espermatozoides están apunto de volverse ranas.

    Cesar comenzó a reír.

    — No seas exagerado — dijo — Yo no tengo la culpa de que tú no estés enamorado.

    — Y yo tampoco tengo la culpa de que tú si.

    Movió la cabeza en forma de rechazo.

    — Entonces conecta tu reproductor pero pon algo, odio viajar en silencio.

    — De acuerdo.

    Busqué alguna lista que no derramara miel ni hiciera que tu corazón se partiera, fue entonces que terminamos escuchando a The Black Eyed Peas.
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     Habían pasado un par de semanas. Sebastián no se había aparecido por la casa y sinceramente, lo extrañaba mucho.

    Nicole preguntaba todo el tiempo por él y yo le inventaba miles de cosas, no sabía cómo decirle que él no iba a volver y que todo era por mi culpa.

    Sara y yo íbamos saliendo de una junta, sin más, corrí al baño, al parecer el desayuno no me había hecho bien pues volví el estomago.

    Cuando salí del baño Sara me miraba.

    

    — ¿Todo bien?— me preguntó.

    — Si, supongo que comí mucho — dije acomodando mi ropa.

    — Dinna — la mire— es la tercera vez en dos días.

    Bajé la mirada.

    — No he tenido mi periodo.

    Me miró sorprendida.

    — ¿Cuánto tienes de retraso?

    — Tres semanas.

    — ¿Tres semanas? — gritó — ¡Dinna, por dios! Sabes perfectamente que estás embarazada.

    — Es que no es posible. Tomo anticonceptivos y jamás he olvidado uno.

    — ¿Por qué no has ido al doctor?

    Suspiré.

    —Porque tengo miedo de que me diga… Lo que ya sé.

    Movió la cabeza en forma de rechazo.

    Sacó su móvil del bolso y comenzó a marcar un numero.

    — ¿Qué haces?

    — Llamando a tu ginecólogo.

    — ¿Qué? ¡No!

    — Hoy mismo vamos a ir.

    — Ni se te ocurra.

    Traté de quitarle el teléfono.

    — Buenas tardes — dijo — Quisiera una cita de urgencia para la señorita Dinna Marshall— Yo movía la cabeza en forma de rechazo — Perfecto, estaremos ahí. Muchas gracias.

    Colgó.

    — ¿Por qué llamaste?

    — Porque no puedes andar por la calle así — me jaló — Vamos, tenemos que estar ahí en una hora.

    Salimos del baño.

    Se suponía que nada de eso tenía porqué pasar. Era una tontería y estaba muy estresada.

    No podía estar embarazada, no debería haber pasado.

    Al llegar al medico Sara entró conmigo.

    Como si fuera mi mamá le dijo al doctor lo que había pasado y fue entonces que el médico me pidió que me acostara sobre una camilla pues iba a revisarme.

    Cuando terminó de untarme el gel sobre el estomago y nos hizo mirar a la pantalla pude verlo.

    — Es correcto , está embarazada — dijo el médico.

    Sara sonrió emocionada.

    — Pero se suponía que estaba tomando anticonceptivos.

    — ¿Olvidó alguno?

    — No para nada.

    El médico hizo una mueca.

    — ¿Está segura?

    — Por supuesto, puedo olvidar cualquier cosa, menos eso.

    El medico caminó hacia su escritorio y comenzó a revisar mi historial pues siempre iba al mismo hospital si algo necesitaba.

    — ¿Estuvo tomando antibióticos?

    —Hace como… un mes ¿Por qué?

    — Cuando estaba tomándolos ¿tuvo relaciones?

    — No recuerdo, tal vez.

    — Algunos antibióticos interfieren con la eficacia de los anticonceptivos, si usted los tomó y no usó protección , es probable que pudiera embarazarse.

    — ¿Y yo cómo mierda iba a saber eso?

    — Dinna, cálmate — dijo Sara.

    El médico siguió revisándome.

    — Según lo que observo aquí y en su expediente, está usted de siete semanas. Felicidades.

    

    Salimos de ahí en completo silencio.

    Miles de cosas rondaban en mi mente.

    ¿Otro hijo?

    ¿Qué se suponía que haría?

    — Dinna — la miré — Debes decirle a Sebastián.

    — Sebastián no quiere verme.

    — Claro que no, después de …

    La miré.

    — ¿Qué se supone que haga? — alcé la voz — Que llegue y le diga : Hola, Sebas. ¿Cómo estás? ¿Qué crees? Estoy embarazada — dije con sarcasmo.

    — Pues a lo mejor no así, pero debes decírselo.

    — Ni siquiera responde mis llamadas.

    — Puedes debes ir a buscarlo a su trabajo.

    No dije nada y subimos al auto.

    Al llegar a casa Diana le ayudaba a Nicole con la tarea.

    — ¡Mami! Llegaste.

    — Si — le di un beso — ¿Cómo te fue en la escuela?

    — Bien.

    — Que bueno — miré a Diana — ¿Cómo estás?

    — Bien, señora. Gracias.

    — ¿Cuando termine mi tarea puedo ver una película?

    — Si, pero hasta que termines.

    — Si.

    — Me iré a cambiar —le dije a Diana .

    — Claro.

    Sara entró después de mí.

    — Estaré arriba.

    — Descansa.

    Al llegar a mi habitación me arrojé a la cama.

    Mi vida era un completo desastre.

    Sara tenía razón, tenía que decírselo a Sebastián, él merecía saberlo , si cuando se lo dijera el decidía mandarme al carajo, merecido lo tendría y bueno, ya vería como enfrentar todo.

    

    

    

    — ¿Si?

    — Hola, Sebas ¿Cómo estás?

    Sonreí.

    — Bien ¿Y tú?

    — También ¿Qué harás hoy en la tarde?

    — Nada ¿Por qué?

    — Estaré por tus rumbos y pensé que tal vez te apetecería salir a tomar algo.

    Miré mi reloj.

    — ¿A las siete?

    — Claro ¿En dónde nos vemos?

    — En donde me digas.

    — ¿Recuerdas el bar en donde tocaba mi hermano de joven?

    — Por supuesto.

    — Ahí.

    — Bueno, allá nos vemos.

    — Con cuidado.

    — ¡Michelle! — dije al pensar que colgaba .

    — ¿Qué pasa?

    — Gracias.

    Casi pude verla sonreír.

    Por extraño que pareciera, Regina había sugerido que saliera con alguien a cualquier lugar y cuando le dije que quería salir con Michelle, por molestarla, me advirtió que no lo hiciera, y yo, por seguirle la contraria lo hice.

    Michelle era muy bonita y una gran persona. Me divertía mucho , sin embargo, yo no buscaba nada con nadie.

    Esa tarde bebimos y escuchamos a algunas bandas, el rock no era precisamente lo mío pero la pasábamos bien.

    Al salir de ahí, acompañé a Michelle a su auto.


    
      
    


    — Gracias, me divertí mucho— me dijo.

    — Gracias a ti por llamarme, también la pase bien.

    Sin más, se colgó a mi cuello y me besó.

    Me separé de ella de la manera menos violenta posible.

    Bajó la mirada.

    — Michelle, yo…

    — Lo siento, no debí hacer eso — dijo moviendo la cabeza en forma de rechazo y sin mirarme.

    — Eres una gran mujer pero no busco hacer nada con nadie.

    — Claro — fingió sonreír — Debo irme.

    Subió a su auto y después se marchó.

    Me sentí mal de verla así pero ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Besarla, pasar la noche juntos y después decirle que mejor como amigos?

    No, yo no era así.

    

    Una tarde en el trabajo, mientras organizaba algunas cosas con los demás chicos del equipo, pues me habían ascendido, vi a Dinna.

    ¿Qué hacía ahí?

    Me acerqué a donde estaba.

    — Hola — dijo en voz baja.

    — Hola ¿Cómo estás?

    — Bien — miró a mi espalda. Me esperaban— ¿Puedo hablarte un momento?

    — Claro , sólo dame un minuto.

    — Si.

    Le pedí a los chicos que cargaran las cosas que necesitáramos y me esperaran abajo, en el estacionamiento.

    Me acerqué a donde estaba Dinna.

    — Ya.

    Sonrió.

    — ¿Te interrumpo?

    — Saldré pero dime.

    — Te he llamado y no atiendes las llamadas.

    Tragué saliva.

    — Dinna…

    — Lo siento, no debí…

    — ¿Qué necesitas?

    — Quería que fuéramos a algún lado para poder hablar tranquilos pero…

    — Tengo que ir a otro lado.

    — Si, lo sé — hizo una mueca — Es que…

    Cesar se acercó a donde estábamos.

    — Muñeca ¡Qué milagro!

    — Hola, Cesar ¿Cómo estás?

    — Bien ¿Y tú? Tenía mucho que no te veía.

    Sonrió.

    — Tú que no me visitas.

    — Hay que organizarnos y vamos a comer.

    — Claro.

    Cesar me miró.

    — Te esperamos abajo, sólo faltas tú.

    — Claro, ya voy — le dije.

    Cesar le dio un beso a Dinna en la mejilla y después desapareció.

    — Tengo que irme — le dije.

    — Claro — fingió sonreír.

    — Bueno, supongo que…

    — Estoy embarazada — dijo.

    La miré confundido.

    — ¿Qué?

    La escuché tragar saliva.

    — Que estoy embarazada…de ti.

    — Pero…

    — Si quieres hablamos después, con más calma.

    Asentí.

    — Por supuesto. Paso en la noche a tu casa.

    —De acuerdo — suspiró — Cuídate.

    — También tú — me sonrió y comenzó a alejarse — ¡Dinna!

    Se giró para mirarme.

    — ¿Si?

    Me acerqué a ella.

    — ¿Traes auto?

    — Si.

    — Maneja con cuidado ¿Quieres que alguien te escolte?

    Rió.

    — No te preocupes, estaré bien.

    — ¿Segura?

    — Si — sonrió — no te preocupes.

    — De acuerdo.

    Me dio la espalda y caminó hacia el elevador. Una vez que estuvo dentro, la puerta se cerró y ella desapareció.

    

    

    Se lo había dicho. Tal vez no de la mejor manera pero no tenía de otra. Su expresión fue exactamente la que espera ; sorpresa, confusión total.

    Había prometido ir esa noche a mi casa para poder hablar, si no lo hacía iba a entenderlo.

    Subí al auto y conduje con dirección a mi casa.

    En el radio se escuchaba Adele.

    

    

    ¨ Hello from the other side

    I must've called a thousand times to tell you

    I'm sorry, for everything that I've done

    But when I call you never seem to be home

    

    Hello from the outside

    At least I can say that I've tried to tell you

    I'm sorry, for breaking your heart

    But it don't matter, it clearly doesn't tear you apart anymore … ¨

    

    Parecía ser que el mundo conspiraba en mi contra.

    La letra de aquella canción era hermosa y en la voz de Adele, hacía que mi piel se erizara y un nudo se formara en mi garganta.

    Le había roto el corazón a Sebastián y había llamado varias veces para pedirle perdón pero claramente, él no quería hablar conmigo.

    No iba a culparlo si decidía darme la espalda.

    

    

    Bajé con los chicos y les di indicaciones. Yo abordé el mismo auto que Cesar.

    Me miró confundido.

    — ¿Estás bien?

    — Si… creo.

    — ¿Nicole está bien?

    — ¿Cómo?

    Definitivamente estaba distraído.

    —  Hablaste con Dinna y ahora estás como… en otro lado.

    — Dinna está embarazada — lo miré — Voy a ser papá.

    — ¿Qué?

    Detuvo el auto.

    — Que Dinna está embarazada y…

    — Ni siquiera sabía que tú y ella estaban juntos.

    Moví la cabeza en forma de rechazo.

    — Ya no lo estamos.

    — ¿Entonces?

    — No lo sé, no pudimos hablar pero… — suspiré — ¡Dios!

    Le expliqué con detalles a Cesar.

    Le conté cómo fue que comenzó todo y porqué terminó.

    Me dijo lo mismo que todos, que yo conocía lo que Dinna y Nick habían tenido…

    No pude concentrarme en otra cosa que no fuera ella.

    Iba a ser padre.

    

    Por la noche, tal y cómo le había prometido fui a su casa.

    Parecía sorprendida cuando abrió la puerta.

    — Hola — dije con nervios.

    — Hola, pasa — entré — pensé que no vendrías.

    Cerró la puerta

    — Lo siento, se me hizo un poco tarde.

    — No te preocupes.

    La miré.

    — ¿Cómo estás?

    — Bien — aclaró su voz — ¿Y tú?

    — Confundido.

    — Escucha, si tú crees que … — bajó la mirada — Si no quieres hacerte cargo lo entenderé, sé que…

    — ¿Qué?

    Me miró.

    — Yo sé que…

    Tomé su mano.

    — Claro que me haré cargo — me miró — ¿Por qué pensaste que no sería así?

    — Porque tú y yo…

    — Vamos, Dinna. No sé quién me crees pero jamás te dejaría sola en esto.

    Me abrazó.

    — Gracias.

    Acaricié su cabello.

    — Verás que todo estará muy bien.

    — Gracias, créeme que pensé que… — me miró — No importa que estemos separados, sé que podremos hacer que todo vaya bien.

    Un nudo se formó en mi garganta.

    — Claro — tragué saliva — Aun separados, todo saldrá bien.

    Sonrió.

    No esperaba eso.

    Yo iba con toda la idea de estar con ella, de ser una familia pero estaba claro que eso no pasaría.

    Si, tendríamos un hijo pero eso no significaba que estaríamos juntos.

    

    

    — ¿Qué dijiste?

    — Que tendré un hijo.

    Regina me miró confundida.

    — ¿Michelle?

    —¡Claro que no! — grité — Obviamente Dinna.

    — Pero …

    — Tiene casi dos meses.

    — ¡Dios!

    — Lo sé, es una locura.

    Regina me abrazó.

    — ¡Felicidades! Serán una bonita familia y…

    — No vamos a vivir juntos— la interrumpí.

    Me miró.

    — ¿Qué? ¿Por qué?

    — Dinna…

    —¿No quiere?

    — Digamos que … — suspiré — En sus planes está que yo sea el padre pero no un esposo.

    Regina hizo una mueca.

    — ¿Está bien para ti?

    — Voy a tener un hijo. Creo que eso es bueno.

    — Serás el mejor, papá —me abrazó — No hay duda.


    
      
    


    

  


  
    

    7


    
      
    


    

    

     Tenía que decírselos.

    Diana, Lidia y Sara, obviamente, ya lo sabían. A Diana realmente le sorprendió la noticia pues creía, al igual que el resto, que estábamos alejados.

    Según supe, Sebastián fue quien le dijo que él y yo teníamos una relación y le pidió que no lo buscara más.

    Tomé el teléfono y marqué.

    Uno, dos, tres tonos..

    

    — ¿Dinna?

    — Hola, Miranda ¿Cómo estás?

    — Muy bien ¿Y tú?

    — También — tragué saliva— ¿Interrumpo algo?

    — No , dime — la escuché sonreír — Te manda saludos Robert.

    Sonreí.

    — Gracias.

    — ¿Pasa algo?

    — No.

    Su tono de voz cambió.

    — Te escucho extraña… ¿Le pasó algo a Nicole?

    —No, ella está bien.

    — ¿Y tú?

    Tragué saliva y entrecerré los ojos.

    — Estoy embarazada.

    Un silencio se formó entre nosotros.

    — ¿Embarazada?

    Pude escuchar la voz de Robert repitiendo aquella palabra.

    — Si, tengo dos meses.

    — ¡Dios! — suspiró — Ni siquiera sabíamos que estuvieras con alguien — aclaró su voz — ¿Quién es?

    — Sebastián, el chico que…

    — Si, si sé quién es.

    — Pero… Ya no estamos juntos.

    — ¿Qué sucedió?

    — Nick… eso pasó.

    — No te estoy entendiendo.

    — Nick, su recuerdo terminó con lo que pudimos tener.

    — Dinna… — la escuché suspirar — Tomaremos un avión mañana.

    — ¡No!

    — Si, claro que lo haremos.

    — No están locos.

    — Somos una familia y nos necesitas. Así que no se diga más, mañana tomaremos el primero vuelo.

    — Pero…

    — Te queremos. Adiós.

    Colgó.

    Perfecto, los tendría aquí.

    Sebastián pasó a casa prácticamente diario.

    Quería saber cómo estaba y en verdad le emocionaba todo esto.

    A mí me causaba ilusión saberme embarazada pero… tenía mucho miedo.

    

    

    

    Mis padres, sobre todo mi mamá, morían de felicidad.

    Había ido a su casa a darles la noticia

    — Pero… ¿Cómo está ella?

    — Está bien.

    — Debe cuidarse mucho, bueno, es su segundo embarazo pero …— suspiró — Felicidades, hijo.

    — Gracias, mamá — la abracé.

    — ¿Por qué no vino?

    — Porque…

    — ¿Se casarán antes o después del bebé?

    Aclaré mi voz.

    — No estamos juntos.

    Me miró confundida.

    — ¿Por qué?

    — Porque…

    — Gabriela, no te metas — le dijo mi papá — Ellos están bastante grandecitos para tomar sus propias decisiones.

    Fingí sonreír.

    — Claro — dijo mi madre.

    — Felicidades, hijo — me abrazó — Serás un gran padre.

    — Trataré de serlo.

    Sonrió.

    — Espero felicites a Dinna de nuestra parte.

    — Claro, papá. Lo haré.

    — Espero que podamos verla pronto.

    — Yo también.

    

    Acompañé a Dinna a hacerse un ultrasonido, necesitaba saber que ambos estaban bien.

    Años atrás había presenciado aquello, pero sin duda, la emoción era prácticamente la misma, si no es que más.

    Dinna se recostó y el medico comenzó a untarle gel en el estomago.

    — Y… Ahí está — dijo — ¿Lo ven?

    Dinna sonrió.

    — Si — me miró — ¿Lo ves? — me preguntó.

    Asentí.

    Un nudo se formó en mi garganta.

    Aquella cosita tan pequeña era nuestro hijo. Los ojos de Dinna se llenaron de lagrimas al igual que los míos, creo que la sensación de presencias por primera vez al que sin duda será el más grande amor en tu vida, es única.

    — Está bien, debemos esperar un poco y no perder ninguna consulta.

    — No se preocupe, yo me encargaré de ello — dije.

    — Debe cuidarse , señora y cuidar su peso. Está usted muy delgada.

    — Siempre he sido así, igual con mi primera hija.

    — Me lo imagino pero haga un esfuerzo por subir un poco.

    — Claro.

    Me miró y sonrió.

    Sus ojos brillaban más que nunca.

    

    

    Cuando Miranda y Robert llegaron, me abrazaron fuertemente.

    — Los extrañé— dije con lagrimas en los ojos.

    — Vamos, no llores — dijo Robert— Todavía no.

    Reí.

    — ¿Cómo estuvo su viaje?

    — Bien , pero no pudimos dormir— dijo Miranda — ¿Estás bien?

    — Si.

    — ¿Ya te revisó un doctor?— preguntó Robert.

    — Si, no se preocupen. Tomen asiento.

    Lo hicieron.

    — ¿Cómo pasó?— preguntó Miranda.

    — Sebastián y yo… empezamos a salir. Se suponía que yo estaba tomando anticonceptivos pero me enfermé y tomé antibióticos — alcé los hombros — esa es la única explicación lógica que me ha dado el doctor.

    — Los antibióticos reducen el efecto, incluso, hacen que no actúen los anticonceptivos— dijo Robert.

    — Si ¿Cómo sabes?

    —Mi hermana se embarazó por eso.

    Suspiré.

    — Pues eso pasó.

    — Pero… ¿Cómo es que Sebastián y tú no están juntos?— preguntó Miranda.

    — Primero quiero saber porqué no sabíamos que estaban juntos — dijo Robert.

    — Porque yo no quise decírselo a nadie— dije sin mirarlos.

    — ¿Por qué?

    — Por miedo, por …— me levanté de mi asiento — ¡Se supone que mi amor por Nick era inmenso! — grité — No se suponía que podía enamorarme de Sebastián.

    — ¿Él te ama?

    — Con locura.

    —¿Entonces? — preguntó Miranda — ¿Por qué no están juntos?

    — Por mi culpa — los miré — porque Nick está entre nosotros.

    — ¿Cómo?

    Bajé la mirada.

    — Sebastián se hartó de que Nick esté entre nosotros… Se hartó de que todo el tiempo sea Nick el amor de mi vida.

    Movieron la cabeza en forma de rechazo.

    — Dinna…

    — Ya sé lo que dirán pero…

    En ese momento se abrió la puerta.

    Diana entró junto con Sara y Nicole.

    — ¡Tíos ! — gritó Nicole y corrió a abrazarlos.

    Robert la cargó y Miranda le dio muchos besos.

    — ¡Estás enorme!

    Nicole sonrió.

    — ¿ Van a dormir aquí con nosotras?

    — Si, por supuesto.

    — Ve a cambiarte, anda— le dije.

    — Si, mami.

    Salió de ahí corriendo.

    — ¡No corras! — grité. Miranda y Robert rieron — Sara, ven por favor.

    Se acercó.

    — Dime.

    — Mira, ellos son Miranda y Robert.

    — Mucho gusto — dijo al estrechar su manos— Dinna me ha hablado mucho de ustedes.

    — Un gusto — dijeron al mismo tiempo.

    — Sara es mi asistente, y quien me obligó a hacerme el ultrasonido para confirmar mis sospechas.

    — Siendo así, te acabas de convertir en mi persona favorita— dijo Robert.

    — Nuestra — complementó Miranda.

    Sara sonrió.

    — Considero a Dinna una amiga.

    Diana se retiró y Sara se unió a la platica. Tratamos de dejar el tema de nuestra ruptura a un lado.

    Por la noche, Sara de marchó y Sebastián se presentó.

    

    — Buenas noches — dijo al verlos ahí.

    — Buenas noches — dijeron a coro.

    Me levanté y me acerqué a él.

    — ¿Cómo estás?

    — Bien ¿Y tú? ¿Cómo te sientes?

    Sonreí.

    — Bien, gracias — tomó su mano — Ven, quiero presentarte.

    — Claro.

    Nos acercamos.

    — El es Robert, mi mejor amigo.

    — Un gusto — dijo él.

    — El gusto es mío — respondió Sebastián.

    — A Miranda creo ya la conocías…

    — Sólo de vista.

    — ¿Cómo estás?— le preguntó Miranda.

    — Bien, gracias.

    — ¿Emocionado?

    — Bastante.

    Sonrió.

    — Nos da gusto. Estaremos un par de días, una semana, tal vez dos.

    — Fantástico, sirve que Dinna no está sola y yo estoy más tranquilo pues saldré de la ciudad el fin de semana y me preocupaba un poco.

    Era increíble.

    — Vete con calma. Aquí estaremos.

    —Gracias — sonrió — ¿Y Nicky?

    — Está arriba jugando con la tableta.

    — Iré a verla.

    — Ordenamos comida china. ¿Te quedas a cenar?

    — Si, quédate — dijo Miranda — Será fantástico compartir la cena contigo.

    — De acuerdo, gracias.

    Subió a la habitación de Nicole.

    — Que suerte la tuya — dijo Robert — sexy a más no poder.

    Reímos.

    — Y un caballero— añadió Miranda

    — Es… un amor. Además, adora a Nicole y ella lo quiere, a veces, más que a mí.

    — Yo ya siento que lo quiero más que a ti — dijo Robert y comenzamos a reír.

    Para la cena Nicole quiso sentarse a un lado de Sebas, tenía un don para hacer que se terminara todo lo que había sobre el plato y eso me alegraba bastante.

    Sebastián estuvo contándoles sobre su trabajo , lo que hacía ahora y lo que hacía antes, en ningún momento mencionó haber conocido a Nick.

    Más tarde, Nicole, Miranda y Robert se fueron a dormir. Él y yo nos quedamos a solas.

    — Gracias por venir a verme — le dije.

    — Sabes bien que me gusta saber cómo estás.

    Tomé su mano.

    — Creo que serás un gran padre.

    — Trataré a cada momento.

    Sonreí.

    — Entonces viajarás el fin de semana ¿No?

    — Si, será algo breve — aclaró su voz — de hecho mi hermana compró algo para el bebé pero no quiso dármelo, dijo que quería dártelo personalmente — alzó los hombros — No sé si te moleste que venga el fin de semana.

    — No, para nada. Tu hermana puede venir cuando guste.

    — De acuerdo, entonces se lo diré.

    — Gracias.

    Sonrió.

    — Bueno, me voy.

    — Si, claro — sonreí — cuídate mucho.

    — También tú — besó mi frente — descansa.

    Tomó su chamarra y salió de ahí.

    Los besos en la frente decían muchas cosas por sí solos.

    

    

    El fin de semana por la tarde tocaron el timbre.

    Me imaginé que sería Regina.

    — ¿Está Dinna?

    — Si ¿Quién la busca? — preguntó Miranda.

    — Regina Al…

    — Aquí estoy — dije al acercarme.

    Cuando llegué a la puerta me sorprendió ver que no sólo era ella, sus padres también.

    — Vinimos en bola — dijo Regina sonriendo — espero no te moleste.

    — Claro que no — la abracé — ¿Cómo están?

    — Muy bien.

    — Señora — la abracé — ¿Cómo está?

    — Muy bien, viniendo a ver cómo va mi nieto.

    — Va muy bien — dije sonriendo —Pasen — Abracé al padre de Sebas — Señor. Un gusto verlo por aquí.

    — El gusto es nuestro.

    — Pasen, tomen asiento — Miranda cerró la puerta — Bueno, esta es su casa y pueden venir cuando ustedes gusten.

    — Gracias.

    — Ella es Miranda, mi mejor amiga y la tía de Nicole. Miranda, ellos son los padres y la hermana de Sebastián.

    Se acercó a saludarlos.

    — Un gusto conocerlos— dijo al estrechar sus manos— ¿Quieren algo de beber?

    — Agua. Gracias.

    — Claro — me sonrió — Voy por ella— me dijo.

    — Gracias — suspiré y tomé asiento — ¿Pudieron llegar bien?

    — Nos perdimos, creo que mi hermano no es bueno dando indicaciones

    —La primera vez es complicado , las calles son enormes y muy parecidas.

    — Y solas, no encontrábamos a quién preguntarle — dijo Regina.

    — Bueno, pero ya están aquí. Supongo se quedarán a comer.

    — No, cómo crees.

    — Nada de que no. Le pedí a la persona que me ayuda con eso, que preparara algo rico.

    Miranda apareció y les entregó el agua.

    — Gracias — le dijeron uno a uno.

    — ¿Verdad Miranda?— pregunté.

    — ¿Qué pasó?

    — Que le dije a Lidia que preparara algo rico para todos.

    — Si, la verdad Dinna quería cocinarles pero es la primera vez que vienen y no se merecen esa tortura.

    Rieron.

    — No soy buena en eso de la cocina.

    — Ya aprenderás — dijo Gabriela.

    — ¿ Y Nicole?— preguntó Regina.

    — Está arriba con Robert . Ah, es que Miranda y Robert son mis mejore amigos y vinieron para cuidarme unos días. Se quedan aquí así que si no es Sebastián, es su tía o Robert, alguien está consintiéndola.

    — Inclúyenos en la lista — me dio un regalo — Este es mío para Nicole — le pidió a su madre el suyo — Y este es de parte de mis papás.

    — No se hubieran molestado — dije al tomarlos — Miranda ¿Puedes llamarla?

    — Si, ya voy.

    — Y estos — me entregó otros dos regalos — son para el bebé. Como aún no sabemos si es niño o niña , escogimos algo intermedio.

    — Gracias, prometo que será lo primero que le pondré.

    Rieron.

    Abrí ambos.

    Uno era un lindo mameluco de jirafa y el otro uno de un tigre.

    — ¡Están hermosos!

    — Espero te gusten— dijo Gabriela.

    — Por supuesto.

    — Y yo, quiero decirte que voy a comprarle la cuna— dijo Andrés.

    — No , no , no ¿Cómo cree?

    — Claro que si. Es mi nieto y quiero hacerlo.

    — Pero … — reí — que encajosa me estoy viendo.

    — Para nada, hija — aquello me hizo sonreír — Lo que necesites , cualquier cosa nosotros estamos para ayudarte.

    — Si, cualquier cosas yo puedo tomar el auto y venir — dijo Gabriela.

    — O decirme y yo los traigo, por mí no hay ningún problema — añadió Regina.

    Mis ojos se llenaron de lagrimas.

    — Gracias, en verdad… No saben cuando aprecio que hagan esto.

    — Yo sé que Sebastián y tú tienen sus reglas y en eso no nos metemos — dijo Gabriela — pero quiero que sepas que te consideramos parte de nuestra familia y en serio, cualquier cosa… Aquí estaremos.

    Solté algunas lagrimas y la abracé. Aquello era algo que no había experimentado con Nick y su familia, al menos no con Nora y en verdad me causaba mucha alegría.

    — Lo siento — dije al limpiar mis lagrimas — las hormonas.

    Rieron.

    — Te ves muy bonita — dijo Gabriela.

    — Gracias, son increíbles.

    — Si, ya vimos que es de familia — dijo Miranda — Sebastián es un tipo, fantástico.

    Sonrieron.

    — Bueno, pasemos a la mesa— les dije.

    Tomamos asientos y fue que Robert y Nicole bajaron.

    Nicole saludó alegres a todos. Estaba muy emocionada por los regalos y ellos la trataban muy bien.

    Les presenté a Robert y éste no tardó en mencionarles que Sebastián era un tipo increíble.

    Andrés y Gabriela se comportaban como unos abuelos para Nicole y eso, en verdad me llegaba. Cada vez me sorprendía más de Sebastián y de su hermosa familia.

    Platicamos de miles de cosas e hicimos muchos planes. Todos organizaban fechas y los regalos que me comprarían.

    

    Por la noche se marcharon, no sin antes repetirme que me consideraban de su familia y que estarían para apoyarme siempre sin importar si estaba con Sebastián o no.

    

    — Son increíbles — dijo Robert.

    — Si. No hay duda que son padres de Sebastián.

    — Todo lo que mi madre nunca ha hecho, ellos llegan y te consideran como su hija — dijo Miranda.

    Un nudo se formó en mi garganta.

    — No sabes, ha sido… — unas lagrimas rodaron — Sin duda mi bebé tendrá una familia hermosa.

    — Podrían tenerla Nicole y tú también, sólo necesitas decidirte.

    Bajé la mirada.

    — Estoy cansada — dije para cambiar de tema.

    Miranda suspiró.

    — Ve a dormir.

    — Gracias por todo.

    Me despedí de ellos y subí a ver a Nicole a su habitación. Era hora de arroparla

    Al entrar, se ponía la pijama.

    — ¿Lista? ¿Ya te lavaste los dientes?

    — Ya — sonrió.

    — Bueno , anda. Sube a la cama.

    — Mamá…

    — ¿Qué pasa?

    — ¿Voy a tener un hermanito?

    Sonreí.

    — Si. En unos meses tendrás un hermanito.

    — ¿Y vamos a jugar?

    — Cuando esté pequeño no, pero cuando crezca si.

    — ¿Va a ser hermanita o hermanito?

    — Aún no lo sabemos — la tapé — pero cuando sepa, serás la primera a la que le diré.

    Sonrió.

    — Los papás de Sebas son buenos conmigo.

    —Si, y tú debes ser buena con ellos . Te trajeron regalos y te quieren.

    — Si — sonrió — Cuando venga Sebas le diré .

    — Si — le di un beso — cuando venga le prepararemos un pastel de bienvenida como en las caricaturas ¿Va?

    — ¡Si!

    Le di un beso.

    — Bueno, ahora duerme.

    — Te quiero.

    — Yo a ti, mi amor.

    

    

    

    Cuando volví del viaje, Dinna y Nicole me recibieron con un pastel.

    Nicole estaba muy emocionada pues lo había visto en las caricaturas.

    Supe que mis papás acompañaron a Miranda y que le llevaron regalos a Nicole y a Dinna , quien estaba muy agradecida por el gesto.

    Nicole estaba muy emocionada por el hermanito que iba a tener y eso me causaba mucha ternura.

    Supongo que mis padres sabían que les pediría que no fueran a casa de Dinna por eso mismo no me dijeron nada, pero me alegra que lo hayan hecho pues el apoyo que nos estaban brindando era genial.

    

    

    Dinna había alcanzado a Sebastián en su trabajo pues irían a arreglar algunos documentos.

    En el trabajo de Sebastián sólo Cesar estaba enterado del embarazo.

    

    — Olvidé mi cartera — dijo Sebas al cerrarle la puerta del auto a Dinna — No tardo.

    — Si— dijo ella sonriendo.

    Caminó de nuevo hacia la agencia. Cuando salió se encontró con Michelle.

    — ¿Qué haces por aquí?

    — Venía pasando y… — Michelle suspiró — Siento mucho lo que pasó.

    — No te preocupes, ya hablamos sobre eso.

    — Es que… — tomó sus manos — Yo … Tú me gustas mucho, eres increíble conmigo y…

    — Michelle.

    — No, espera. Ya sé que no buscas nada pero …

    — Michelle — Sebastián la tomó de los hombros — Voy a ser padre.

    Lo miró confundida.

    — ¿Qué?

    — Dinna está embarazada.

    Michelle bajó la mirada.

    — Yo pensé que tú y ella no estaban juntos…

    — No lo estamos — Sebastián movió la cabeza en forma de rechazo — Nos separamos poco después y ninguno lo sabíamos.

    — Supongo que van a intentarlo— dijo sin ánimos.

    — No — alzó los hombros — Ella… Ella es la madre de mi hijo pero nada más.

    Dinna los observaba desde el auto. No tenía ni idea de que hacía ella ahí y qué le estaba diciendo.

    Sintió celos.

    — Entonces… — tragó saliva — supongo podemos seguir siendo amigos ¿O no?

    — Claro que si — Sebastián acarició su mejilla — Sólo que no quiero que esperes algo que no pasará.

    — No te preocupes — acarició sus manos — Quiero que seamos los mejores amigos.

    — De acuerdo.

    Sonrieron.

    — ¿Quieres ir a comer?

    — De hecho Dinna está esperándome en el auto. Iremos a arreglar unos documentos.

    — Ya — fingió sonreír — entonces nos llamamos después para tomar algo o comer.

    —Claro.

    —Cuídate mucho y felicidades.

    — Vuelve con cuidado.

    Michelle besó su mejilla lentamente y se marchó.

    Claramente no esperaba aquello. Lo mejor era que se alejara pero siempre le había encantado Sebas, desde niños y según lo que habían hablado, era Dinna quien no quería estar con él, entonces ella sería esa amiga que poco a poco, se va metiendo en el corazón de la persona, al darle ánimos y ser todo lo que Dinna no era con él.

    Dinna trató de no actuar como la maniática que quería ser cuando Sebastián volvió.

    — Listo.

    — Claro — fingió sonreír — ¿Era Michelle?

    — Si — puso el auto en marcha — Te manda saludos.

    —Gracias— fingió sonreír de nuevo — No sabía que trabajaba por aquí.

    — No, de hecho ella trabaja del otro lado de la ciudad pero a veces la mandan para acá y me llama y comemos . Es una chica muy divertida.

    — Ya. Que bueno que sean buenos amigos.

    — Si. La conozco desde niños y su hermano era mi mejor amigo, sólo que se mudó del otro lado del mundo.

    — Ya. Que bien…

    Sebastián actuaba con toda naturalidad. No intentaba ponerla celosa y eso hacía enojar a Dinna.

    Si, se suponía que ella no debería sentir celos ni nada pero había visto como lo miraba Michelle y no le gustaba que de pronto salieran a tomar algo, eso no estaba bien , sin embargo, no le dijo nada.

    

    

    El médico había sugerido que me mantuviera en cama pues el bebé venía un poco abajo, así que Sara canceló mis citas y mi viaje a España. Se jugaría el clásico pero yo no podía viajar.

    Sebastián seguía yendo diario, sólo que no estaba tanto tiempo como al principio , incluso un fin de semana le llamaron, supuse que era Michelle.

    

    —¿Si? — dijo al tomar la llamada — Bien ¿Y tú? ¿Qué haces? — sonrió — ¿Enserio? No sabía que estaba de visita — se alejó un poco — Claro, sería fantástico— miró su reloj — Llego en una hora por mucho — Rió — Claro, claro. Pero eso no pasará — algo en mí quería arrebatarle el maldito teléfono y aventarlo — Yo también, adiós.

    ¿Yo también? ¿Qué significaba eso?

    ¿Yo también quiero verte o yo también te extraño? ¿ O yo también te quiero? O…

    — Tengo que irme — me dijo.

    Fingí sonreír.

    — Si , claro.

    — Vengo mañana en la tarde.

    — Claro.

    Se acercó y besó mi frente.

    — Descansa.

    — También tú.

    Nicole había salido con Miranda y Robert al cine así que me quedé sola.

    No tenía porqué reclamarte cosas pero me molestaba no saber qué pasaba entre esa escuincla y él. Era bonita y la muy perra tenía una puta sonrisa que… ¡Agh!

    Traté de relajarme pero fue difícil

    ¿Así iba a ser?

    Yo iba a cuidar d nuestro hijo y él iba a divertirse con Michelle…

    Estaba molesta, así que tomé el teléfono y le llamé a Regina.

    

    — ¿Si?

    — Hola, Regina. Soy yo, Dinna.

    — Hola ¿Cómo estás?

    — Bien ¿Y tú?

    — Trabajando , ya sabes.

    — Que mal — aclaré mi voz — Oye ¿Andará Sebas por ahí?

    — No… salió a buena hora ¿No está contigo?

    — No y no atiende. A lo mejor está dormido.

    — No creo, me dijo que iría para tu casa.

    — Bueno, no te preocupes, seguiré intentando.

    — Yo también, si lo encuentro le diré que lo buscas.

    — No, no te preocupes pero no quiero que se sienta obligado a venir. Sólo quería saber si vendría pero no le digas nada. A lo mejor está cansado.

    — Puede ser.

    — Bueno, te dejo para que sigas en lo tuyo.

    — Claro, cuídate mucho y cuida mucho a mi sobrino.

    — Lo haré.Bye.

    ¿Para qué lo había hecho?

    

    

    Regina se preocupó y le llamó a Sebastián pero este no atendió la primera llamada. Regina le volvió a marcar y Sebas atendió.

    — ¿Si?

    Se escuchaba música al fondo.

    — ¿Sebas?

    — ¿Qué pasa? No puedo escucharte, dame un momento.

    El ruido fue alejándose poco a poco.

    — Ya ¿Qué pasó?

    — ¿En dónde estás?

    — Salí a un bar ¿Por qué?

    —¿Un bar?

    — Si — aclaró su voz — Esteban está en la ciudad y nos quedamos de ver.

    — ¿Esteban? ¿el hermano de Michelle?

    — Si, aquí andamos los tres.

    Regina hizo una mueca.

    — ¿Desde cuando eres amigo de esa?

    — No empieces. Michelle no te ha hecho nada, es muy divertida. Deberías tratarla.

    — ¿Tú la tratas?

    Suspiró.

    — Si, es una buena amiga.

    — ¿Y cómo por qué, yo no sabía eso?

    — Porque ya sé como eres — movió la cabeza en forma de rechazo — ¿Qué querías?

    — Nada, quería saber cómo estabas pero creo que bien acompañado. Lástima que Dinna esté en casa en reposo, cuidando de tu hijo.

    — No empieces ¿Vale? Ya sé hacia donde va esto — suspiró — No tengo nada con Michelle.

    — Pero esa hace todo para que si.

    — Pues no tendría nada de malo. Dinna y yo no estamos juntos así que no haría nada malo, pero eso no va a pasar, así que deja de preocuparte ¿Vale?

    — Como digas. Te veo en casa.

    Colgó.

    Sebastián no pretendía nada con Michelle pero tampoco quería quedarse en casa pensando en todo lo que él y Dinna no eran. La compañía de Michelle era buena, pues se divertía y demás… No había planes a corto plazo de algo con alguien pero sobre los planes a largo plazo, todavía no quería pensar ni descartar nada.

    Regina se sintió comprometida en visitar a Dinna.

    

    — Regina — era una sorpresa verla ahí — ¿Cómo estás?

    — Muy bien ¿Y tú? ¿Cómo vas?

    — Bien, aquí súper aburrida pero bien.

    — Ya verás que valdrá la pena.

    — No lo dudo ni un poco — sonrió — ¿Qué te trae por aquí?

    — Nada, quería pasar a verte y así.

    — Que bueno. Siempre es buena la visita de alguien.

    — ¿Y Nicole?

    — Salió con su tía y Robert, ya no debe tardar.

    — Que bueno que están aquí.

    — Si, de hecho viajan en unos días y la pobre de Nicky va a sentirlo. Son ellos la que la llevan a la escuela. Me quedé sin niñera así que tendré que conseguir una.

    — ¿Por qué?

    — No lo sé — moví la cabeza en forma de rechazo — Bueno, si lo sé— suspiré — Sebastián salía con la niñera cuando tuvo que cuidar de mí . Creo que lo del embarazo no le agradó y me abandonó.

    Rió.

    — No le conocía eso a mi hermano.

    — No es mujeriego ni nada, digo, en aquella fecha estaba soltero y supongo es normal que salga con muchas chicas.

    — Como ahora ¿No?

    — Supongo.

    Hizo una mueca.

    — Está soltero y…

    — Sebastián es muy guapo y no dudo que haya varias chicas detrás de él.

    Miranda y Robert llegaron en ese momento.

    Saludaron a Regina y ésta estuvo hablando con Nicole un rato. Después Nicole se fue a su habitación a jugar y nosotros pudimos quedarnos a platicar.

    — ¿De qué hablaban? — preguntó Miranda — cuéntennos.

    — Hablábamos sobre Sebas — dije.

    — ¿Si? ¿Qué ocurre con él?

    — De que sale con alguien, creo — dijo Regina.

    — Bueno, es normal y no lo culpo— dijo Robert — Es guapo y un caballero, cualquier mujer estaría fascinada de conocerlo.

    — Y está en todo su derecho — dije.

    — Dinna … — suspiró — ¿Tú no quieres a mi hermano?— preguntó Regina.

    Parecía ofendida.

    — Claro que lo quiero ¿Cómo no quererlo?

    — ¿Entonces? ¿Por qué lo rechazas?

    — Porque no está bien, porque no tiene porque vivir a la sombra de … Nick.

    — Bueno, eso es cierto pero… él te quiere.

    — Y yo a él pero lo que le ofrezco es muy poco y está en su derecho de no querer aceptarlo.

    — ¿Jamás dejarás ir a Nick?— preguntó.

    — Trato pero…

    — ¡Esas son tonterías! — gritó Robert— ¡Patrañas! — me miró — Pasaste la mitad del tiempo evitando a Nick, tampoco no querías nada serio . Al igual que con Sebastián…

    — Robert…

    — Saliste con su hermano y aun así él te quería. Se aferró más a ti. Tuvo que alejarse de ti para que aceptaras tener algo ¿Qué diablos pasa contigo?

    — Robert, cálmate— dijo Miranda.

    — No, es que es verdad . Dinna ha pasado teniendo miedo de lo que pase después . Miedo de intentar cualquier cosa — me miró — ¿Fuiste feliz con Nick?

    — Por supuesto.

    — ¿Qué hubiera pasado si no hubieras cedido a tener una relación formal con él?

    — No lo sé.

    — Hubiéramos seguido conociendo hombres , acostándote con extraños , sin alguien que te quisiera tanto que diera su vida por ti y sobre todo — suspiró — No tendrías a Nicole a tu lado. Tu vida sería una mierda.

    Él tenía razón.

    Unas lagrimas rodaron por mi mejilla.

    — Sebastián te está ofreciendo una vida maravillosa — movió la cabeza en forma de rechazo—Es muy difícil encontrar un hombre como él, alguien que te quiera a ti y tu hija. Y si la persona con la que sale, logra cautivarlo aunque sea un poco , olvídate de él. Porque si yo fuera esa mujer — dijo al levantarse — No lo suelto. Hago de todo para que deje a la perra sin corazón que eres.

    Robert salió de ahí molesto.

    Jamás lo había visto así.

    Regina se disculpó y se marchó al verme llorando. Miranda no dijo nada pero sabía bien que opinaba lo mismo que él.
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    Es increíble el talento que tienen muchas personas. En aquél bar se presentaban bandas muy buenas que ponían un gran ambiente. Era la tercera vez que asistía ahí con Michelle y su hermano.

    Michelle tenía el mismo gusto que yo en música, así que cantaba a todo pulmón haciéndome compañía.

    De pronto mi móvil comenzó a sonar.

    Al mirar la pantalla leí el nombre de Regina y decidí no atender. Eran las dos de la mañana y seguro empezaría con sus cosas como días anteriores.

    Llamó varias veces más y molesto, decidí atender. Si empezaba con sus celos de hermana tontos, iba a molestarme aun más.

    

    — ¿Qué quieres?

    — ¿Por qué no atiendes?

    Ya empezaba.

    — ¿Para que empieces con tus cosas? No gracias.

    — Miranda llamó. Dinna se puso mal y la llevaron al hospital.

    Sonaba preocupada.

    — ¿Cómo que se puso mal?

    — No lo sé. Voy en camino al hospital.

    — Te encuentro allá.

    Colgué.

    Saqué dinero de mi cartera y tomé mi chamarra.

    — ¿Te vas?— preguntó Michelle.

    — Dinna se puso mal. Tengo que ir a verla.

    Hizo una mueca.

    —Vaya ¿Quieres que te acompañe?

    — No, gracias.

    — Te llamo después, maneja con cuidado ¿Si?

    — Gracias por preocuparte.

    Me dio un beso en la mejilla y me despedí de su hermano.

    Conduje con prisa hacia el hospital.

    Aquello me hacía sentir una mierda. Yo en un bar y ella mal.

    Al llegar al lugar Miranda y Regina esperaban sentadas en la sala de espera.

    Me acerqué.

    — ¿Cómo está?

    — La están atendiendo. No hay dicho nada, aún — dijo Miranda.

    — ¿Qué pasó?

    — No sé bien — dijo Miranda — Ya estábamos dormidos y comenzó a gritarnos. Cuando llegamos tenía un sangrado.

    Me llevé las manos al cabello y suspiré.

    — ¡Dios!

    Regina me abrazó.

    — Va a estar bien.

    — No es que… — moví la cabeza en forma de rechazo — Yo divirtiéndome y ella aquí.

    — No te culpes, no sabías que esto pasaría — dijo Miranda.

    — ¿Y Nicole?

    — Se quedó con Robert. Aquí se aburriría.

    — Voy a llamarlo para saber si necesita algo.

    Asintió.

    Esperamos por más de una hora.

    La angustia me mataba. Dinna era todo para mí y saberla mal me ponía muy mal.

    Regina y Miranda no se movieron de ahí. Miranda le pidió a Robert que cancelara sus vuelos que eran al día siguiente.

    Michelle me llamó un par de veces pero no atendí, no tenía mente para otra cosa.

    — Familiares de Dinna Marshall … — Dijo un doctor.

    — Yo — me acerqué— Soy su pareja.

    — Ella está bien.

    — ¿Y el bebé?

    — Ambos están bien pero ella tendrá que estar en completo reposo , al menos hasta el segundo trimestre.

    — ¿Está todo bien?

    — La señora tiene más de treinta años y eso complica las cosas. Es muy delgada y a pesar de que está sana , el embarazo es algo muy pesado para ella.

    — Pero…

    — No se preocupe, los dos están bien pero tendrán que seguir mis instrucciones al pie de la letra. No podemos permitir otro sangrado así porque podría ser fatal.

    — Claro.

    — Está dormida pero puede pasar a verla, también necesitaremos que alguien se quede pero que sea una dama.

    — Yo me quedo — dijo Miranda.

    — Claro, le pediré a la enfermera que los prepare. Les dará ropa nueva totalmente esterilizada. Queremos evitar infecciones o contagios.

    — Claro.

    — Voy a entrar— dije.

    — Aquí esperamos — respondió Regina.

    Me puse la ropa que me entregaron y me lavé muy bien las manos y demás.

    Entré a la habitación.

    Dinna dormía. Llevaba un suero al brazo y una bata de hospital. Se veía demacrada y eso me partía el alma.

    Acaricié su mano , iba a cuidarla a ella y a nuestro hijo. Nada les pasaría.

    Después de un momento la enfermera me pidió que saliera para que pudiera entrar Miranda.

    Regina descansaba sobre el pequeño sofá.

    — Ve a casa— le dije.

    Abrió los ojos.

    — No . Estoy bien.

    — Ve a casa, tuviste doble turno.

    — Tú también.

    — Pero sabes que no me iré.

    Se levantó.

    — Me iré a descansar ¿Quieres que te traiga algo de la casa?

    — No, compré aquí cepillo de dientes. Mañana me voy a bañar a la casa y regreso.

    —No vayas a trabajar ¿De acuerdo? Yo arreglo eso.

    — Gracias.

    

    

    

    Cuando abrí los ojos, Miranda estaba a mi lado.

    — ¿Cómo te sientes? — preguntó de inmediato.

    — Bien. Cansada pero bien.

    — Que bueno — sonrió — Sebas está afuera.

    — ¿Lo llamaron?

    — Si, vino de inmediato.

    Me quejé.

    — ¿Cómo está el bebé?

    — Bien, tuviste un intento de aborto. Dijo el medico que tendrás que permanecer inmóvil al menos hasta los seis meses.

    — Pero… ¿Por qué?

    — Por la edad y tu peso.

    — Justo tenía que venir a recordarme que estoy vieja.

    — No estás vieja pero…

    —Pero ya no es lo mismo — hice una mueca — ¿Y Nicky?

    — Está en la casa con Robert.

    — Espero no se haya asustado mucho.

    — Si, un poco pero Robert la calmó.

    — Pobrecita — suspiré — ¿Cuánto tiempo me quedaré aquí?

    — No lo sé.

    Suspiré. Odiaba los hospitales.

    Miranda estuvo conmigo un buen rato, después el médico pasó a revisarme y ella tuvo que salir.

    Fue Sebastián el que entró.

    — Hola — dijo al cerrar la puerta.

    — ¿Qué haces aquí? ¿No se supone deberías estar trabajando?

    — Eres más importante tú.

    Sonreí.

    — Estoy bien , quita esa cara.

    Se acercó.

    — Me preocupé mucho.

    — Pero no pasó nada.

    — Yo estaba en un bar y tú aquí… — movió la cabeza en forma de rechazo — Soy una mierda.

    — Claro que no — tomé su mano — eres el mejor.

    Sonrió.

    — El médico dijo que podemos trasladarte mañana a casa.

    — ¿Enserio?

    — Si, pero debes estar en completo reposo hasta que cumplas seis meses.

    — ¿Estaré casi tres meses sin moverme?

    — Si y yo me encargo de eso.

    Me llevé las manos a la boca.

    — ¿No se suponía que Miranda viajaba hoy?

    — Si pero pospuso su vuelo.

    — Odio arruinar los planes de las personas.

    — Deja de pensar en eso, debes prometerme que seguirás las ordenes de doctor.

    — Si — sonreí — lo prometo.

    Se acercó y besó mi frente.

    — No vuelvas a espantarme, por favor.

    — Lo prometo.

    Estuvo conmigo el día completo y me ayudó a comer a pesar de que yo podía hacerlo sola. En verdad era increíble la paciencia que me tenía.

    Por la noche, después que un doctor pasara a revisarme Miranda se quedó conmigo de nuevo y Sebastián se fue a casa pues según supe, había hecho doble turno el día anterior y no había dormido.

    Al día siguiente salí de ahí.

    Sebastián prácticamente me cargó para pasarme de la silla de ruedas al auto, y del auto al interior de la casa.

    Me subió a mi habitación.

    — Listo, de ahí no te mueves.

    — Si… — le mostré la lengua— Sólo al baño y a la cama.

    — Así es…

    — Le pediré a Lidia venga todos los días para que Miranda y Robert puedan irse.

    — Me dijeron que tienen que viajar pasado mañana, así que me organizaré para venir y cuidarte.

    — No tienes que hacerlo.

    — Quiero hacerlo — besó mi frente — Descansa, estaré en el trabajo. Llámame si necesitas algo.

    — No te preocupes.

    Salió de ahí y yo me quedé dormida prácticamente todo el día pues en el hospital no pude dormir.

    Al día siguiente Miranda llevó a Nicole al colegio, me subió el desayuno a la habitación y esperó afuera mientras me bañaba por si necesitaba ayuda. Me ayudó a ponerme una pijama y después se puso a hacer su maletas. Más tarde ella y Robert fueron por Nicole, quien me visitó.

    — Hola, mami.

    Se acercó.

    — ¿Cómo estás, mi amor?

    — Bien — sonrió — ¿Ya no te duele?

    —No . Ven.

    — Sebas me dijo que no me subiera porque te podía lastimar. Dijo que debo cuidarte.

    Sonreí.

    — Bueno, hagámosle caso — acaricié su cabecita — ¿Ya hiciste tu tarea?

    — Ya, me ayudó mi tío Robert.

    — Si te hizo la tarea, les voy a pegar a los dos.

    Comenzó a reír.

    — Bueno, me ayudo pero muy poquito.

    — Bueno, eh.

    Miranda entró.

    — Tu tío te está esperando para que le enseñes a armar el carrito.

    — Ya voy — iba a echarse a correr pero me miró — Voy con mi tío.

    — Si , mi amor. No corras en las escaleras.

    Salió de ahí.

    — ¿Cómo estás? — preguntó Miranda.

    —Bien, creo que será una exageración estar así dos meses.

    — Si le preguntas a Sebastián, dirá que será mejor que estés así hasta los nueve.

    — Ni que lo digas, estaba muy preocupado.

    — Regina le marcó y llegó tan rápido como pudo , pobrecito traía una cara. Además, me dijo su hermana que no durmió.

    — Si, es lo que supe.

    — No entiendo…— suspiró — nada.

    — ¿Qué?

    — Pues que Sebastián es un caballero, te adora y — movió la cabeza en forma de rechazo— Si yo que jamás he tenido algo serio, daría todo para encontrar a alguien como él… Una persona con una niña y una vida, sería muy afortunada de estar a su lado.

    — Ya sé que …

    — Ayer fue la chica con la que sale.

    — ¿Michelle?

    — Si , fue a ver si necesitaba algo.

    — ¿Y él que le dijo?

    — Que no necesitaba nada pero agradecía que fuera— me miró e hizo una mueca — A la chica le encanta.

    — Lo sé. He visto cómo lo mira.

    — Y así como la vi — alzó los hombros — Si logra que Sebas le haga caso , no lo va a soltar.

    — Ya lo sé…pero…

    — ¿Por qué no quieres estar con él? No entiendo.

    — Porque Nick…

    — Voy a ser bien franca, Dinna — me miró — Nick era mi hermano, lo amaba y sabía lo mucho que él te amaba pero , sinceramente — movió la cabeza en forma de rechazo — Ni siquiera con él estarías mejor que con Sebas — la miré confundida — Cuando descubrieran a mi hermano todo se iba a ir abajo, Nicole iba sufrir, o si algo salía mal , a Nick no iban a hacerle nada y lo sabes, pero irían sobre ti y sobre Nicky — suspiró — Sebastián es bueno, él está del otro lado del equipo. Es un mundo de diferencia.

    — Increíblemente a lado de Sebastián me siento protegida, siento que puedo salir a la calle sin tener que mirar por encima de mi hombro, algo que con Nick no podía hacer pero…

    — ¿Recuerdas a tu padre?

    — Por supuesto.

    — ¿Recuerdas por qué no tuvo una pareja después de la muerte de tu madre?

    — Porque decía que sentía que era serle infiel, que no le era leal.

    — ¿Y tú que le decías?

    Bajé la mirada.

    — Que volver a hacer su vida y que ser feliz no era ser desleal — Hice una mueca — que yo quería verlo feliz.

    —¿Y lo hizo?

    — Nunca.

    — ¿Fue feliz?

    — Tal vez pero nunca volvió a mirar o sonreír de la misma manera — sollocé — yo me enojaba por su pensar…

    — ¿Y cuando enfermó? ¿Qué pasó?

    — Yo fui la que estuvo ahí porque él no tenía a nadie más.

    — ¿Y qué le dijiste?

    Una lagrima rodó por mi mejilla.

    — Que me dolía verlo así — tragué saliva — estaba solo.

    — El hecho que amaras a Nick y que ahora sientas algo similar por Sebastián, no te vuelve desleal a mi hermano— me miró — Si tú hubieras muerto y pudieras ver a Nick en tu situación, con una buena mujer queriéndolo pero él negándose por ti ¿Te gustaría? ¿Te gustaría ver que se niega a la oportunidad de ser feliz por tu recuerdo?

    — Claro que no.

    — Exacto.

    No había pensado en ello. En lo mucho deseé que mi padre volviera a casarse, conociera a una buena mujer que lo cuidara y lo quisiera de la manera en que yo no podía quererlo. Me dolía verlo solo y me molestaba saber que él tenía la oportunidad de cambiar las cosas y no lo hiciera.

    El día que mi padre tuvo el infartó estaba solo igual que siempre, se encontraba en su habitación, la ventana daba hacia la entrada principal , así que como pudo, arrojó lo primero que encontró contra la misma y ésta se rompió. Fue así que José y el hombre de la entrada se dieron cuenta y pudieron ayudarlo pero pudo morir solo.

    Había pasado años tratando de hacerle entender que no se trataba de deslealtad , se trataba de vivir de volver a ser feliz y yo, estaba haciendo lo mismo que él , estaba cerrándole las puertas a algo que podía ser hermoso, no sólo a mi felicidad también a la de mis hijos pues Nicole no había crecido con un padre pero Sebastián era lo más cercano a uno, siempre le decía que de la manera en que Sebas nos trataba, así tenía que tratarla el hombre con el que estuviera. No pude cambiar las cosas en cuanto a Nicole pero podía cambiarlas con mi segundo hijo, podía crecer a lado de un padre fantástico , podíamos ser una familia.

    Más tarde llamaron a la puerta, precisamente era Sebas.

    — Hola, Miranda — dijo al entrar.

    — ¿Cómo estás? — le preguntó ella.

    — Bien, gracias — me miró — ¿Cómo te sientes?

    — Mucho mejor.

    — Que bueno — sonrió — te mandan saludos mis papás.

    — Gracias. Creí que no ibas a venir.

    — ¿Por qué?

    — Pues es tarde y no has dormido.

    — Arreglé lo de mis vacaciones — sonrió — así podré verte cuando Miranda y Robert se vayan, además, alguien tiene que llevar a Nicole a la escuela.

    Miranda sonrió. Ahí estaba otro claro ejemplo del maravilloso hombre que era.

    Nicole entró.

    — Mamá… — miró a Sebas —¡Migo! — se acercó y lo abrazó — No me subí a la cama para no lastimar a mi mami.

    — Que bueno ¿La cuidaste?

    — Si — me miró — ¿Verdad que si?

    Sonreí.

    — Si.

    — Señorita, es hora de bañarse y dormir— dijo Miranda.

    — Pero…

    — Pero nada, usted tiene que ir a la escuela mañana.

    Nicole miró a Sebas.

    — Mañana yo iré por ti al colegio.

    —¿Si?

    — Si y tal vez podamos pasar por un helado — bajó la voz — pero es un secreto.

    Nicole comenzó a reír.

    — Buenas noches, mami — Se acercó para darme un beso.

    — Descansa mi vida.

    Nicole le dio un beso a Sebas y después salió de ahí.

    — Los dejo, iré a bañarla.

    — Gracias, eres un amor.

    Me guiñó y salió de ahí.

    — Mi mamá quería venir a cuidarte pero supuse que no ibas a querer…

    — Me da mucha vergüenza.

    — Por eso arreglé que me dieran vacaciones pero ya verás que la tendrás aquí uno de estos días.

    Sonreí.

    — Gracias por ser así conmigo.

    Sonrió.

    — Voy a buscar otra cobija.

    — No, no quiero.

    — Hace frío .

    — Enserio, estoy bien.

    Hizo una mueca.

    — Bueno — se acercó — Creo que es mejor que te deje descansar y ya mañana…

    — Quédate, por favor.

    — ¿Quedarme?

    — Si…

    Me miró confundido

    — De acuerdo, acomodaré el sofá y…

    — Quédate conmigo .

    — No, no quiero lastimarte o…

    — Por favor, quédate pero no nada más hoy.

    No entendía nada.

    — ¿Cómo?

    — Que quiero que te quedes a mi lado pero si no prometes que te vas a quedar toda la vida, entonces vete.

    — ¿Estás hablando enserio? Porque yo no quiero…

    — Ya lo sé, sé que no quieres — lo miré — Pero te lo digo enserio, quiero que estemos juntos.

    — Dinna…

    — Solo tú y yo. Nadie más.

    Se acercó.

    — No tienes que hacer esto, yo voy a cuidarte estemos juntos o no y…

    —Lo sé — lo interrumpí — Sé exactamente que lo harás y creo que he sido muy estúpida porque he tratado de reprimir lo que siento por ti — suspiré — quiero intentarlo.

    — No quiero que lo intentes, quiero que lo hagas.

    Asentí.

    — Entonces no te vayas — bajé la mirada — Jamás te voy a querer de la misma forma que quise a Nick — me miró — porque no eres él. Y yo jamás seré como tu esposa ni Nicole como tu hija pero …

    — Yo las quiero por ser ustedes. Jamás he intentado que ustedes llenen su lugar porque eso no pasará.

    —¿Entonces? ¿Me aceptas con mis cosas malas y buenas? Te prometo que seré una buena madre y una buena mujer para ti.

    — Ya lo eres.

    Me besó.

    Ya no iba a negarme.

    Iba a ser feliz con él, lo necesitaba, lo merecía.
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    Pasamos la noche juntos.

    Debo confesar que no pude dormir bien pues me preocupaba lastimarla y me preocupaba que se sintiera mal y no me lo dijera, sin embargo, la calidez de su cuerpo lo compensaba todo.

    Dinna decía que quería que lo intentáramos y aunque yo me moría de ganas por estar juntos, algo en mí me detenía, no sé, tal vez era que no quería ilusionarme, hacer planes y que de nuevo las cosas salieran mal.

    Miranda y Robert se marcharon, pues ella tenía que seguir con las campañas, había pedido una licencia para suspender sus labores cuando viajaron hacia México y era hora de volver.

    Yo recogí a Nicole y la llevé por un helado pues la pobre se aburría en casa.

    Cuando llegamos , subí a ver a Dinna, ella hablaba por teléfono.

    

    — De acuerdo — me detuve a escuchar — Perfecto, yo me adapto a lo que digan— ¿Con quién hablaba?— Claro, no hay prisa — la escuché reír con timidez — Gracias. Hasta luego.

    Entré.

    — Hola — me acerqué y le di un beso — ¿Qué haces?

    — Hacía una llamada — me miró — ¿Tus planes conmigo siguen siendo los mismos?

    — ¿A qué te refieres?

    — ¿ Que si aún quieres estar conmigo toda la vida?

    — Si ¿Tú no?

    — Si, también — sonrió — preguntaba porque acabo de poner esta casa a la venta.

    No entendía nada.

    — ¿Cómo?

    Suspiró.

    — Tengo que dejar el pasado atrás y no puedo hacerlo viviendo aquí — alzó los hombros — Esta casa me trae muchos recuerdos buenos y otros muy malos — me miró — quiero empezar una vida totalmente nueva a tu lado.

    Sonreí y la abracé.

    Era exactamente eso lo que esperaba de ella.

    — Entonces llama y pon a la venta mi departamento también — la miré— A lo mejor no podré comprarte una casa igual a esta pero te juro que nada te va a faltar ni a ti ni a los niños.

    — ¿Una familia?

    — Una familia.

    Sonrió.

    — Claro que podemos comprar una casa grande. Soy la maldita dueña del equipo más importante de España, puedo comprar una casa con un jardín enorme para que mis hijos jueguen y un gimnasio para que no tengas que ir a uno y que otras mujeres te vean.

    Reí.

    — Ni lo sueñes…

    — ¿Por qué? Y no me vengas que porque el hombre es el que debe comprar la casa — me señaló.

    — Porque me gustaría que…

    — De acuerdo, compraremos una casa que cueste lo mismo que esta y tu departamento — sonrió — mitad y mitad.

    Parecía emocionada.

    — Esta casa vale más que mi departamento.

    — Si, por lo tanto yo mando y punto — se acercó y me dio un beso — Déjate consentir.

    — Yo soy el que debe consentirte.

    — Y lo haces — sonrió — todo el tiempo.

    La abracé.

    — Me haces muy feliz.

    — No tanto como tú a mí. Créeme.

    

    

    

    



    

  


  
    

    

    

                               TRES MESES DESPUES

    

     

    
       
    


    

    Nuestra casa era hermosa. Era nuestra.

    Casi inmediatamente de que pusimos el departamento de Sebastián a la venta se vendió, así que se mudó con nosotros. Después se vendió la casa y poco a poco comencé a poner mi vida en cajas.

    Encontramos una linda casa con un pequeño jardín, sin alberca ni gimnasio.

    Al principio había querido convencer a Sebastián de que podíamos pagarlo, pero yo tenía que adaptarme a lo que Sebastián me podía dar, pues no quería que se sintiera incómodo y realmente no necesitábamos nada de eso.

    La casa estuvo dentro del presupuesto y eso para él fue bueno, pues podíamos hacerle muchas remodelaciones.

    Nuestra habitación era amplia y contaba con un bonito vestidor que amé. El cuarto que sería del bebé lo habíamos mandado decorar en colores neutros pues aún no sabíamos su sexo.

    La habitación de Nicky , Sebastián la mandó decorar prácticamente de la misma manera que Nick la había diseñado, dijo que aquello era algo que no pensaba cambiar y eso, lo admiraba.

    Cuando terminábamos de empacar mi vida en cajas, encontré las carta de Nick nuevamente pero no las leí, de hecho me deshice de ellas, no era bueno volver a sentirme triste pues me había prometido ser feliz. Me deshice también de muchas fotos que aún tenía , sólo guardé dos; en una estaba con Nicole cuando ésta acaba de nacer y en la otra estábamos los tres. Quise dejar a un lado en las que sólo estábamos las dos, no quería incomodar a Sebas.

    Él tenía también una foto de su familia, su mujer era muy hermosa y su hija una preciosidad, sonrió cuando se lo hice saber.

    Cuando terminamos de mudarnos todo fue mejor, Sebastián era un romántico pues día a día se encargaba de enamorarme más y más.

    A veces llegaba con flores, otras veces me mandaba textos hermosos, siempre estaba consintiéndome. El sexo entre nosotros era menos común  y mucha más tranquilo pues  Sebastián se preocupaba demasiado , sin embargo, cuando estábamos juntos, valía la espera.

    Nunca pensé que una persona se pudiera enamorar de dos personas, eso nos había pasado a los dos. No sé si nos habíamos ganado la segunda oportunidad pero sin duda la necesitábamos.  No era que lo hubiéramos buscado o planeado, simplemente pasó, tal vez en el destino estaba que nos encontráramos y que yo pudiera ser feliz a lado de él.

    

    

    Salí a buena hora del trabajo pues teníamos cita con el ginecólogo.

    Necesitaba saber cómo estaban mis dos grandes tesoros.

    Al llegar al ginecólogo Dinna parecía nerviosa, así que tomé su mano.

    Me sonrió.

    

    — ¿Cómo se ha sentido? — le preguntó el médico.

    — Bien.

    — ¿Segura?

    — Si — sonrió — he seguido sus instrucciones al pie de la letra.

    — La veo con más peso y eso es bueno.

    Me miró.

    — Él se ha encargado de que coma más.

    El doctor sonrió.

    — Me alegro — me miró — Es usted un excelente esposo.

    Sonreí.

    — Lo es — dijo Dinna  — sin duda.

    el médico sonrió.

    — Bien, suba a la camilla. Vamos a revisarla.

    Dinna me dejó sus cosas e hizo lo que le pidió.

    Después del gel , le puso aquél aparato sobre el estomago.

    Cada vez era más clara la imagen y eso me emocionaba, faltaba tan poco para poder tenerlo o tenerla en brazos.

    — ¿Ya podremos saber qué es? — preguntó Dinna.

    — Es lo que intento hacer — dijo el ginecólogo— Es ahora o hasta que nazca.

    Sonreí.

    Entonces se giró.

    — Es un niño — dijo sonriendo.

    — ¿Un niño? — preguntó Dinna — ¿Enserio?

    — Si, definitivamente es un varón.

    Sonreí.

    — ¿Escuchaste? — Dinna estaba emocionada — Tendremos un pequeñito.

    — Si, cariño — acaricié su mejilla — todos se volverán locos al saberlo.

    — Debemos prepararnos para la lluvia de regalos.

    Reí.

    

    Al salir de ahí Dinna se abrazó a mí.

    — ¿Todo bien, cariño? — le pregunté.

    Tenía los ojos llorosos.

    — Si — sollozó — Todo esto, lo que estamos viviendo es … — sonrió — maravilloso.

    Le di un beso en la frente.

    — Lo es.

    — Y pensar que yo…

    — Vamos, déjalo ir — hice que me mirara — Estamos juntos, lo demás ya no importa ¿Entendido?

    Asintió.

    — Te amo, Sebas.

    Nunca antes lo había dicho y de pronto había llegado tan espontáneamente.

    Sonaba tan real.

    Tomé con delicadeza su rostro y la besé.

    — Yo te amo más, corazón.

    Sonrió.

    — ¿Para siempre?

    Asentí.

    — Para siempre.

    Me abrazó.

    Todo marchaba increíblemente bien.

    

    

    La Sagra pasaba por una racha de triunfos que pasaban desapercibidos, habían ganados  los últimos partidos de una manera muy simple y eso me preocupaba un poco.

    Entonces se dio una buena oportunidad de jalar la atención de muchos. El equipo jugaría en un partido amistoso en México con el campeón actual  de la liga del país.

    Los patrocinadores del equipo en México, se volvieron locos, aquello era una muy buena publicidad para todos.

    

    — ¿Y luego?— preguntó Sebastián.

    — Está todo organizado. Mañana se dará el aviso y el partido será a final de mes.

    — No pensarás ir ¿Verdad?

    — Tengo que ir. Se han comentado muchas cosas sobre mi desinterés para con el equipo y quiero que sepan la razón— dije al tocarme el estomago.

    Hizo una mueca.

    — ¿Vendrá ese imbécil?

    Comencé a reír.

    Me miró molesto.

    — ¿Qué es tan gracioso?

    — Tu cara de enfado — me abracé a su cuello  — Si, va a venir pero te aseguro que…

    — No lo quiero cerca de ti.

    Suspiré.

    — Va a estar cerca de mí, es el capitán del equipo y…

    — Por mí puede ser el puto rey de la india — dijo molesto.

    Sonreí.

    — La india no tiene rey…

    — No te hagas la graciosa — hizo una mueca— No me gusta el hecho de que ese…

    — Momento — lo interrumpí — En primera no tienes porque desconfiar de mí — hizo una mueca — En segunda, yo no te digo nada de tu amiguita…

    — ¿Cuál amiguita?

    — Michelle.

    Sonrió.

    — Vamos, no puedes sentir celos por ella.

    — Le encantas.

    — Pero yo sólo tengo ojos para ti.

    — ¿Lo ves? — me colgué a su cuello nuevamente —  lo mismo pasa conmigo. Johan no es importante, es un amigo y nada más.

    — Como sea, el tipo…

    — Johan sabía que estábamos juntos — me miró — también insistió en que no debía cerrarme a la oportunidad de estar contigo.

    Su semblante cambió.

    — ¿Sabe de tu embarazo?

    — No  — hice una mueca — nadie lo sabe y no quiero ni imaginarme la bomba que será.

    Sin más, me abrazó.

    — Lo siento, cariñito — me dio un beso — no me gusta sentir celos de nadie.

    — Pues no deberías ponerte celoso — sonreí — ¿Qué parte de ¨ estoy enamorada de ti¨ no entiendes?

    Sonrió.

    — ¿Cuándo es el partido?

    — El último sábado del mes.

    — ¿A qué hora?

    — A las cinco.

    Besó mi frente.

    — Te prometo que será divertido — le dije.

    — A tu lado, todo lo es.

    

    En cuanto el anuncio se hizo, en todos lados sonaba el nombre del equipo y eso era bueno. Cuando los boletos se pusieron a la venta, se agotaron rápidamente.

    Nadie sabía sobre  mi embarazo, las complicaciones se habían encargado de que Sebastián no me dejara salir para nada pues le preocupaba que algo malo me pasara, así que la pasé encerrada.

    

    El equipo llegó a México el jueves por la tarde, así que el viernes tenía que verlos para darles la bienvenida y agradecer su apoyo.

    No tenía ni idea de qué iba a usar , a pesar de que no había subido mucho de peso, se me notaba perfectamente que estaba embarazada.

    El viernes Sebastián tuvo que trabajar, así que no pudo acompañarme, en su lugar mandó a Sara.

    A penas bajé del auto, la persona que me recibió me miró de inmediato el estomago.

    — Señorita Marshall— dijo al estrechar mi mano — Un gusto tenerla aquí.

    Sonreí.

    — El gusto es mío.

    — Sus chicos están entrenando.

    — Iré a verlos, gracias.

    Sara caminaba a mi lado.

    — ¿Estás nerviosa? — me preguntó.

    — Mucho — la miré — ya sé que mañana saldré en los periódicos — moví la cabeza en forma de rechazo.

    —  Tú llega segura de ti, no te pongas nerviosa cuando te miren, porque te van a mirar.

    — Lo sé — sonreí — gracias por acompañarme.

    Cruzamos por varios pasillos hasta que llegamos al centro del campo. Por lo general, se hacía un entrenamiento de reconocimiento de la cancha uno o dos días antes.

    Todos estaban ahí, los nervios me invadieron un poco.

    

    — Buenas tardes, chicos.

    Todos se giraron para mirarme y de inmediato, sus ojos se centraron en mi estomago.

    — Señorita Marshall — dijo su entrenador —  ¿Qué la trae por aquí?

    Sonreí.

    — Sólo vine a dales las gracias a todos por estar aquí y disculparme por no haber asistido a los partidos pero como observarán — toqué mi estomago — se me complicaron un poco las cosas.

    — No hay problema — dijeron todos.

    — Bueno, yo los dejo que sigan.

    Me alejé con el entrenador para hablar de algunas cosas que dijo quería comentarme, nada del otro mundo.

    Cuando terminamos de hablar y él y los chicos se machaban  las duchas, Johan se acercó a donde yo estaba.

    Sara se alejó un poco.

    — Hola — dijo con timidez.

    — Hola — hice una mueca — ¿Cómo estás?

    — Bien — miró mi estomago — creo que bien.

    Bajé la mirada.

    — Sorpresa…

    No pudo evitar sonreír.

    — ¿Cómo es que no lo sabía?

    — De hecho nadie — alcé los hombros — Estuve en completo reposo tres meses.

    Asintió.

    — ¿todo está bien?

    — Ahora si pero al principio se complicaron las cosas.

    Hizo una mueca.

    — Así que tú y el tipo de la otra noche…

    Sonreí.

    — Estamos juntos.

    Sonrió.

    — Me alegra — tomó mi mano — nada me hace más feliz que verte bien. A pesar de todo.

    Lo abracé.

    — Siempre has sido el mejor amigo que alguien puede tener.

    — Si, ese que siempre es el mejor amigo y nada más.

    Reímos.

    — Vamos, toca mi panza, sé que quieres hacerlo.

    Sonrió y puso la mano sobre ella.

    Con cuidado la acarició.

    —   Me alegra verte bien — dijo con una sonrisa.

    — Gracias — lo abracé — ¿Y tú? ¿Con quién sales?

    Sonrió.

    — Es una mesera muy linda — se alzando en hombros — está un poco sentida conmigo.

    — ¿por qué?

    — No le gustó la idea de que viniera — me mostró la lengua — tú tienes la culpa.

    — ¿Yo?

    — Si, dijo que seguramente te vería y… Ya sabes.

    — Vaya, me siento alagada — sonreí — Sebastián tampoco estaba muy feliz.

    — Vamos, soy guapo y varonil ¿Qué querías?

    Reímos.

    Seguimos hablando por un par de minutos más, después se retiró a las duchas. Aquello era fantástico, Johan era un amigo de verdad, siempre apoyándome y demostrándome su cariño a pesar de todo, sin importar con quien estuviera yo.

    

    

    Cuando salía para el gimnasio recogí el periódico.

    Hasta abajo de la primera plana aparecía una foto; Dinna y Johan juntos.

    Él tocaba su estomago , parecía contento  y ella sonreía.

    

    ¨ La empresaria Dinna Marshall, sorprendió a más de uno con su reciente aparición. La Sagra disputará esta tarde un partido en la capital del país, por lo que fue a desearles suerte. Fue entonces que se aclararon sus ausencias en los dos últimos partidos importantes para su equipo.

    Con una pancita, la guapa mujer nos mostró que será madre pronto. Sin embargo, como recordamos, perdió a su pareja sentimental hace poco, quedando sola y a cargo de la pequeña Nicole Cáceres.

    La pregunta del millón.

    ¿Quién es el padre?

    Mucho se especula sobre que Johan, el éxito capitán del equipo, hizo de las suyas y… ¨

    

    Cerré el periódico, no estaba para estupideces.

    No me importaba lo que ahí decía , pero definitivamente no me gustaba que ese imbécil apareciera acariciándola.

    Volví a la habitación.

    Dinna salía de tomar un baño.

    — ¿Se te olvidó algo?— me preguntó.

    Sin más, le mostré el periódico.

    Suspiró.

    — Era justo lo que esperaba — dijo al leer la nota.

    — ¿Por eso dejaste que te acariciara? ¿Por que ya sabías lo que se diría?

    Rodó la mirada.

    — Ayer nos quedamos hablando y…

    — ¡Joder, Dinna!

    — Sebastián, cálmate…

    — ¿Qué me calme?  — grité — Me encanta que salgas en todos los periódicos con ese imbécil.

    — Sebas…

    — Seguro que…

    — ¡Cálmate!  — gritó y me miró — Johan es un amigo, te lo he dicho muchas veces — movió la cabeza en forma de rechazo — Hablamos un momento y me tocó el estomago, sólo eso. Él tiene novia y seguro está igual de molesta que tú.

    — No me gusta que…

    — Ya lo sé — se acercó a mí — Hoy llegaremos juntos y todos sabrán la verdad — me dio beso — Cálmate, por favor.

    Asentí.

    — Además, todo lo hice para poder tener el autógrafo que le prometí a tu padre.

    Comenzó a reír y yo la besé.

    

    

    Cuando llegamos al estadio la más emocionada era Nicole.

    En verdad le gustaba el futbol.

    — Bien, prepárate — le dije antes de bajar del auto.

    A penas pusimos un pie afuera, algunas lucen comenzaron a aparecer, entonces Sebastián tomó mi mano y cargó a Nicole.

    Comenzamos a caminar ignorando a todos.

    Al llegar al palco, muchos de los que estaban presentes ahí , miraron a Sebastián detalladamente.

    

    — Así que así es como se siente ser una diva — dijo al tomar asiento.

    Sonreí.

    — Vamos, sonríe. Mañana apareceremos en las revistas de chismes. Mínimo deberías aparecer como el tipo de la sonrisa que acompañaba a la empresaria.

    — Prefiero — alzó las manos como anunciando un titular — ¨ El hombre serio que tomó a Dinna por la cintura y la besó ¨

    Sin más, lo hizo.

    — ¿Ya va a empezar? — preguntó Nicole.

    — Ya casi, amor.

    — Ven, siéntate conmigo para que veas — le dijo Sebastián.

    — ¡Si!

    Sebastián la cargó y jugó con ella.

    A medida que pasaba el tiempo, más y más personas comenzaban a llegar y con ello a saludarnos.

    Mi director deportivo se acercó.

    — ¡Oscar! — me levanté y lo saludé— ¿Cómo estás?

    — Encantado de tenerte presente.

    Sonrió.

    — Mira, te presento a mi novio — miré a Sebas.

    Sebastián estiró su mano.

    — Lo siento, es que…

    — No te preocupes — dijo Oscar. Me miró — Felicidades por el bebé.

    — Muchas gracias.

    — ¿Niño o niña?

    — Aún no sabemos — mentí.

    — En cuanto nazca, les mandaremos un presente.

    — Gracias.

    — Bueno, los dejo. Que sigan disfrutando.

    Volví a mi asiento.

    — Podrías ser más lindo con todos.  Aparecerás en el periódico como el aburrido y mal humorado novio de Dinna.

    Sonrió.

    — No , cariño. Te aseguro que no apareceré así.

    Me guiñó.

    Cuando el partido comenzó el ambiente era increíble. Nicky estaba muy emocionada , sin embargo, Sebastián no decía mucho.

    El primer tiempo transcurrió sin goles, pero al segundo, la gente rompió en jubilo con una anotación de Johan.

    — Es Juan , mami — dijo Nicole.

    Sebastián comenzó a reír.

    — Si, mi amor — le mostré la lengua a Sebastián y lo miré — Recuérdame que le pida el autógrafo para tu papá.

    Me miró.

    — No eres tan graciosa como piensas, cariño .

    — Vamos, diviértete.

    — No me gusta el futbol pero tú diviértete, no te preocupes por mí.

    Hice una mueca.

    

    Cuando el partido terminó Nicole me abrazó.

    — ¿Te gustó mi amor?— le pregunté.

    — Si.

    Se escucharon los aplausos del publico no sólo afuera, también adentro.

    Sebastián se hincó.

    La pantalla del centro estaba encendida.

    

    ¨  Dinna Marshall, cásate con Migo¨.
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    ¿Quién podía negarse?

    Me abracé a Sebastián y le di un beso.

    — Claro que quiero casarme conMigo.

    Sebas comenzó a reír.

    Se puso de pie.

    Me tomó por la cintura y me besó.

    Adentro del palco todos aplaudieron cuando me colocó el anillo.

    — ¿Cómo hiciste todo?

    — Un mago nunca revela sus secretos — besó mi frente —Migo, tampoco.

    — Te amo.

    — Yo a ti — miró a su alrededor — Te dije que no aparecería como el aburrido.

    Sonreí.

    — ¿Vamos a tener una fiesta como las princesas?— preguntó Nicky.

    Sebastián la cargó.

    — Si. Tu mamá y tú, usarán un hermoso vestido de princesas.

    — ¿Y tú?

    — Yo usaré un traje de príncipe y también Emiliano.

    — ¡Si!  Ya quiero que nazca mi hermanito.

    Le di un beso a Sebas.

    — Anda, salgamos de aquí antes de que comiencen los abrazos.

    Sebastián sonrió y comenzó a caminar hacia la salida mientras  cargaba a Nicole y me tomaba de la mano.

    Habían varias personas tomando fotos, pero eso ya no me importaba.

    

    Al día siguiente fuimos nota.

    Tal y cómo Sebastián lo había dicho, no quedó como el mal humorado aburrido, al contrario.

    

    ¨ Sorpresa tras sorpresa en la vida de Dinna Marshall.

    El día de ayer apareció por el estadio tomada de la mano de quien hasta ese momento se creía , era el padre del bebé que espera. Dicho hombre cargaba a la pequeña Nicole Cáceres, hija de la empresaria.

    Sebastián Alcántara, quien al principio permaneció callado y sin prestarle mucha atención al partido, sorprendió a todos los presentes.

    Cuando el partido finalizó, la pantalla se encendió y apareció un curioso mensaje:

    ¨ Dinna Marshall, cásate con Migo¨

    Al principio todos creyeron que se trataba de un error ortográfico pero no fue así pues Migo, es la manera en que Nicole y Dinna lo llaman de cariño.

    Ahora se espera saber si la boda será antes o después de que el pequeño, Emiliano nazca¨.

    

    ¿Cómo le hacían para obtener tanta información?

    De pronto ya sabían cómo iba a llamar a mi hijo, la manera en cómo llamábamos a Sebas...todo.

    Sebastián leía alegre el artículo.

    Esa misma tarde recibí las llamadas de Miranda y de Robert, habían recibido la noticia y estaban más que felices.

    

    — ¿Cuándo nos casaremos? — preguntó Sebastián.

    —  Obviamente después de que nazca Emiliano.

    — Ya lo sé , amor. Pero dime una fecha, la que quieras.

    — ¿Ya, ahorita?

    — Si , por favor. Quiero vender la nota — sonrió — explotaré esto al máximo.

    Reímos.

    — Creo que eso de ser una diva te está gustando.

    Me abrazó.

    — Ya , enserio ¿Cuando te quieres casar?

    — No lo sé — alcé los hombros — podríamos casarnos ahorita mismo.

    — Mira que te cargo y te llevo al registro civil y nos casamos ya mismo.

    — Creo que tú en verdad quieres salir en las revistas de chismes.

    Sonrió.

    — ¿Mayo?— le pregunté.

    — Si ¿Qué día?

    — Di un numero del uno al treinta, rápido.

    — Ocho.

    — Ocho de mayo, decidido.

    Lo abracé.

    — Sólo tú, nuestra familia y nuestros amigos.

    — En nuestros amigos ¿Incluye Michelle?

    Le pegué en el hombro.

    — Mira , Sebastián…

    — Sólo era una pregunta.

    — Claro que si, la sentaré junto a Johan.

    Frunció el ceño.

    — Ah, verdad…

    Me abrazó.

    — Por mí puedes invitarlo — me dio un beso — el novio seré yo.

    — Hazme enojar y ya lo veremos.

    

    Las noticias corrían rápido no sólo en los medios, también en nuestro entorno.

    Los padres de Sebastián hablaron emocionados  al igual que Regina. Sin duda estaban felices.

    No todo fue felicidad, algunos medio me llamaron : Una mujer sin corazón que rápidamente busca un remplazo.

    No quise hacer caso, era algo que sabía que pasaría y no me tenía porqué importar, ellos jamás entenderían razones.

    Nora se enteró también.

    

    — Entonces, creo que al final yo tenía razón.

    — ¿En qué?

    Casi podía ver su mala cara desde el otro lado del teléfono.

    — En que para usted es igual, quien sea la persona que ocupe su cama.

    Suspiré.

    — Yole tengo mucho respeto, es la abuela de Nicole pero sinceramente, no tengo porqué darle explicaciones. No las merece.

    — Espero que al menos hayas tomado en cuenta el tipo de hombre que convive con mi nieta, porque al primer incidente , me verás peleando por ella.

    — Puede estar segura, señora — miré a otro lado — Todo esto no hubiera pasado si Liam, no hubiera hecho tonterías pero ni modo, así es la vida.

    Colgó.

    No iba a ser igual que ella.

    

    

    — ¿Cómo estás, hermanito? — le preguntó Regina desde el otro lado del teléfono.

    Sebastián sonrió.

    — Descansando ¿Y tú?

    — También — Regina sonrió — ¿Cómo están Dinna y Nicole?

    — Bien, acabamos de ordenas una pizza.

    — Oh, que rico.

    — ¿No quieres venir?

    Regina miró su reloj.

    — Ya que insistes, llegaré en un rato. No empiecen sin mí.

    Colgó.

    Sebastián caminó hacia a su habitación, en donde Nicole y Dinna, veían televisión.

    — Habló Regina , viene para acá.

    — ¡Genial! — dijo Dinna.

    — Si, le dije que había pizza y no dudó ni un minuto en venir.

    Rieron.

    — ¿Podemos jugar jenga? — preguntó Nicole.

    Dinna sonrió.

    — Si, Nicky — le dijo Sebas — Ve por la caja.

    — Pero no alcanzo ¿Me ayudas?

    — Si, claro.

    — ¿Qué les parece si preparo palomitas? — preguntó Dinna.

    — ¡Si!

    Sebastián hizo una mueca.

    — Anda, amor. Sólo unas poquitas — se abrazó a su cuello — Ya ves lo que dicen, el bebé puede salir con cara de palomita.

    Sebastián comenzó a reír.

    — De acuerdo, ya bajamos.

    Dinna bajó a la cocina y metió una  bolsa de palomitas al horno de microondas.

    Mientras buscaba un platón para ponerlas, llamaron a la puerta. Creyó que Regina había casi corrido y con una sonrisa le abrió la puerta.

    — Hola, muñeca.

    La sonrisa de Dinna se desvaneció.

    Al frente de ella se encontraba Javier, uno de los hombres de Abraham.

    Antes de que pudiera cerrar la puerta, éste le mostró un arma.

    — No tuve que decir pizza dos veces — dijo Sebastián al bajar las escaleras.

    — Sebas…— dijo Dinna con miedo.

    Cuando Sebastián quedó frente a la puerta su sonrisa de congeló.

    — Hola, Mauricio — dijo Javier— ¿O debería llamarte Sebastián?

    Entró apuntándole con el arma a Dinna.

    — ¿Qué es lo que quieres? — preguntó Sebas.

    — No te muevas ¿De acuerdo?

    — Dinna, ve a la habitación…

    — Si te mueve te disparo — le dijo a Dinna— Quédate en donde estás.

    Dinna asintió.

    — Qué bien se ven— sonrió — Tú disfrutando de ella y su fortuna. Mírala, embarazada — cargó el arma — mientras, mi familia y yo, escondiéndonos.

    — No es mi culpa que escogieras el lado contrario.

    Javier comenzó a reír con burla.

    — El lado contrario… — se acercó a Dinna — ¿Y ella? La mujer de Nicholas , un traficante…eso la convierte en lo mismo que nosotros.

    — ¿Qué es lo que quieres? — le preguntó Sebas.

    — Buena pregunta…

    — Ya traigo el juego — dijo Nicole al bajar las escaleras.

    — Nicole vuelve arriba — gritó Sebas.

    Pero la pequeña siguió bajando hasta quedar de frente a ellos.

    — ¡Qué bonita familia! — dijo Javier.

    Le apuntó a la niña quien miraba horrorizada.

    — Déjalas en paz — dijo Sebastián — El problema es conmigo.

    — Ya vine, familia — dijo Regina al entrar.

    Javier la apuntó de inmediato y ésta sacó su arma. Sebastián corrió para derribarlo y el arma de Javier se disparó.

    Nicole soltó un grito al igual que Dinna.

    —¡ Levanta las manos! —gritó Regina.

    Le apuntaba a Javier a quien permanecía debajo de Sebastián.

    Regina pateó el arma de Javier y se agachó para ponerle un par de esposas.

    Pidió refuerzos.

    — ¿Estás bien? — le preguntó a Sebas.

    — Si — su respiración era irregular — que bueno que llegaste.

    — Chicos …— dijo Dinna.

    Ambos la miraron, se le había roto la fuente.

    — ¡Carajo! — gritó Sebastián y corrió hacia ella.

    — Debes irte al hospital, llévate a Nicole yo me encargo de él.

    — ¿Segura?

    — Si, ve.

    Sebastián tomó la mano de Dinna.

    — Nicole, vamos— le gritó.

    La pequeña parecía asustada.

    Afuera de la casa ya se habían reunido algunos vecinos.

    — Sube, cariño — le dijo a Dinna.

    Ella asentía tratando de guardar la calma aunque por dentro se moría de miedo.

    — Vamos, pequeña. Corre — Sebastián cargó a Nicole y la subió al asiento trasero. Después de abrocharle el cinturón corrió al asiento del conductor y puso el auto en marcha.

    Dinna respiraba fuertemente.

    — ¿Estás bien, cariño?

    — Si.

    — ¿Segura?

    — Si.

    Sebastián asintió y siguió conduciendo con prisa. Aquello era nuevo pues cuando su esposa se embarazó , su pequeña nació por cesaría así que fue programada.

    Manejaba con desesperación.

    — ¡Sebastián, carajo! — dijo Dinna— conduce con calma.

    — Se te ha roto la fuente…

    — Ya lo sé, pero si sigues así ninguno llegaremos al hospital.

    Sebastián asintió. Ella tenía razón.

    Sacó el teléfono de su bolsillo.

    — Toma, llama al hospital y diles lo que pasa.

    Dinna asintió e hizo lo que le pidió.

    A penas llegaron, ya habían dos personas esperándola con una silla de ruedas.

    Sebastián la ayudó a bajar y a sentarse en la silla, las dos personas la llevaron al interior y él buscó en dónde aparcar el auto.


    
       
    


    Cuando encontró, bajó del auto.

    — ¡Migo! ¡Falto yo! — gritó Nicole cuando Sebas cerró la puerta.

    — Lo siento, cariño — dijo al ayudarla a bajar — Perdón, vengo pensando en tu madre.

    — ¿Ella está bien?

    — Si, cielo — cerró el auto — Pero debemos esperar.

    — El señor malo de la casa…

    — No te preocupes de eso — dijo al ponerse a su altura — Piensa en que en un ratito, estarás con tu mami.

    la pequeña asintió y caminó a su lado.

    Para Dinna todo era nervios y preocupaciones pues todo había pasado tan rápido. De pronto estaba frente a un hombre que le apuntaba con un arma y en otro instante, estaba a punto de dar a luz.

    Los médicos le pedían calma y la llenaban de indicaciones e información. Por su cabeza pasaban miles de cosas que no se dio cuenta de todo lo que pasaba en aquél lugar, hasta que un bebé llorando la hizo volver en sí.

    Afuera, Sebastián caminaba de un lugar a otro con desesperación, no se imaginaba que  aquello fuera  tan dramático.

    Sara lo alcanzó poco después.

    — ¿Qué haces aquí? — le preguntó Sebastián.

    — Tu hermana me llamó y me lo contó todo ¿Está Dinna bien?

    — Si, está en labor de parto o ya debió haber terminado. No sé.

    — Estate tranquilo, todo estará bien.

    — Es que… tuve miedo, ese tipo…

    — Sebas — trataba de tranquilizarlo — Aquello no pasó a más. Tranquilo.

    — Pero…

    Una enfermera se acercó.

    — ¿Son los familiares de la señora Dinna Marshall?

    — Si, si soy yo— respondió Sebastián.

    — Su esposa está bien y su pequeño también — le dijo sonriendo — Están terminando de revisarlos y prepararlos a ambos para pasarlos a una habitación. Podrá entrar a verlos pero debo pedirle que se ponga una bata y se lave las manos de la manera en que yo le indique.

    — Claro.

    — Sígame, por favor.

    —Si — miró a Sara— ¿Podrías…?

    — Ve, yo me quedo con Nicole.

    Sebastián caminó detrás de la enfermera pero Nicole corrió detrás de él.

    — ¡Migo! Yo quiero ir.

    Sebastián se detuvo y se puso a su altura.

    — Debes esperar con Sara…

    — Pero yo quiero ver a mi mamá.

    — Cuando puedas entrar, te prometo que entramos los dos — le sonrió — ¿Si?

    — ¿Cuándo será eso?

    — Más tarde, cariño.

    — ¿Seguro?

    — Si, te lo prometo — le dio un beso — ahora vuelve con Sara

    Nicole hizo una mueca y caminó hacia donde se lo pidió. No estaba convencida pero confiaba en poder ver a su mamá después.

    Después de hacer todo lo que le indicaron, Sebastián entró a la habitación.

    Dinna cargaba al pequeño en sus brazos.

    

    — ¿Y Nicole? — le preguntó Dinna al verlo entrar.

    — Está con Sara— sonrió — ¿Cómo estás, cariño?

    Dinna sonrió.

    — No podría estar mejor.

    Sebastián se acercó y Dinna le mostró al pequeño.

    Tenía el cabello negro. Y aunque seguía de un color rojizo en la piel, no había duda que era muy parecido a Sebastián.

    —  Es hermoso— dijo Dinna —  ¿Verdad?

    — Mucho — le dio un beso en la frente a Dinna — estaba muy preocupado.

    — Lo sé , amor — movió la cabeza en forma de rechazo — lo que pasó en la casa…

    — Tenía miedo de que algo malo nos pasara.

    — Yo también.

    Sebastián besó su frente.

    — Siempre voy a cuidarlos. Te lo juro.

    — Deja eso a un lado — tomó su mano — Cárgalo, anda.

    Sebastián movió la cabeza en forma de rechazo.

    — No, no quiero lastimarlo o algo.

    — No va a pasar nada — lo puso entre sus brazos— Sólo sostenlo.

    — Pero…

    — Despacio.

    Sebastián lo cargó y una lagrima rodó.

    — No puedo creerlo…

    — Oh, vamos. No llores que la que ha parido soy yo.

    Comenzaron a reír.

    — Jamás pensé que… — la miró  — Te amo, Dinna.

    — Yo te amo a ti, cariño.

    — Me has dado lo que siempre he querido, una hermosa familia.

    Dinna sonrió.

    — Tú me haces feliz, no puedo pedir más.

    

    

    Mientras yo disfrutaba de mi pequeño en compañía de Nicole y Sebastián en el hospital, pues Nicky al verlo se volvió loquita de felicidad, en la agencia, Regina intentaba poner todo en su lugar.

    Cuando Sebastián y yo salimos en el periódico, muchos se enteraron de nuestra relación, incluyendo a los que fueron los hombres de Abraham.

    Esa era una muy buena razón para no querer aparecer en los medios nunca más.

    Verme ahí, frente a aquél hombre apuntándome me trajo muchos recuerdos sobre la noche en que murió Nick.

    Observaba todo pero era como si no estuviera ahí. De pronto Regina llegó y momentos después estaba camino al hospital.

    Podía notar la preocupación en Sebastián , traté de calmarlo por el bien de todos. Y afortunadamente, todo salió bien.

    Cuando ya estaba en casa y Sebastián cuidaba de nuestros hijos, yo lloraba a mares. Había estado apunto de negarme a todo lo que vivía, ahora tenía a un hombre increíble a mi lado, una hija hermosa que crecía y crecía y a un pequeñito de ojos verdes que nos unía mucho más como familia.


    
       
    


    

  


  
    

    Epílogo

     


    
       
    


    

    

    Nicole corre detrás de Emiliano en el jardín.

    Sebastián se vuelve loco tomándoles fotos.

    En el periódico está la noticia.

    

    ¨Dinna Marshall vende el equipo que su padre fundó.

    La tarde de ayer, la empresaria tomó la decisión de vender La Sagra, la cuál no tardó nada en encontrar un nuevo dueño.

    Al parecer la ahora madre por segunda vez, quiere mantener su vida lejos de la opinión de los medios para concentrarse en su familia …¨

    

    Dejo el periódico a un lado, no me interesan sus suposiciones.

    Cuando salgó al jardín, me cuelgo a la espalda de Sebastián.

    — ¿Qué haces, cariño? — me pregunta.

    — Nada — le sonrió —  llamaron tus padres, vienen para acá.

    Me da un beso en los labios.

    — ¿Falta algo?

    — No. Nada.

    Sebastián mira a nuestros pequeños.

    — Es increíble cómo pasa el tiempo — sonríe — Apenas ayer estaba cuidando de ti y esa pequeña.

    Reí.

    — Ahora cuidas de tres personitas que te amamos mucho.

    — Y no las cambiaría por nada.

    Lo abrazo.

    — ¿Seguro que no extrañas tu empleo?

    — Extraño a los muchachos pero no quiero verlos en peligro nunca más— me da un beso — Además , ya no podría hacer un viaje de dos meses y estar lejos de ustedes.

    — Te prometo que si administrar los negocios, no te da tantas satisfacciones, estar con nosotros si.

    — Eso no lo dudo ni un poco.

    Emiliano corrió hacia nosotros. Le encantaba jugar con Nicole a las correteadas, se partía en risa cuando Nicky lo atrapaba y le hacía cosquillas.

    — Vamos, debemos cambiarnos — les dije.

    Cargué a Emiliano.

    — Pero mamá…

    — Anda, cielo — le dice Sebastián a Nicole — Supongo querrás usar un vestido de princesa.

    Nicole lo mira y hace una mueca.

    — Ya tengo casi ocho,Migo.

    Comencé a reír.

    — De acuerdo, entonces puedes usar… otra cosa.

    — Vamos, sube a cambiarte. Te alcanzo en un momento — le dije a Nicky.

    Nicole entra a la casa.

    — Vaya, todo era más fácil cuando lo único que quería era armarLego.

    Le di un beso pequeño.

    — No me imagino cuando tenga quince— le dije.

    — Ni me digas, que Regina y Cesar viven molestándome con eso.

    — Si, lo sé — sonrío — Pero debes hacerte a la idea que pronto empezará con las bandas de música y los chicos.

    — ¿Recuerdas lo que decía carta de Nick?

    Lo miro confundida.

    — Si…

    — Bueno, yo también ya sé que arma usaré el día que me presente a su novio.

    Comienzo a reír.

    — En lo que eso pasa — le entrego a Emiliano — Ve a cambiar al niño antes de que su abuela llegue. Yo pondré la mesa.

    — Vamos, campeón. Debes estar guapo para recibir tus regalos.

    Emilio le sonríe pues sólo tiene un año.

    — Y por favor, deja de ponerle combinaciones raras.

    Sebastián sonríe y le dice a Emilio que no me hagan caso, que él luce guapo con lo que sea.

    La ultima semana se le ha ocurrido vestir a Emiliano con mil colores al mismo tiempo.

    Cuando mi suegra llega me abraza fuertemente.

    — ¿Cómo estás, hija?

    Sonrío.

    — Muy bien ¿Y ustedes?

    — También.

    —Pasen.

    Mi querido suegro me abraza también.

    — Nos tardamos porque Gabriela no encontraba el regalo de Emilio.

    — No le hubieran traído nada.

    — ¿Cómo crees? Es su cumpleaños.

    — Pero tiene miles de cosas.

    — Íbamos a traerle algo a Nicole pero no sabíamos qué. Así que mejor compramos un monedero electrónico.

    — La mejor elección, está en un momento en que todo es para bebés y ella ya es grande — ruedo la mirada — va a volverme loca antes de que cumpla quince.

    Comenzamos a reír.

    — Regina era así también.

    Ambos toman asiento.

    El timbre suena de nuevo, es Miranda y Robert.

    Actualmente están viviendo en México pero dentro de dos semanas, parten hacia España de nuevo.

    Me abrazan fuertemente.

    — Perdón por la tardanza, el tráfico está terrible.

    — Dímelo a mí, aún tengo trauma post boda.

    Comenzaron a reír.

    — Bueno, es que todos creímos que al fin Sebastián había recapacitado y se había ido pero… — alza los hombros — sólo fue el trafico— dice Robert.

    — Y tú en lugar de que me digas la verdad, me dices que no me preocupe, que me ayudarás a disculparme con la gente.

    — Bueno, es que hubieras visto tu rostro.

    — Eres un feo — lo señalo — Te da envidia que yo ya esté casada y tú no salgas ni en rifa.

    Me muestra la lengua.

    — Para que lo sepas — sonríe — Estoy muy bien sin un hombre — me muestra la lengua — pero si Sebas tiene un amigo parecido a él, sería fantástico.

    Todos comenzamos a reír.

    El timbre vuelve a sonar y ahora es Regina.

    — Cuñada — me da un beso — Perdón, venía a vuelta de rueda.

    — No te preocupes, todos vienen llegando.

    Cierro la puerta y Regina saluda a todos.

    Después baja Nicole y va a abrazar a su tía, la única con la que se lleva bien en estos momentos.

    Gabriela le entrega su regalo y Nicole le sonríe.

    Entró a la cocina para servir un par de bebidas y al salir los observo a todos. Son mi familia, aquella que no tuve y que ahora me hace muy feliz.

    Sebastián aparecer con Emiliano en brazos, le ha puesto un traje deWoodyy él usa un traje deBuzz Ligthyear.

    Todos ríen y yo me acerco a él.

    —  ¿De dónde han sacado eso?

    — Los compramos — me da un beso — Él quería que me disfrazara también — Alza los hombros— no podía negarme.

    Le doy un beso.

    — Esta noche, quiero que me lleves al infinito y más allá.

    Le guiño y él sonríe.

    Después me besa.

    

    

    Todos en algún momento tenemos la oportunidad de una segunda oportunidad, a veces renegamos de ella por miedo más que nada, pero cuando vuelves a ser feliz a amar, te das cuenta que definitivamente no es cómo la primera vez, incluso es mejor.

    

    

    

    

    

     


    
       
    


    

    

    

    

                                                     Fin.
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